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Respuesta  ilel   General  José  María    Carreño 

Kepública    de    Venezuela, — ComaiKlancia    Geueral    de    la 

División    de    la    Costil. — líúniero    4. — Caracas,    á    IC 

de  setiembre  de  1835. — G^  y  25" 
Señor  Secretarlo  ih  Estado  en  el  Despacho  <¡c   Guerra. 

Nombrivdo  el  <iía  4  del  actual,  Comandaute  Geoera) 
de  la  Divisiíin  de  In  Costa,  y  puesto  eu  posesión  de  es- 
te destino  el  13  del  mismo,  estaba  dispuesto  para  em- 
prender uiauaun  mi  marcha  al  Ejército,  con  el  fin  de- 
ponerlo en  movimiento  para  la  campaña.  Hoy  he  recibi- 
do el  oficio  de  US.  fceba  do  ayer,  eu  que  me  participa 
que  el  Gobieruo  ha  tt'uido  íí^  bien  nombrar  al  Kscmo. 
Sr.  General  Rafael  Urdaneta,  segundo  Jefe  del  líjército, 
y  Comandante  General  de  la  División  que  me  t'Siaba 
encargada,  y  previniéndome,  vuelva  en  consecuencia,  á 
ocupar  mi  puesto  eu  el  Consejo  de  Gobierno. 

Con  muy  pocos  momentos  de  dilación  estará  S.  E. 
el  2°  Jefe  del  Ejército,  cu  posesión  de  los  documentos 
de  la  División,  instruido  de  las  noticias  que  sobre  ésta 
se  habíau  reunido  eu  el  Estado  JMayor,  y  con  los  datos 
uecesarios  para  enterarse  de  su  organización,  estado  y 
disciplina;  bien  euteudido  que  en  este  mismo  instaut« 
paso  las  órdenes  convenientes  á  quienet*  corresponde,  para 
BU  reconocimiento. 

Acepto  con   gratitud  las  muestras  de  aprecio  que  el 

Gobieruo  ha  dado  &  mis  trabajos  en   el  destino  que  ae;i- 

bo    de    ocupar,   á  la    consagracióu    que  he    mostrado  en 

BU    desempeño,   y  á   la  espontaneidad    con    que  eu    esU 

vez    le  lia  parecido   que  he  prestado   mis    servicias.    En 

tres  días  do    t;.-rmino  qu«  he  tenido   para  organizar  los 

r«mo8    administrativos    de    la   Diviaii'tu,   el   plan    de    sus 

operaciones,   su  muvilidad  y  Eátmlo  Mayor,  no  creo,   á   !a 

jrdad,  que  baya   hecho   nutctic:  \w.i'ii  puesto  que  c!  <!o- 

emo    tiene    .1  bien   ai)robar   mi   pniceiler   en  esta    oca- 
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l>lo  había  reconocido  al  Gobierno  constitucional  desde 
<?l  día  2i3,  por  consecuencia  de  la  salida  que  en  el  an- 
terior hizo  de  la  ciudad,  el  señor  General  Santiago  Ma- 
rino, acompañado  de  los  señores  José  María  Otero  Gue- 
rra y  Coronel  Juan  José  Quintero,  que  se  titulaban  Go- 
l>ernador  y  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia,  de 
los  jefes,  oficiales  y  número  de  tropa  y  buques  armados 
de  que  di  cuenta  (i  US.  en  oficio  del  citado  día  20, 
datado  en  el  puerto  de  la  Esmeralda,  y  el  cual  condá- 
jo  por  expreso  la  goleta  do  guerra  Voladora^  como  el 
buque  más  velero  de  nuestra  escuadra.  De  entonces 
hasta  mi  desembarco,  en  que  fui  recibido  en  medio  de 
vivas,  aclamaciones  (i  la  ConHÜtiición  de  Venezuela^  al 
(jobienw  y  á  la  Di  cisión  del  Ejército  consiitneionalj  que 
^n  cooperación  con  el  mismo  pueblo  venía  á  afianzar  su 
libertad  y  la  restauración  del  orden  legal,  no  ocurrió 
novedad  alguna. 

Es  de  advertir,  que  los  insurrectos,  al  separarse  de 
esta  plaza  el  mencionado  día  19,  dejaron  en  ella,  so 
pretexto  do  conservar  el  orden,  al  señor  Coronel  Fran- 
cisco !Molinar  con  la  guarnición  de  cuarenta  dragones  á 
inmediatas    órdenes    del    Capitán    Juan    jNIanuel     Duran. 

A  las  inmediaciones  del  pueblo  se  habían  levanta- 
do partidas  de  ciudadanos  armados  en  defensa  del  régi- 
men legal.  De  entre  ellas,  se  aproximó  la  que  comanda- 
ban los  señores  Pedro  Sánchez  y  Agapito  Barrete,  quie- 
nes exigiendo  al  señor  Molinar  la  reposición  del  orden 
-constitucional,  y  que  para  ello  entregase  el  mando  al 
señor  Coronel  Diego  Yallenilla  :  lo  ejecutó  así  aquel  je- 
te en  los  términos  que  expresa  la  copia  que  incluyo 
con  el  número  1?.  La  del  número  2",  que  incluyo  tam- 
bién, manifiesta  la  excitación  que  el  Concejo  Municipal, 
reunido  el  mismo  día  20,  hizo  al  nominado  señor  C'oro- 
iiel  Vallenilla,  para  que  acogiese  los  votos  de  los  veci- 
nos <ine  lo  habían  x^^^'oclamado  como  Jefe  provisional,  en 
tanto  ejecutaba  mi  entrada  á  la  plaza.  Esto  justiñca, 
que   si  los  conspiradores  pudieron  lijar  su  residencia  aquí 
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panto  fijo  el  motivo  de  haber  abandonado  las  tropas  de 
las  Keformas  á  esta  capital ;  pero  la  voz  pública  anun- 
cia, que  el  objeto  ha  sido  reunirse  estas  fuerzas  con  las 
que  guarnecían  á  Barcelona,  y  juntas  hacer  un  desem- 
barco por  las  costas  de  La  Guaira,  para  entrar  á  la 
capital   de  la  Eepública. 

US.  se  servirá  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente,  los  documentos  que  tengo  el  honor  de  incluir 
en  copia  (*)  para  que  se  imponga  de  la  deliberación  de 
los  vecinos  de  Santa  Fe,  San  Juan  y  Bordenes  en  nom- 
brarme Jefe  de  la  plaza,  y  del  acuerdo  del  Concejo  Mu- 
nicipal ratificando  este  nombramiento,  que  he  acex^tado 
momentáneamente,  en  obsequio  de  la  tranquilidad  de 
este  país  y  del  sostén  de  las  instituciones. 

Con  sentimientos  de  respeto  y  estimación,  soy  de 
US.  muy  obediente  servidor. 

lyiego   Vallenilla, 

Ees2)U€ffta  del  MiniHtro  de  Gn&rra 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra. — Sec- 
ción Primera. — Caracas,  á  5  de  noviembre  de  1835. — 
6?  y  25*? 

Señor   Coronel  Diego    Vallenilla, 

Por  la  estimable  nota  de  US.  fecha  21  de  octubre 
último,  y  los  documentos  que  acompaña,  se  ha  impues- 
to el  Gobierno  del  nombramiento  provisional  que  recayó 
en  US.  por  el  pueblo  y  el  Concejo  Municipal  de  Cuma- 
ná,  mientras  llegase  el  Benemérito  General  Francisco  E. 
Gómez,  que  manda  el  ala  izquierda  del  Ejército,  y  se 
encontraba  en  aquellos  momentos  en  las  cercanías  de 
aquella  ciudad. 

S.  E.  está  igualmente  impuesto  por  las  comunica- 
ciones del  sefior    General    Gómez,    de    la    reposición  de 


(*>    Los  docuiiH'UtoB  ú  <iut;  so  relici-c  ol  Gobernador,  son    los  mis- 
mos que  quedan  insertos. 
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SUS  deberes  á  retaguardia,  regresaba  al  punto  combati- 
do á  participar  de  los  fuegos.  La  intrepidez  del  Oax^i- 
táu  Herrada,  que  sostuvo  con  firmeza  la  segunda  carga 
en  el  Pino,  y  la  del  Capitán  Eaí'ael  Komero,  que  resis- 
tió la  primera,  deben  ser  especialmente  mencionadas  cu- 
este parte.  Ha  sido  igualmente  honrosa  la  conducta  del 
Comandante  Ovalles  y  de  la  mayor  parte  de  todos  los 
que  me  acompañaban. 

'*  Para  comprobar  estas  verdades  me  batata  decir :  que 
habiendo  emprendido  mi  retirada  bajo  la  obstinada  car- 

m 

gñ  de  un  enemigo  osado  y  con  el  mal  agüero  de  ha- 
bérseme desertado  la  segunda  columna  que  debía  resis- 
tir la  carga,  no  ha  logrado  éste  recoger  otro  fruto  que 
los  muertos  que  (piedaron  en  el  campo  por  una  y  otra 
parte.  A  mí  no  me  cabe  otra  gloria  en  esta  jornada 
que  haber  podido  presenciar  los  esfuerzos  de  mis  com- 
pañeros, que  si  no  quedaron  en  el  campo,  fué  porque 
no  quise  hacer  de  sus  vidas  un  sacrificio  estéril. 

*'  Después  de  concluido  este  parte,  tengo  sobre  mi 
corazón  la  suerte  del  Teniente  Miguel  Herrera  que  dejé 
defendiendo  la  vigía  del  mirador  de  Solano,  la  mañana 
de  mi  retirada  de  aquella  plaza.  Este  joven  valiente  y 
generoso  se  prestó  á  hacer  este  servicio  á  su  Patria, 
hallándose  enfermo  de  calenturas,  y  recomiendo  que  se 
le  auxilie  inmediatamente. 

"  Concluyo  pidiendo  (i  US.  que  se  sirva  elevar  al  co- 
nocimiento del  Ministerio  de  la  Guerra  esta  nota  para 
satisfacción  de  los  que  me  han  acompañado." 

Tal  ha  sido,  señor  Ministro,  el  resultado  de  la  jor- 
nada del  26,  que  el  Comandante  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia me  mandó  emprendiese  sobre  Puerto  Cabello,  con 
una  tropa  cansada,  enfermiza  y  sin  Oficiales,  porque  los 
más  habían  murchado  ya  en  hospital  para  Valencia;  sin 
embargo,  he  tenido  la  fortuna  de  no  haber  sido  envuel- 
to,   á  pesar  de   no  habérseme   auxiliado. 
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Número  14 — triunfo  de    las  armas  constitucionales 

EN  VALENCIA. — (TOMADO  DE  LA  "GACETA  DE  VENE- 
ZUELA," Á  3  Y  14  DE  NOVIEMBRE  D^,  18;3.">,  NÚMEROS 
250    EXTRAORDINARIO    Y    251). 

Comunicación  del  Jefe  de  Operacionen  de  Carahoho 

República  de  Venezuela. — Gomaudancia  de  Operaciones  de 
Carabobo. — Valencia,  á  29  nc  octubre   de  1835. 

Señor  Secretario .  de  Estado  en   ¡os  Despachoi^  de   Guerra  tj 
Marina. 

Seíior: 

Ahora  que  son  las  ocliodela  noche,  vuelvo  del  cam- 
po de  la  batalla  dada  al  enemigo  en  la  llanura  que 
corre  desde  esta  ciudad  hasta  el  pie  del  cerro  de  Puer- 
to Cabello,  3^  teng'o  la  mayor  satisfacción  en  anunciar 
á  US.  que  la  derrota  ha  sido  completa:  que  la  pérdi- 
da del  enemigo  puede  calcularse  en  la  mitad  de  sus 
fuerzas  5  y  que  nuestras  tropas  se  han  portado  con  de- 
nuedo y  bizarría.  El  enemigo  ha  dejado  en  el  campo 
como  sesenta  muertos,  setenta  prisioneros  y  por  lo  me- 
nos doscientos  dispersos,  que  se  ven  trepar  fugitivos  por 
los  cerros.  Nuestra  pérdida  ha  sido  muy  insigniticante, 
y  no  pasará  de  doce  hombres  entre  muertos  y  herido», 
contando  entre  los  líltimos  al  Comandante  Castejón.  Creí 
tener  la  satisfacción  de  participar  al  Gobierno  la  des- 
trucción total  de  la  fuerza  enemiga;  pero  el  mal  esta- 
do de  nuestros  caballos  les  permitió  retirarse  con  un 
grupo  como    de   cuatrocientos   hombres. 

Daré  muy  prontamente  á  US.  los  detalléis  de  la 
acción,  y  recomendaré  los  Jefes  y  Oíicialcs  que  han  so- 
bresalido en  esta  ocasión. 

•     Soy  de  US.  muy  obediente   servidor. 

Jo,sé  María  Car  reno. 
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Comunicación  del  Jc/e  de  Operacionefi  de   Carabobo 

Eei>ública    de    Venezuela — Comandancia  de  Operaciones 
de    Carabobo. — Valencia,  á  30   de  octubre  de  1835, 

Al  Heñor  /Secretario  de  Estado  en  Jos  Despachos  de    Gue- 
rra y  Marina. 

Dije  á  US.  ayer,  que  había  derrotado  al  enemigo  en 
la  sabana  de  Guaparo:  me  propongo  ahora  exponer  de- 
talladamente las  operaciones  que  han  conducido  á  tan 
glorioso  resultado,  y  recomendar  al  Gobierno  los  señores 
Jefes  y  Oficiales  que  se  han  distinguido. 

US.  sabe  ya,  que  al  retirarme  á  Las  Queseras,  de- 
jé en  esta  ciudad  al  Comandante  José  Torres  con  cua- 
trocientos hombres,  con  orden  de  defenderla  á  todo  tran- 
ce, y  las  razones  que  tuve  para  ello.  Este  Jefe  llenó 
tan  cumplidamente  su  deber,  que  sostuvo  con  un  de- 
nuedo imponderable  un  fuego  vivísimo  desde  las  cuatro 
de  la  tarde  del  día  28,  hasta  ayer  á  las  dos  que  ocupé 
la  población.  Heroico  ha  sido  su  comportamiento,  no 
tanto  por  haber  rechazado  los  repetidos  asaltos  del  ene- 
migO;  cuanto  por  haber  tomado  la  resolución  de  ence- 
rrarse con  su  tropa,  la  mayor  parte  compuesta  de  los  jó- 
venes de  esta  cuidad,  en  varios  edificios  situados  en  la 
plaza  principal,  con  sólo  víveres  y  agua  para  un  día: 
inútil  es  añadir,  que  todos  estaban  decididos  á  vencer 
ó  morir.  En  esta  memorable  ocasión  los  cívicos  de  Va- 
lencia han  probado,  que  no  es  la  disciplina,  no  los  años 
de  servicio,  lo  que  decide  los  combates:  la  victoria  co- 
rona siempre  á  los  que  se  hallan  animados  de  la  noble 
pasión  del  patriotismo.  El  Comandante  Torres  y  los 
bravos  que  lo  acompañaron,  se  han  hecho  acreedores  á 
la  gratitud  nacional.  Sensible  es,  que  en  tan  brillante 
defensa,  haya  perecido  el  valiente  Capitán  Ignacio  Al- 
nioz,  único  apoyo  de  una  familia  numerosa. 

A  las  once  del  día  de  ayer,  liora  en  que  se  me  iu- 
Doró  la  columua  do   Barlovento,   me    puse  en  marcha 
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Respuesta  del  Ministro  de  Querrá 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  la  Guerra — Sec- 
ción 1" — Caracas,  á  11  de  noviembre  de  1835. — 6V  y  25^ 

Al  señor  Qeneral  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ujéreito. 

Señor : 

Me  cabe  la  honra  de  ser  el  órgano  del  Gobierno 
para  felicitar  al  Ejército  por  el  completo  restablecimien- 
to del  orden  constitucional  en  las  Provincias  de  Cuma- 
ná  y  Barcelona. 

8.  E.  el  Presidente  felicita  á  la  Nación  por  tan 
fausto  acontecimiento,  y  excita  su  gratitud  hacia  los  defen- 
sores de  la  Constituaión  y  sostenedores  del  orden  legal. 

Con  sentimientos  de  respeto  soy  de  US.  señor  Ge- 
neral, muy  obediente  servidor. 

El  Secretarrio  interino, 

Francisco  Hernáiz, 


Número  16 — sucesos  de  maraoaibo. — (tomados  de  la 

"  GACETA  DE  VENEZUELA,"    Á  19  DE  DICIEltfBRE  DE  1835, 
y   2    DE    ENERO   DE   1836,    NÚMEROS   266    Y   258). 


Gomunicaci&n  del  Ooheriiador  accidental  de  la  Provincia 

de   Maraeaiho 

Bepública  de  Venezuela. — Gobierno  accidental  de  la  Pro- 
vincia.— San  Carlos,  á  17  de  noviembre  de  1835. — 
6?  y  25? 

Señor  Secretario  de  Estado  en   los  Despachos  de   Querrá  y 
Marina. 
Al  retirarme  de  la  villa  de  Altagracia  á  la  isla  de 

Burros  el  día  8  de  los  corrientes,  como  á  las  11  de  la 

-^aüana,   observé  que  la  escuadra,   que   estaba  fondeada 
1  frente  de  Maracaibo,  se   liizo  á  la  vela  (i  introducir- 

T.   II- 5 
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se  en  aqnel  Puerto,  é  inmediatamente  empezó  nn  fuerte 
cañoneo,  que  era  sostenido  por  los  enemigos  con  las 
piezas  del  Fuerte  de  la  artillería,  con  la  del  Bergantín 
Eosalía  y  las  de  un  bongo,  que,  arrejerados  á  la  orilla, 
eran  á  la  vez  defendidos  por  la  fusilería,  que  estaba 
atrincherada  en  los  pretiles  de  la  marina.  El  fuego  duró 
hasta  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde,  habiendo  por  nues- 
tra parte  tenido  tres  muertos  y  cinco  heridos,  sin  embar- 
go que  los  buques  se  allegaron  á  menos  de  un  tiro  de 
pistola.  Por  parte  del  enemigo,  no  sabemos  aun  la  pér- 
dida que  híiya  habido,  pues  el  Jefe  de  Maracaibo  pro- 
hibe con  pena  de  la  vida  el  decir  los  muertos  que  haya; 
pero  sí  se  dice  que  murió,  entre  otros,  un  Oficial,  y 
que  tiene  muchos  heridos.  El  Fuerte  sufrió  mucho,  y  el 
Rosalía  quedó  bien  destrozado.  La  escuadra  se  retiró  á 
reparar  algunas  averías,  é  inmediatamente  empezó  á  cru- 
zar sobre  la  costa  del  Este,  á  donde  había  llegado  ya 
el  Coronel  Ramón  Soto  con  doscientos  hombres  de  los 
restos  de  Naguanagua,  y  á  más  un  refuerzo  de  cincuen- 
ta hombres  más  que  había  mandado  Faría  con  un  bon- 
go armado  con  una  pieza  de  á  18,  dos  guairos,  una  pira- 
gua y  algunas  canoas  para  trasportarlos  á  Maracaibo. 
La  escuadra  desde  entonces  no  pierde  de  vista  estas  em- 
barcaciones, y  aunque  se  ha  tratado  de  extraerlas,  no  ha 
sido  posible  efectuarlo,  porque  el  enemigo,  tras  de  las 
trincheras  y  matas  de  coco,  resiste  con  un  fuego  muy 
vivo,  y  por  esto  se  ha  tomado  el  partido  de  romperlas 
á  bala  de  cañón,  sobre  lo  que  se  han  hecho  las  debi- 
das diligencias,  de  modo  que  ayer  al  salir  yo  para  esta 
Fortaleza,  se  acercaron  los  buques  cuanto  lo  permitió  el 
puerto,  y  por  turno  hicieron  sus  fuegos.  Hasta  ahora 
ignoro  el  resultado:  pero  me  informaré  mañana  para 
dar  cuenta  á  US.,  pues  esta  noche  deberé  volver  á  la 
escuadra. 

Tauíbiéu,  ]>or  invita<5ión  del  señor  Jefe  Político  de 
Oasigua,  remití  ayer  á  aquel  Cantón  al  señor  Coronel 
Manuel   Jiménez    con   once    hombres    de  caballería,  para 
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reforzar  iiiiu  colnmiin,  que  so  está  formando  allí,  con  el 
objeto  de  ho8tilizar  á  estos  enemií;;os  por  la  parte  de 
tierra,  y  no  dudo  tendrá  e»ta  operación  nn  buen  resul- 
ta<lo,  pues  los  Jefes  son  bien  acreditados,  y  á  más,  es- 
tán sostenidos  por  la  escuadra,  que  no  cesa  de  molestar 
al  enemigo  por  la  parto  del  lago. 

ITS.  elevará  estas  noticias  al  conocimiento  de  S.  B. 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  para  los  lines  que  sean  con- 
venientes. 

Señor  soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

IJfftehan    Víllfismil, 

Gomtínicaeión  del  Comanüantc  del  Apostadero 
y  de  la  EHcnadrilla  consHlxicioyial 

República  de  Venezuela.— Comandancia  del  Apostadero  y 
de  la  Escuadrilla  constitucional. — ^Isla  do  Burros,  á 
11  de  noviembre  de  1835.— G?  y  25«— Número  143.— 
Duplicado. 

Señor  ¡Secretario  de  Entado  en  Ion  Despachos  de  Giierra  y 
Marina 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Gobierno, 
para  inutilizar  la  Escuadrilla  enemiga,  arrejerada  bajo 
las  baterías  de  tierra  y  compuesta  esta  de  un  bergan- 
tín, dos  bongos  y  un  guairo,  me  dispuse  en  perfecto  es- 
tado de  combate,  y  á,  las  doce  de  la  mañana,  cuando  la 
brisa  refrescó  y  la  marea  estaba  i»or  la  llenante,  hice 
señal  de  dar  la   vela  y  entrar  en  línea  á  la  baliía. 

Todo  fué  obra  del  momento,  dar  la  vela  y  romper 
el  fuego  el  Fuerte  de  la  artillería  con  una  pieza  de  á 
18,  dos  de  á  12  y  una  de  á  8:  yo  hice  señal  de  for- 
zar de  vela  y  penetrar  á  la  bJiliía,  lo  que  se  ejecutó 
bajo  los  fuegos  de  dicho  Fuerte,  y  cuando  ya  estuvimos 
en  la  ensenada  estrecha  que  ésta  forma,  hice  romper  el 
fuego  sobre  los  buques  enemigos  y  Fuerte  de  la  artille- 
ría á    tiro  de  metralla;    mas  como   el  viento  me   daba 
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ia  bizarría  con  que  han  combatido  hoy  los  seííores  Jefes, 
Oficiales,  tropa  y  marinería  de  la  escuadrilla  constitu- 
cional. 

Seííor,  soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

F.  Bajytiüta. 

Comunicación  del  ComauAante  de  Armas  de  la  Provincia 

de  Maracaibo 

República  de  Venezuela. — Comandancia  de  Armas  y  Ope- 
raciones de  la  Provincia. — Isla  de  Burros,  á  í)  de  no- 
viembre de  1835. 

Señor  Secretario  de  Justado  en  los  Despachos  de  Querrá  y 
Marina, 

Ayer  á  las  diez  de  la  mañana  recibí  nuevos  par- 
tes, que  los  enemigos,  desembarcados  en  Dará,  marcha- 
ban forzadamente  sobre  los  Puertos.  Inmediatamente 
hice  embarcar  al  hospital  y  dirigirlo  á  esto  punto  ,•  mon- 
té el  piquete  al  mando  del  Coronel  Jiménez,  y  lo  des- 
tiné á  reunir  todo  el  ganado  que  le  fuera  posible  sobre 
el  hato  del  Coronel  Joly,  enviando  al  efecto  tres  pira- 
guas abiertas  al  indicado  punto,  para  hacerlo  trasladar 
á  esta  Isla,  asegurando  de  este  modo  la  subsistencia 
de  la  tripulación  y  tropa  de  la  Escuadrilla.  Cuando  me 
encontraba  ocupado  en  esta  oi:)eración  y  en  la  de  inutili- 
zar absolutamente  todas  las  canoas  de  esta  costa,  obser- 
vé  que  la  Escuadrilla,  fondeada  sobre  Maracaibo,  se 
había  metido  en  la  bahía  y  empezaba  un  furioso  comba- 
te con  las  baterías  de  tierra,  bergantín  Rosalía  y  bongos 
armados:  inmediatamente  encargué  de  la  operación  que 
yo  practicaba  al  Capitán  Mora,  y  en  el  bot^j  General 
Púez  me  dirigí  á  la  escuadrilla :  cuando  llegué  á.  ella, 
ora  ya  freute  al  astillero,  los  enemigos  habían  tenido  toda 
su  infantería  desde  el  muelle  hasta  lo  último  del  as- 
tillero parapetados ;  y  un  fuego  horroroso  de  fusil  cruzaba 
nuestros  buques,  á  la  vez  que  con  la  metralla  barrían 
-todo  el  frente  de  sus  baterías. 
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Cuaudo  llejíuó  ii  la  escuadra,  era  tal  el  íue¿íO  de 
fusil  y  metralla,  que  el  bote  de  desembarco,  que  man- 
daba el  Teuiento  Baralt,  quedó  sin  remos,  porque  fue- 
ron rotos  á  balazos.  En  este  estado  el  señor  Coman- 
dante Baptista  había  mandado  echar  sus  botes  al  agua. 
é  intentaba  un  desembarco;  pero  afortunadamente  lle- 
gué en  este  momento,  y  sin  parar,  seguí  sobre  los  botes 
y  los  hice  volver    y  reembarcar. 

Por  resultado  de  este  combate,  la  Rosalía  quedó  de- 
sarbolada y  con  multitud  de  balazos  de  cañón  y  palan- 
quetas en  su  casco,  é  inútil  completamente. 

Una  pieza  de  la  artillería  desmontada  y  los  bongos 
destrozados;  la  pérdida  numérica  del  enemigo  aun  la 
ignoro;  pero  supongo  deba  ser  de  consideración.  Por 
nuestra  parte  hemos  tenido  cuatro  muertos  y  nueve  he- 
ridos; la  balandra  recibió  un  balazo  á  la  lumbre  del 
agua,  y  otro  que  le  rompió  la  botavara.  El  WiUiajns 
sufrió  también  mucho  en  su  jarcia  y  velamen:  sobre 
quinientos  tiros  de  cañón  y  como  cuatro  mil  de  fusil  hizo 
nuestra  Escuadrilla. 

Todo  elogio  es  pequeño  para  hacer  la  debida  justi- 
cia al  valor  y  arrojo  del  Comandante  de  la  escuadra, 
Capitán  de  fragata  Felipe  Baptista,  de  los  Comandan- 
tes de  buques,  Juan  Baptista,  Lucas  Urribarri,  Vicente 
Koggiero,  Cristóbal  Monagas,  Capitán  Storms  y  Browm, 
y  de  los  Oficiales  de  infantería.  Comandantes  de  guar- 
ni<3ión  de  Buques,  Teniente  E.  María  Baralt  y  José 
Antonio  Gómez,  que  ya  al  fin  de  la  acción  se  acercaron 
con  sólo  veinte  hombres  de  desembarco  i1  tiro  de  pistola 
á  los  parapetos  enemigos;  y  hubieran  ido  á  tierra  á 
adquirir  una  muerte  cierta,  combatiendo  contra  (luinien- 
tos  hombres  enemigos,  si  mi  oportuna  llegada  á  la  es- 
cuadra no  hubiera  imi)edido  que  se  llevase  á  efecto  ese 
arrojo  verdaderamente  temerario.  La  tropa  marinera  y 
de  infantería  se  han  portado  admirablemente  en  esta 
ocasión,   y  al  anunciar  al    Gobierno  que  está   comph.^ta 
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mente  cumplida  la  orden  que  me  dio  para  inutilizar  los 
buques  enemigos,  me  complazco  en  declarar,  que  encon- 
tré en  el  señor  Comandante  Baptista  la  mejor  y  más 
decidida  voluntad  en  coadyuvará  eso  intento. 

Dios  guarde  á    US. 

Manuel  de  Oliva. 

Resolución  del  Ministro  de  Guerra  sobre  las  precedentes 

eom  mwaciones 

Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y  Ma- 
rina.— Caracas,   á  6  de  diciembre  de  1835. — 6"  y  25'' 

Resuelto  : 

El  Gobierno  se  ha  impuesto  satisfactoriamente  de 
esta  comunicación  y  de  las  de  los  señores  Gobernador 
de  la  Provincia  y  Comandante  del  Apostadero  de  Ma- 
raibo  de  9,  11  y  17  del  pasado:  el  contenido  de  ellas 
comprueba  que  las  autoridades  de  aquella  Provincia, 
así  como  el  Jefe  de  las  fortalezas  de  la  Barra  y  los  de- 
más oficiales  y  tropas  que  obran  en  favor  del  orden  en 
Maracaibo,  han  correspondido  espléndidamente  á  la  con- 
fianza del  Gobierno  líacianal,  y  cumplido  con  el  deber 
sagrado  de  defender  las  instituciones.  Aprueba  el  Go- 
bierno todas  las  disposiciones  tomadas  por  aquellas  au- 
toridades, y  aplaude  el  celo  patriótico,  y  denuedo  con 
que  la  Escuadrilla  del  Lago  de  Maracaibo  y  los  bravos 
oficiales  del  Ejército,  que  estaban  á  su  bordo,  se  esforzaron 
el  día  8  del  pasado  por  inutilizar  los  buques  armados 
de  los  disidentes,  influyendo  así  en  el  pronto  restable- 
cimiento del  orden  legal  en  aquella  importante  Provincia. 

Dígase  en  contestación,  y  publíquese  en    la   Gaceta, 

Por   S.   E. 

Jíerndiz, 
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Comandaiicia  de  Armas  de   la  Provincia  de  Maracaiho 
sobre  los  últimos  sucesos  de    Maracaibo 

Comandancia  de  Armas. — Número  7. — Altagracia,  á  2  de 
diciembre  de  1835. 

Señor  Secretario  de  Estado  e7i  los  Despadios  de   Guerra  y 
Marina, 

El  primer  día  que  pude  poner  el  pié  en  tierra  por 
la  evacuación  de  esta  Yilla  por  los  restos  de  la  colum- 
na del  faccioso  Eamón  Soto,  dispuse  que  marchase  so- 
bre la  Eita  una  muy  pequeña  y  proporcionada  á  mi  ac- 
titud militar,  compuesta  de  treinta  fusileros  de  la  quinta  de 
los  Altos,  treinta  y  tres  de  la  primera  de  Maracaibo,  y  31  de 
la  de  caballería  de  Dragones  montridos^ (i\^s  órdenes  del 
señor  Coronel  Oliva,  con  el  objeto  de  batir  una  fuerza 
que  se  me  informó  había  en  aquella  punta  (la  Kita)  par- 
te de  la  del  dicho  Soto  ;  y  parte  venida  de  Maracaibo 
bajo  uno  de  los  Oficiales  Bravos  (El  Cecilio) ;  la  expedi- 
ción ha  tenido  el  buen  resultado  que  expresa  el  parte 
oficial  del  Coronel  Oliva,  que  tengo  la  honra  de  acom- 
pañar á  US. 

Hoy  me  ha  presentado  el  dicho  Jefe  los  cabecillas 
ó  Comandantes  de  guerrillas,  Matías  Meléndez,  y  C. 
Urdaneta  (alias  Tenecame);  y  en  el  momento  los  he 
puesto  á  disposición  del  Gobernador  accidental  de  la 
Provincia. 

Xada  más  ocurre  digno  de  atención,  que  camunicar 
á  US. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

José  F.  Blanco, 

Es  copia,   Rernáíz. 
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Comunicación  de  la  Comandancia  de  Operaciones 

de    la   Provincia 

República  de  Venezuela. — Comandancia  de  Operaciones. — 
Eita,   á  29  de  noviembre  de  1835. 

Al  señor   General  José  Félix  Blanco,  Comandante  de  Armas 
y  de  Operaciones  de  la  Provincia. 

En  cumplimiento  de  lo  que  US.  se  sirvió  ordenar- 
me para  batir  las  fuerzas  enemigas  que  ocupaban  este 
pueblo,  desembarqué  al  anochecer  del  27  en  el  sitio  de 
Palmarejo,  donde  me  reuní  con  la  compañía  de  caballe- 
ría al  mando  del  Comandante  Jiménez  :  no  bien  se  em- 
prendió la  marcha  sobre  el  hato  del  Higuito,  cuando  la 
guerrilla  que  flanqueaba  nuestra  marcha,  descubrió  la 
que  los  enemigos  mantenían  en  aquellos  sitios,  compuesta  de 
<liez  y  seis  fusileros  á  las  órdenes  de  un  tal  José  Andrés 
Báez;  á  los  primeros  tiros  la  mandé  cargar  por  la  que 
mandaba  el  Teniente  José  Antonio  Gómez  y  fueron  com- 
pletamente arrollados,  tomándole  un  soldado,  el  sargen- 
to y  Báez  que  hacía  de  Comandante.  El  resto  logró  á 
favor  del  monte  y  de  la  oscuridad  no  caer  en  nuestras 
manos. 

A  las  siete  de  la  noche  acampé  en  el  indicado  hato  del 
Higuito.  Al  amanecer  del  28,  informado  que  el  faccioso  Na- 
varro con  cincuenta  y  cinco  de  los  de  la  columna  de  Soto  se 
había  embarcado  (hacía  cuatro  días)  para  Maracaibo,  y  que 
sólo  quedaba  en  la  Eita  el  Comandante  Meléndez  y  el 
Capitán  Pedro  Urdaneta  con  sólo  vente  y  cinco  hombres, 
entre  ellos  quince  que  á  las  órdenes  del  último  había  man- 
dado Faría.  Ordené  al  Capitán  Cayetano  Mora  siguie- 
ra con  las  compañías  de  infantería  y  me  adelanté  con 
la  caballería  á  ñu  de  perseguirlos  con  más  seguri- 
dad, puesto  que  había  tenido  noticias  ingerirse  en  los 
montes;  el  suceso  correspondió  á  lo  que  había  calcula- 
do, los  facciosos  habían  dormido  en  el  monte  y  seguían 
su  dirección  á  las  salinas.  Sobre  mi  marcha  tuve  avisos 
<le   que  se  encontraban  aun    en    el    Hato  de  Ancón  de 
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Número  16  (a) — bloqueo  de  la  plaza  de  maracaibo. — 

(TOMADO      DE      LA    "  GACETA     DE      VENEZUELA,"    Á    2    DE 
EN'ERO  DE    1836,    NÚMERO    2.!5S). 

Eepública  de  Yenezuela, — Secretaría  de    Estado    en    los 
Dospíichos  de  Guerra  y  Marina. — Eamo  de  Marina. —  • 
Sección  Ünica. — Caracas,  &  23  de  diciembre  de  1S35. — 
6«  y  25? 

Al  señor  Secretario  de  Ustado  en  los   Despachos  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  de  Hacienda. 

El  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Maracaibo,  des- 
de los  Puertos  de  Altagracia,  con  fecha  2  del  corriente,  in- 
forma al  Gobierno  :  que  obligado  á  dictar  las  providencias  y 
medidas  conducentes  á  fin  de  restablecer  el  orden  constitu- 
cional en  la  plaza  de  Maracaibo,  dominada  por  la  facción 
que  oprime  aquel  vecindario,  declaró  en  estado  de  bloqueo 
la  expresada  plaza,  cuyo  acedio  lo  verifica  la  División 
marítima  compuesta  de  quince  embarciones  armadas  á 
su  vista,  y  no  i)udiéndose  revocar  á  duda  el  derecho 
que  ha  tenido  aquella  autoridad  para  declarar  eu  blo- 
queo la  plaza  de  Maracaibo,  situada  á  la  orilla  de  su 
Lago,  con  previos  avisos  como  lo  ha  hecho,  á  los  Cón- 
sules y  Agentes  comerciales  de  las  Xaciones  amigas  y 
neutrales.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepública  ha  aprobado 
la  determinación  de  aquel  señor  Gobernador,  y  declara  de 
nuevo  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Maracaibo  y  sus  cos- 
tas adyacentes.  Con  esta  fecha  se  comunican  d  las  au- 
toridades correspondientes  de  la  Provincia  de  Maracaibo 
las  siguientes  i)revenciones :  primera :  que  sea  permitido 
á  los  buques  de  guerra  de  ilaciones  amigas  y  neutra- 
les, entrar,  salir  y  x)ermanecer  en  el  puerto  de  ^Maracaibo, 
pues  el  Gobierno  confía  que  ellos  no  aiixiliarán  en  modo 
alguno  á  los  enemigos  del  Gobierno  legítimo  y  recono- 
cido por  sus  respectivas  ^N'aciones  ;  segunda :  que  la  fuer-  . 
za  bloqueadora  impida  la  entrada  de  todo  buque ;  si  óstos 
llevan  artículos  de  contrabando,  ó  intentaren  entrar  en 
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orden  constitucional  en  aquella  Provincia;  remitiéronse 
en  aquellos  buques  dinero,  armamento,  pertrechos,  pro 
visiones,  vestuarios  y  algunos  Jefes  y  Oñciales.  Hoy  que 
damos  al  público  esta  noticia,  de  orden  del  Gobierno, 
nos  lisonjeamos  que  en  Maracaibo  se  había  restablecido 
el  imperio  de  la  ley,  y  que  su  benemérito  vecinda- 
rio disfrutará  de  la  paz  há  tanto  tiempo  perdida.  Se 
inserta  á  continuación  la  proclama  que  el  ilustre  Jefe 
del  Ejército,  siempre  valiente  y  generoso,  ha  dirigido  á 
los  maracaiberos  desde  su  Cuartel  General,  y  la  misma 
que  condujo  el  señor  General  Montilla. 

Proclama  del  Jefe  del  Ejército  constitucional 

JOSÉ    ANTONIO    PÁEZ, 

General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  República  y  del  de 
Operaciones  para  restablecer  el  orden  constitucional 

Maracaiberos : 

Concluida  en  Oriente  la  pacificación  de  Barcelona  y 
Camaná,  sin  haber  vertido  una  gota  de  sangre,  he  vuel- 
to mis  ojos  hacia  vosotros  y  lamentado  en  mi  corazón 
las  desgracias  que  os  afligen.  Ellas  van  á  cesar :  el 
Gobierno  envía  fuerzas  bastantes  para  hacer  respetarla 
Constitución  del  año  de  30,  y  los  que  han  alterado  el 
orden,  deben  oír  la  voz  de  la  razón  y  someterse  á  la 
Ley,  antes  que  las  armas  nacionales  cumplan    su  deber. 

Maracaiberos: 

Plenamente  autorizado  por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  para  restablecer  el  orden  constitucional  en 
Venezuela,  he  hechp  cuanto  ha  estado  á  mi  alcance 
para  conseguir  tan  laudable  objeto,  sin  derramamiento  de 
sangre  y  sin  mengua  de  la  dignidad  nacional.  Os  com- 
pniebau  esta  verdad,  mis  actos  de  Valencia,  Lajas  y 
Laguna  del    Pirita!. 
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Al  participar  de  la  satisfacción  que  causa  tan  fausto 
acontecimiento,  me  La  mandado  S.  B.  el  General  en  Jefe 
felicitar  al  Gobierno,  acompañándole  los  documentos  en 
^ue  se  halla    detallado. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

L.  de  Febres  Cordero. 

Es  <!opia,   Hernáiz. 

■Comunicación  del  Comandante  del.  Apostadero  de  Mara-caibo 

República  de  Venezuela. — ^Comandancia  del  Apostadero. — 
Frente  á  Maracaibo,  á  bordo  de  la  goleta  Boliviana. — 
Comandanta,  á  1?  de  enero  de  1836.— 7"  y  26«— íí^ú- 
mero  2. 

Al  Honorable  señar  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Mari7ia  y   Querrá. 

Experimento  la  más  grande  satisfacción  al  comuni- 
car á  US.  que  ha  principiado  la  Provincia  de  Mara- 
caibo  á  gozar  la  paz  el  día  1°  de  enero  de  1836.  ¡Fe- 
liz resultado  del  decreto  que  se  concluyó  y  firmó  anoche ! 
Felicito  á  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  por  el  respetable 
conducto  de  US.  por  este  feliz  acontecimiento  que  prue- 
ba el  acierto  que  ha  habido  en  el  nombramiento  del 
Jeíe  que  nombró  el  Gobierno  para  este  tan  interesante 
negocio. 

Yo  me  voy  á  preparar  inmediatamente  para  salir 
-con  la  goleta  Elisa  Matilde  y  pailebot  VoladOy  para  coo- 
l^erar  al  bloqueo  de  Puerto  Cabello,  dejando  aquí  al  se- 
ñor Comandante  Felipe  Baptista  encargado  del  Apos- 
tadero. 

La  premura  del  tiempo  y  las  diferentes  atenciones 
del  servicio,  no  me  i)ermiten  dar  á  US.  un  detalle  del 
desenlace  que  han  ♦  tenido  los  asuntos  políticos  en  esta 
Provincia,  y  oportunamente  será  impuesto  US.  de  los 
pormenores  de  aquél. 
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Condiciones  hajo  hxs  cuales  propiiso  el  Jefe    Faría 

someterse  al  Qohifirno 

Mariano  Montilla  y  Francisco  ?rlaría  Faría,  ambos 
de  los  Libertadores  de  Venezuela,  el  primero  General  de 
División,  segundo  Jefe  del  Ejército  constitucional  y  Co- 
mandante de  operaciones  sobre  Coro  y  Maracaibo,  y  el 
segundo  Coronel,  Jefe  Superior  Civil  y  Militar  de  esta 
Provincia  por  libre  y  espontáneo  nombramiento  de  los 
pueblos  que  proclamaron  las  reformas  de  la  Constitu- 
ción :  deseosos  de  poner  término  al  derramamiento  de  san- 
gre venezolana,  como  lo  desea  S.  E.  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  constitucional,  José  Antonio  Páez,  y  todos 
los  buenos  patriotas,  han  celebrado  hoy  el  convenio  si- 
guiente: 

Art.  1"    La    columna    al    mando    del   señor  General 

Montilla   tendrá    la  entrada    en    esta   plaza   el    día 

y  el  mismo  día  se  pondrá  á  las  órdenes  del  mismo  se- 
ñor General  la  División  de  Operaciones  que  sostenía  la 
Beforma  proclamada   por  los  pueblos  de  esta  Provincia. 

Art.  2?  El  señor  General  Montilla  garantiza  á  nom- 
bre y  con  autoridad  del  Gobierno  de  Venezuela  las 
Yídas,  libertades  y  propiedades  de  todas  las  personas  de 
cualesquier  modo  comprometidas  en  el  plan  y  empresa 
de  la  reforma  de  la  Constitución,  por  lo  que  ninguna 
de  ellas  será  de  ninguna  manera  molestada,  debiendo 
entenderse  comprendido  en  las  propiedades  los  empleos 
y  destinos  de  toda  clase,  y  como  principio  de  la  revo- 
lución de  Keformas  la  que  estalló  en  ésta  el  7  de  junia 
del  presente  año. 

Art.  3**  Si  en  la  Guarnición  de  esta  plaza  ó  en 
cualquier  punto  de  la  Provincia  de  los  que  conocen 
la  autoridad  de  la  Jefatura  Superior  que  ejerce  el  se- 
ñor Coronel  Faría,  se  encontrasen  alguno  ó  algunos  de 
los  Generales,  Jefes  ú  Oficiales  que  dei)usieron  y  depur- 
aron á  los  Magistrados  de  Venezuela  el   8  de  julio  en 

T.  11  — (i 
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Decreto  del  Hcgnndo  Jefe  y  aeepiado  por  el  Coronel  Faria 
y  en  virtud  del  cual  se  entregó  Maracaibo 

MARIANO  MONTILLA, 

General  de  lyiriftión^  segundo  Jefe  del  Ejército  constitucional 
y  Gmnandante  de  Operaciones  sobre  Coro  y  Maracaibo 

Autorizado  suficientemente  para  restablecer  en  esta 
¿Provincia  el  orden  constitucional,  usando  de  medios  que 
eviten  el  derramamiento  de  sangre,  sin  ofender  la  digni- 
dad del  Gobierno,  decreto : 

Art.  1?  Garantizo  al  señor  Coronel  Francisco  Ma- 
ría Faría,  á  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  estén  bajo 
sus  órdenes  en  esta  Provincia,  y  á  las  demás  personas 
comprometidas  en  los  sucesos  revolucionarios  de  la  Pro- 
vincia, sus  vidas  3-  propiedades. 

Art.  2^:*  El  señor  Coronel  Francisco  María  Faría 
recogerá  y  depositará  en  el  parque  todas  las  armas  y 
municiones  pava  entregarlas  bajo  inventario. 

Art.  3?  El  señor  Coronel  Faría  pondrá  á  dispo- 
sición del  Jefe  de  Estado  Mayor  en  el  punto  ó  pun- 
tos que  se  le  designen  y  según  las  indicaciones  que  se 
le  hagan,  la  tropa  que  tenga,  para  ser  licenciada;  re- 
servando solamente  cincuenta  hombres  para  conservar  el 
orden  en  la  población  hasta  que  la  plaza  sea  ocupada 
por  las  tropas  constitucionales,  desde  cuyo  acto  quedan 
en  todo  su  vigor  la  Constitución,  leyes  de  la  Eepública 
y  órdenes  del  Gobierno. 

Art.  4"  El  Gobierno  hará  trasportar  á  los  indivi- 
duos de  la  tropa,  á  los  lugares  de  sus  respectivos  do- 
micilios. 

Art.  5?  El  señor  Coronel  Faría  y  los  demás  Je- 
;  y  Oficiales,  tomarán,  si  quisieren,  sus  pasaportes 
ra  cualquier  punto    de  la  Kepíiblica  ó  fuera  de  ella, 
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expedidos  por  mí,  ó  por  el  señor  Comandante  de  Armas 
de  la  Provincia,  en  mi  ausencia;  pero  esta  libertad  no 
altera  ni  disminuye  la  facultad  que,  con  arreglo  al  nú- 
mero 5"  del  artículo  121  de  la  Constitución,  tiene  el 
Presidente  de  la  Eepública  en  el  caso  del  artículo  118 
de  la  misma  Constitución. 

Art.  C?  El  que  ocultare  armas  ó  municiones  será 
tenido  por  conspirador,  y  juzgado  con  arreglo  á  la  ley 
de  la  materia. 

Art.  7"  Dése  cuenta  al  Gobierno  y  á  S,  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército,  y  comuniqúese  á  quien  co- 
rresponda. 

Dado  en  el  Cuartel  General  de  Altagracia,  á  30  de 
diciembre  de  1835.-0?  y  2o" 

Mariano    Moni  illa. 

Maracaibo,   á  31  de  diciembre  do  1835. 

Aceptado,  Francisco  M.  Faria. 

Es  copia,  Montilla, — Es  copia,  Hernáiz. 

Besolueión  de  la  /Secretaria  de  Querrá 

Secretaría  de  Estado    en  el   Despacho  de  Guerra,  á   13 
de  enero  de  1836.— 7?  y  26? 

Por  consecuencia  de  haber  sido  nombrado  el  Coman- 
dante de  Armas  de  la  Provincia  de  Maracaibo,  señor 
Coronel  José  Félix  Blanco,  para  desempeñar  la  Gober- 
nación de  dicha  Provincia,  se  ha  servido  el  Poder  Eje- 
cutivo disponer:  que  el  señor  Comandante  Diego  José 
Jugo  se  encargue  de  la  expresada  Comandancia  de  Ar- 
mas, y  que  éste  sea  reemplazado  en  el  mando  de  las 
fortalezas  de  la  Barra  por  el  señor  Comandante  Antonio 
Pulgar,  cuvos  destinos  servirán  interinamente. 

Hernáiz.. 
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Se  confirma  el  decreto  de  indulto  á  los  sometidos  en  la  Plaza 

de    Maracaibo 

Sesión  número  G9G  del  Consejo  de  Gobierno  comtitticional 

Jueves,  á  21  de  enero  de  1836,  7"  y  26° 

Primero.  Eeuiiidos  el  Excelentísimo  señor  Vicepre- 
sidente de  la  Kepiiblica,  el  señor  Consejero  Doctor  José 
Domingo  Diiarte,  y  los  Secretarios  de  Estado,  se  abrió 
la    sesión. 

Segando.  El  Secretario  del  Interior  dio  lectura  por 
disposición  del  Ejecutivo,  de  varios  documentos  que  le 
pasó  el  Despacho  de  la  Guerra  en  oficio  fecha  del  15, 
compreensivos  del  decreto  expedido  el  día  30  de  diciem- 
bre último  por  el  segundo  Jefe  del  Ejército  constitucio- 
nal señor  General  Mariano  Montilla,  garantizando  sus 
vidas  y  sus  propiedades  á  los  Jefes,  Oficiales,  tropa  y 
demás  personas  comprometidas  en  los  sucesos  revolucio- 
narios de  Maracaibo,  en  los  términos  que  comprende  el 
mismo  decreto  que  se  leía;  y  añadió  el  Secretario,  que 
*?1  Poder  Ejecutivo  deseaba  oír  la  opinión  del  Consejo 
sobre  la  materia. 

El  Cuerpo  la  tomó  en  consideración  y  viendo  que  el  se- 
gundo Jefe  del  Ejército  en  el  decreto  expedido  el  día  30  del 
mes  anterior,  obró  con  arreglo  á  la  autorización,  que  opor- 
tunamente concedió  al  Poder  Ejecutivo,  con  previo  acuerdo 
del  Consejo  del  7  del  mismo  para  garantizar  las  vidas 
á  los  comprometidos  en  los  sucesos  revolucionarios  de  Ma- 
racaibo, puesto  que  la  propiedad  de  que  también  habla 
^l  decreto,  no  puede  ser  otra  que  la  garantida  por  la 
-Constitución,  que  abolió  las  confiscaciones,  y  por  otra 
parte  no  se  ha  extendido  aqtte^acto  á  grados  militares,  ni 
á  ninguna  otra  concesión ;  y  por  el  contrario,  está  salva- 
da la  facultad  del  Gobierno  para  separar  temporalmente 
dentro  ó  fuera  de  la  Eepílblica  á  los  indultados,  cuya 
presencia  pueda  amenazar  la  tranquilidad  pública:  acor- 
dó el  Consejo  devolver   el  expediente    al    Ejecutivo,  ex- 
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presaudo  el  meiiciouiulo  coucepfco  en  orden  al  uso  que 
hizo  el  segundo  Jefe  del  Ejército,  do  la  facultad  que  se 
le  transmitió,  para  terminar  la  guerra  fratricida  que  aso- 
laba aquella  Provincia,  sin  los  desastres  consiguientes  al 
empleo  de  las  armas,  y  sin  mengua  de  la  dignidad  na- 
cional. 

Andrés  Xarvartc,   Doctor  José  Domingo   Diiarüj   José 
JS.    Gallegos^  Francisco  Ilerndiz,  J.  ¡S,  Rodríguez. 

Comunicación  del  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia 

Itepiiblica  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Central. — 
Caracas,  i'i  25  de  enero  de  183G. — Año  7?  de  la  Ley 
y  20"  de  la  Independencia. — Número  139, 

/Señor   Gobernador  de  Maracaiho. 

Presentado  á  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo,  el  expedien- 
te comprensivo  de  los  documentos  dirigidos  por  el  se- 
ííor  General  segundo  Jefe  del  Ejército  constitucional, 
desde  Maracaibo,  al  Despacho  de  la  Guerra,  y  de 
los  cuales  aparecen  los  términos  en  que  se  ha  logizado 
la  conclusión  de  los  males  que  añigían  aquella  Provin- 
cia, por  el  sometimiento  de  los  que  atacaban  en  ella  las 
instituciones:  oído  el  parecer  del  Consejo  de  Gobierno, 
que  se  reduce  á  manifestar:  que  en  el  decreto  expedido 
por  aquel  Jefe,  el  día  30  del  mes  último,  se  ha  obrado 
con  arreglo  á  la  autorización  que  concedió  el  Poder  Eje- 
cutivo, para  garantir  la  vida  á  los  comprendidos  en  los 
sucesos  revolucionarios  de  Maracaibo,  pues  no  se  ha  ex- 
tendido á  la  concesión  de  los  grados  militares,  ni  á  otra 
alguna,  fuera  de  las  vidas  y  propiedades^  mientras  que 
se  halla  salvada  en  el  i)roi)io  decreto,  la  facultad  otor- 
gada con  anterioridad  al  Ejecutivo,  por  el  mismo  Cuer- 
po, para  separar  temporalmente,  dentro  ó  fuera  del  país,  a 
los  indultados,  cuya  presencia  pueda  amenazar  la  tranqui- 
lidad pública;  por  todas  estas  razones,  y  con  previo  consen- 
timiento del  mismo  Consejo  do  Gobierno,  ha  resuelto  S.  E.  el 
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Poder  Ejecutivo,  aprobar  como  aprueba  el  expresado  decreto 
del  señor  General  segundo  Jefe  del  Ejército  constitu- 
cional, dado  en  su  Cuartel  General  de  Maracaibo,  el  30 
de  diciembre  último,  concediendo  las  vidas  á  los  com- 
prendidos en  dichos  trastornos  y  el  goce  de  sus  propie- 
dades, propiedades  que  ya  estaban  garantidas  por  la 
Constitución  que  abolió  las  conñscaciones,  y  reservándo- 
se, como  se  reserva,  la  enunciada  facultad  de  la  separa* 
ción  de  los  agraciados,  conforme  queda  expresado. 

Me  ha  ordenado  S.  E.  advertir  á  US.  que,  quedan- 
do indultados  por  el  citado  decreto,  no  solamente  los 
que  se  encontraban  con  las  armas  en  la  mano  el  30  de 
diciembre  del  próximo  pasado,  sino  todos  los  que  se  halla- 
ban comprometidos  eu  aquella  fecha  y  en  los  anteriores 
trastornos,  por  haber  tomado  alguna  parte  en  ellos  de 
cualquiera  manera,  lo  hace  el  Gobierno  presente  á  Su 
Señoría,  para  los  efectos  consiguientes,  como  también 
para  que  dirija  á  este  Despacho  un  cuadro  de  todos 
aquellos  á  quienes  se  extiende  esta  gTacia,  exceptuados 
únicamente  los  que  servían  como  Jefes  y  Oficiales,  por 
haberlo  enviado  ya  de  éstos  el  señor  General  segundo 
Jefe  del  Ejército;  y  agregúese  lo  expuesto  al  General 
en  Jefe  y  al  segundo  Jefe  del  Ejército. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

J.   aS'.  Eodríguez, 

Es  copia,  Rodríguez. 

Relación  del  Minisi'erio    de   Querrá 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra. — 22  de 
enero  de  1836. 

Las  armas  de  la  República  ocupan  á  Maracaibo,   y 
las  autoridades  constitucionales  y   corporaciones   munici- 
pales, se  han  restablecido  conforme  se  deduce  por  la  si- 
dente  coniunicación  del  segundo   Jefe  del  Ejército  cons- 
ucional,   á  quien   le  cabe  una  parte  en    el  restableci- 
.ento  del  orden   legal  en  aquella  Provincia. 
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Acompaño  á  US.  bajo  el  número  1?  una  alocución 
que  dirigí  á  los  habitantes,  para  excitar  el  espíritu  de 
<joncordia,  y  bajo  el  número  2?  un  bando  que  publiqué 
para  impedir  las  injurias  en  los  momentos  en  que  reci- 
bía quejas  repetidas,  y  en  que  no  había  en  ejercicio 
una  sola  de  las  autoridades  locales.  Me  cabe  la  satis- 
facción de  añadir,  que  no  ha  llegado  el  caso  de  aplicar 
las  penas  correccionales  indicadas  en  el  bando. 

Por  conducto  del  Jefe  de  Estado  Mayor  será  infor- 
mado US.  de  los  Oficiales  de  la  Guarnición  que  han  sido 
pasaportados,  para  qué  lugares,  y  en  qué  términos,  y 
sucesivamente  lo  será  US.  de  los  que  en  adelante  tomen 
pasaporte  ó  hayan  de  i^ermanecer  aquí.  El  señor  Gene- 
ral José  Félix  Blanco,  está  en  i>osesión  de  la  Coman- 
dancia de  Armas  de  la  Provincia,  y  restablecido  ya  el 
orden  constitucional,  está  cumplida  mi  comisión  y  me 
dispongo  para  marchar,  según  las  órdenes  que  recibí. 

Lo  trascribo  á  US.  acompañando  las  copias  á  que 
me  refiero,  para  que  cuanto  antes  llegue  á  conocimien- 
to del  Gobierno,  si  sufriere  demora  la  trascripción  que  á 
US.  haga  el  señor  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración,  muy  obediente 
servidor. 

Mariano  Mantilla, 

Es  copia,  Rerndis. 

AloctwÍQn  del  segundo  Jefe  del  Ejército  constitucional 

MARIANO     MONTILLA. 


General  de  División,  ¡asegundo  Jefe  del  Ejército  constitucional 
y  Comandante  de  Operaciones  sobre  Coro  y  Maracaibo 

Maracaiberos : 

Hoy  se  ha  restablecido  en  esta  Provincia  el  imperio 
le  la  Constitución,  sin  derramarse  la  sangre  venezolana, 
"  desde  hoy  gozamos  otra  vez  de  las  garantías  que  ella 
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Número  17 — decreto  á  10  de  diciembre  de  1835,  sobre 

DECLARACIÓN  DE  BLOQUEO  Á  PUERTO  CABELLO. — (TO- 
MADO DE  LA  "GACETA  DE  VENEZLTSLA/'  Á  12  DEL 
MISMO    MES,    NÚMERO     255). 


JOSÉ     VARGAS, 

Presidente  da  la  Eepúhlíca  de   Vene^ícela  etc.  y  etc. 

En  cumplimiento  del  deber  sagrado  que  al  Gobier- 
no incumbe,  de  poner  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance,  un  pronto  término  á  los  graves  males  que  afligen 
al  país,  á  consecuencia  de  los  trastornos  causados  por 
la  revolución  del  8  de  julio,  y  considerando :  que  el  más 
adecuado  de  llevar  al  cabo  este  importante  objeto,  re- 
duciendo al  orden  con  la  mayor  economía  posible  de  la 
sangre  venezolana,  al  resto  de  los  facciosos  que  están 
guarecidos  en  el  Castillo  y  pueblo  de  Puerto  Cabello,  es 
bloqueándolos  por  mar  y  tierra,  decreto: 

Art.  1"  Desde  esta  fecha  se  declara  en  estado  de 
bloqueo  la  plaza  de  Puerto  Cabello. 

Art.  2**  La  escuadrilla,  al  mando  del  señor  Capitán 
de  navio,  Nicolás  Joly,  está  destinada  para  establecer 
este  bloqueo,  que  durará  todo  el  tiempo  necesario  para 
obtener  el  resultado  que  el  Gobierno  se  propone. 

Art.  3'.'  Se  señalan  seis  días  de  término  para  la 
«alida  franca  de  los  buques  de  las  Naciones  amigas  y 
neutrales,  que  actualmente  se  hallen  en  «aquel  puerto,  y, 
para  que  llegue  el  conocimiento  de  este  decreto  á  todas 
las  xiersonas  á  quienes  concernir  pueda,  se  fijan  quince 
días  para  las  Islas  de  Curazao  y  Oruba,  cuarenta  días 
para  las  Antillas  de  barlovento  y  sotavento,  cincuenta 
días  para  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  ochenta  para 
tn¿\tM3^  los  puntos  de  Europa. 

Lrt.  4"    En  el  acto  do  quedar  establecido  este  blo- 
.   la  fuerza  bloqueadora  impedirá  la  entrada  de  todo 


r--. 
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ra,  Cómo  lo  haré  inmediatamente ;  pero  no  olvidaré  im- 
poner al  Gobierno  por  el  conducto  de  US.  que  un  mo- 
vimiento tan  acertado  y  tan  feliz,  no  pudo  concebirlo 
S.  E.  sino  por  aquella  inspiración  con  que  siempre  atrae 
la  victoria  en  las  batallas.  Como  he  ofrecido  á  US. 
haré  oportunamente  la  honorífica  mención,  que  merecen 
los  que  se  han  distinguido  en  este  combata.  Por  aho- 
ra S.  E.  recomienda  á  todos  los  Jefes,  Oficiales  y  tropas 
•que  han  tenido  parte  en  esta  acción. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

El  General  Jefe, 

L,  de  Fébres  Cordero, 

\ 
Respuesta  al  Jefe  del  Ejército  comtituoíonal 

Eepública   de  Venezuela. — Secretaría   de  Estado  en    los 

Despachos  de  Guerra   y  Marina. — Eamo  de  Guerra. 

Sección  1" — Caracas,    á  21   de  diciembre   de  1835. — 
G"   y  2o° 

Exmno.  neñor  General  en  Jefe  del  Ejército  constitucioyiaL 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  silbido  i^or 
el  oficio  de  Y.  E.  que  he  tenido  el  hoHOr  de  recibir  con 
-indecible  placer,  el  choque  que  tuvo  lugar  el  25  del  co- 
rriente, y  sus  brillantes  resultados,  en  las  inmediaciones 
de  Puerto  Cabello,  donde  S.  E.  ha  añadido  á  sus  sienes 
un  nuevo  é  inmarcesible  laurel.  Los  pueblos,  Excmo.  se- 
ñor, saludarán  á  V.  E.,  vengador  de  sus  instituciones  ul- 
trajadas, después  de  haberle  contemplado  con  gratitud 
y  admiración  guerrero  de  la  Independencia.  Bien  cono- 
cido era  ya  Páez  en  América  y  en  el  mundo,  como  ene- 
migo de  la  tiranía.  Hoy  con  muestras  igualmente  glo- 
riosas, que  es  también  invencible  contra  el  otro  azote 
de  los  pueblos,   la  feroz  anarquía. 

El   Presidente  de  la  República  acepta,  pues,  el  triun- 

"-    que  Y.  E.  presenta  á  la  Xación  y  al  Gobierno,  y  en 

'ito  que  recibe  los  pormenores  que  Y.  E.  ofrece,  da  á 
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que    aun    quedan    encerrados     en    la    plaza    de    Puerto 
Cabello. 

El  Gobierno  espera  los  pormenores  de  la  acción  y 
acogerá  gustoso  las  recomendaciones  de  los  bravos  que 
más  se  hayan  distinguido  en  ella,  según  lo  ofrece  US. 
en  uno  de  los  párrafos  de  la  nota  que  contesto. 

Tengo  la  honra  de  ser  el  conducto  del  Gobierno 
para  felicitar  al  Ilustre  Jefe  del  Ejército,  y  al  mismo 
ejército  de  valientes,  por  el  próspero  éxito  de  la  me- 
morable jornada  del  25,  de  cuya  nueva  se  ha  impuesto 
el  público  con  toda  la  celeridad  i)osible. 

Sírvase  US.  hacerlo  todo  presente  á  S.  E.  el  íncli- 
to Jefe  de  las  armas  de  la  Eepiíblica. 

Soy  de  US.  autento  servidor. 

Francisco  Hernáiz 
Es  copia,  Hernáiz, 

Comtmicaeión  al  Oohern^ador  de  la  Provincia  de  Caracas 

Bepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Guerra  y'  Marina. — Eamo  de  Guerra. — 
Sección  Central. — Caracas,  á  28  de  diciembre  de 
1835.-6?  y  25« 

Al  señor    Gobernador  de  esta  Provincia. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  que  en 
la  mañana  del  25  del  actual,  en  las  cercanías  de  Puerto 
Cabello,  fué  batida  completamente  una  columna  de  re- 
beldes, que  al  mando  del  faccioso  Pedro  Garujo,  osó  pe- 
lear con  la  vanguardia  del  Ejército  constitucional,  que 
marchaba  á  sitiar  la  plaza  de  Puerto  Cabello :  el  re- 
saltado de  esta  célebre  jornada  ha  sido  la  prisión  de 
Carujo  y  la  destrucción  de  toda  la  columna  facciosa 
que,  muerta  y  herida,  cayó  en  manos  de  nuestras  tropas. 

Las  adjuntas  comunicaciones,  que  en  copia  acompa- 
ño, impondrán  á  V.  E.  de  tiiii  fausto  aeonteeimiento. 
¡Honor,  gloria  y    gratitud  al    Ejército  y  Escuadra  cousti- 

T.    11—7 
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-cioncs  <lcl  Ejército  para  el  siguiente  día.  La  audacia 
de  los  protervos,  y  la  desesperación  en  que  se  hallan, 
los  precipita  al  arrojado  intento  de  medir  sus  armas 
"Con  el  Aquiles  Venezolano ;  pero  salir  y  ser  desechos,  ha 
«ido  todo  un  acto.  Hierve  en  las  venas  el  coraje  de 
Páez,  y  no  pudiendo  contener  en  su  pecho  el  poderoso 
impulso  del  amor,  patrio,  se  arroja  precipitadamente  en 
medio  del  calor  del  combíite.  Su  presejacia  mágica  re- 
dobla el  denuedo  de  nuestras  filas,  y  todo  queda  dese- 
cho por  el  poder  de  nuestras  armas.  Loa  documentos 
siguientes  os  impondrán  de  los  detalles  de  esta  memo- 
rable jornada,  que  el  Gobierno  Supremo  me  ha  trasmitido. 

Tal  es  la  suerte  de  los  rebeldes,  que  intenten  tras- 
tornar y  atacar  nuestras  instituciones  patrias.  Esta  mis- 
ma les  espera  á  los  pocos  y  miserables  restos  que  se 
hallan  encerrados  en  la  plaza.  Gózaos  por  tan  plausi- 
bles sucesos,  y,  en  los  trasportes  de  vuestro  entusias- 
mo, reconoced  en  el  Gobierno  el  acierto  de  sus  dispo- 
siciones: en  el  Jefe  del  Ejército  el  denuedo  y  bizarría 
con  que  combate  por  defender  nuestros  derechos,  y  el 
valor  de  los  defensores  de  la  Ley,  recordando  sus  nom- 
bres como  los  benefactores  de  la  Patria. 

Caracas,  á  28  de  diciembre  de  1835. — 6°  de  la  Ley 
y  25?  de  la  Independencia. 

Juan  Bautista  Arismeiidi, 

Esteban  Lorenzo   Gil^ 
Secretario. 
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Son  dignos  de  la  gratitud  nacional  todos  los  indi- 
viduos, que  asistieron  en  este  día  á  la  acción  de  Paso 
Real  5  pero  S.  E.  me  previene  hacer  un  recuerdo  honro- 
so de  su  Ayudante  de  Campo,  primer  Comandante  Pedro 
Maturel,  y  del  Subteniente  escribiente  de  Estado  Mayor 
General,  Juan  Manuel  Yaldez:  al  primero  porque  des- 
pués de  haber  cumplido  la  orden  que  se  le  dio,  de  ha- 
cer mover  los  cuerpos  para  el  ataque  al  enemigo,  se 
unió  al  Comandante  de  infantería,  y,  á  la  cabeza  de 
una  guerrilla,  dio  fuertes  choques,  que  contribuyeron  á  su 
derrota,  lanzándose  sobre  el  Comandante  Carujo,  á  quien 
tomó  prisionero;  y  siguiendo  después  á  incorporarse 
con  S.  E.  en  los  Cocos,  donde  lo  encontró  á  pié,  le  cedió 
su  caballo,  en  los  momentos  en  que  S.  E.  rechazaba 
bajo  los  ftiegos  del  Castillo  y  sus  baterías,  cincuenta 
enemigos  que  habían  salido  de  la  plaza  con  la  quimé- 
rica pretensión  de  salvar  á  sus  compañeros  5  y  al  se- 
gundo (Subteniente  Valdez)  que  habiendo  también  mar- 
chado á  comunicar  una  orden  á  la  caballería,  se  unió  á 
ella  y  cargó  con  arrogancia  en  el  fuerte  choque  (¡ue 
desconcertó  al  enemigo.  Al  General  de  División  José 
Laurencio  Silva,  que,  retirado  ya  del  servicio,  se  pres- 
tó voluntariamente  á  acompañar  á  S.  E.  en  el  sitio  de 
Puerto  Cabello,  y  en  esta  jomada  no  se  separó  de  los 
puestos  peligrosos.  Al  señor  Coronel  José  Hilario  Cis- 
tiaga;  escribientes  del  Estado  Mayor  General,  lia- 
món  Francia  y  Egidio  Troconis;  Teniente  Luis  Del- 
pech  y  Comisario  de  Guerra  José  María  Francia,  que 
se  encontraron  constantemente  al  lado  de  S.  E.  Al  pri- 
mer Comandante  de  Caballería  Juan  José  Ortiz,  que 
retirado  también  del  servicio,  vino  á  acompañar  á  S.  B. 
voluntariamente;  y  habiendo  tomado  el  mando  de  la 
•caballería,  fué  el  primero  que  se  avanzó  al  enemigo,  el 
X)rimero  que  sufrió  sus  descargas,  el  primero  que  los 
aterró ;  i)orque  habiendo  recibido  dos  balazos  su  caba- 
llo y  uno  en  el  sombrero,  les  atacó,  pié  (i  tierra,  con 
sable  en  mano ;  el  valor  de  este  Jefe  no    puede   ponde- 
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del  Gobierno,  el  Teniente  Miguel  Herrera:  este  hacen- 
dado, lleno  de  comodidades,  las  abandonó  en  el  momen- 
to que  en  Puerto  Cabello  asomó  la  insurrección :  á  la 
cabeza  de  una  compañía  prestó  en  el  sitio  importantes  ser- 
vicios, y  al  retirarse  la  línea  para  Valencia,  se  le  en- 
cargó la  defensa  del  importante  punto  de  la  Vigía :  ha- 
biéndose visto  por  algunos  días  abandonado  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  su  constancia  y  serenidad  lo  hicieron  su- 
I>erior  á  loa  peligros  5  conservó  en  fin,  el  puesto,  pudien- 
do  asegurarse  que  habría  sido  un  Espartano,  si  hubiese  Ue- 
g^o  el  momento  de  ponerlo  á  prueba:  en  la  presente 
jomada  suplicó  porque  se  le  dejase  tomar  parte  en  el 
combate  con  la  guarnición  de  su  mando :  bajó  en  efecto 
de  la  Vigía,  y,  aunque  ya  al  concluirse  la  acción,  tuvo 
la  gloria  de  combatir  en  ella.  La  columna  de  Barinas 
al  mando  de  su  bizarro  Comandante  Francisco  Chirinos, 
cumplió,  como  todas,  con  su  deber,  habiendo  sufrido  la 
pérdida  de  uno  de  sus  más  valientes  soldados  Francis- 
co Arjona,  que  murió  en  el  copbate,  y  cuatro  heridos 
los  cuales  están  inclusos  en  el  número  de  muertos  y  he- 
ridos arriba  indicados,  y  que  constan  en  la  adjunta  re- 
.lación. 

He  reservado  para  este  lugar  informar  sobre  el  bri. 
liante  comportamiento  del  miliciano  Cipriano  Eojas,  de 
edad  de  catorce  años,  de  la  columna  de  Puerto  Cabello. 
En  lo  fuerte  del  combate  se  encaró  á  un  valiente  ve- 
terano soldado  de  Anzoáiegui,  y  cuerpo  á  cuerpo  le  dio 
la  muerte. 

Deseaba  S.  E.  restablecer  sin  efusión  de  sangre  el 
orden  constitucional  en  Puerto  Cabello;  i^ero  la  teme- 
.  ridad  de  los  insurrectos  alteró  su  moderación  á  las  dos 
horas  de  haberse  presentado  frente  á  la  plaza.  El  Co- 
mandante Pedro  Carujo,  el  más  feroz  de  los  facciosos, 
el  que  dio  en  Caracas  el  fatal  golpe,  el  que  pretendió 
intimidar  con  una  pistola  en  la  nuino  á  S.  E.  el  Pre- 
Aídente,  el  que  hiy>o  correr  arro'yos  de  sangre  en  Caria- 
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El  díii  9  salió  de  Puerto  Cabello  el  faluelio  Rosarito, 
qne  con  dirección  á  Margarita  llevaba  á  su  bordo  la 
familia  del  Coronel  faccioso  José  María  García,  al  Ca- 
pitán Diego  Muñoz,  y  á  la  señora  Margarita  jVIaneiro  y 
su  familia.  Este  falucho  fué  detenido  por  el  Jefe  de  la 
escuadra,  y  su  patrón  Juan  Zimón  Núñez,  declaró  entre 
otras  cosas,  las  noticias  que  anteceden,  las  cuales  de  or- 
den del  Gobierno  se  mandan  publicar. 


Número  17    (d) — rendición  de  la   plaza  de   puerto 

CABELLO. — (TOMADA    DE   LA    "GACETA    DE  VEiíEZÜELA," 
Á    5    DE    MARZO    DE    1836,    NÚMERO    267). 

Noticia  qne  publica  el  3IinÍ8tetHo  de  Querrá 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra,  á  3  de 
marzo  de  1836. 

XJna  plausible  noticia  es  la  que  hoy  celebra  la  Re- 
pública, llenando  de  júbilo  á  todo  corazón  patriótico :  la 
paz  ha  recobrado  su  imperio,  la  plaza  de  Puerto  Cabe- 
llo se  ha  rendido,  el  glorioso  pabellón  nacional  tremola 
en  sus  murallas^  y  el  bravo  Ejército  constitucional,  pues- 
to en  posesión  de  ellas  por  los  mismos  subfevados,  el  1? 
de  marzo  á  las  nueve  de  la  mañana,  ha  entronizado  la 
Ley  en  el  único  punto  de  la  ií^ación  que  permanecía  re- 
belde á  ella.  El  Gobierno  felicita  cordialmente  á  Vene- 
zuela i)or  tan  feliz  suceso,  que  es  de  esperar  selle  para 
siempre  la  dicha  de  los  venezolanos.  Desde  hoy  en  ade- 
lante rayará  la  aurora  de  la  prosperidad  de  un  pueblo, 
que  merece  la  libertad  de  que  goza,  porque  ha  sabido 
defenderla. 

El  Gobierno  ha  sido  informado  de  tan  fausto  suce- 
j  por  la  comunicación  siguiente : 
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Jiepública  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito constitucional. — Cuartel  General  en  Puerto  Ca- 
bello, á  1?  de  marzo  de  1836.-7^  de  la  Ley  2G'>  de 
la  Independencia. 

Señor  JSecretíwio  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y 
Marina. 

Entre  las  dos  y  las  tres  de  la  madrugada  el  Castillo 
Libertador  se  pronunció  por  la  Constitución  y  tremoló 
su  bandera  al  amanecer;  una  salva  anunció  esta  feliz, 
reacción,  y  al  momento  so  puso  en  marcha  el  señor  Co- 
ronel Oistiaga,  Jefe  de  la  División  sitisidora,  hasta  la 
Casa-fuerte,  y  logró  que  el  Teniente  Víctor  Lugo,  que  la 
mandaba,  siguiese  el  movimiento  del  Castillo,  poniendo  á 
su  disposición  la  tropa  que  la  guarnecía. 

En  este  acto  llegó  S.  E.  el  General  en  Jefe,  con  su 
Estado  Mayor  General  y  dispuso  que  el  que  suscribe 
entrase  al  pueblo  interior  e  intimase  al  señor  General 
Carabaüo  la  rendición  con  el  resto  de  la  Guarnición,  lo 
que  ejecutó  en  el  acto,  poniéndose  á  disposición  de  S.  E., 
como  igualmente  los  señores  Generales  Diego  Ibarra  y 
Renato  Beluche,  y  todos  los  demás  Jefes  y  Oficiales,  de 
los  cuales  enviaré  á  US.  una  lista,  expresando  los  que 
ejecutaron  la  reacción  y  los  que  se  rindieron  en  conse- 
cuencia; pues  el  deseo  de  que  este  acontecimiente  lle- 
gue prontamente  á  noticia  del  Gobierno,  me  priva  de  ha- 
cerlo ahora. 

La  tropa  de  la  Guarnición  de  la  plaza  se  halla  de- 
sarmada fuera  de  ella,  y  los  Jefes  y  Oficiales  se  pondrán 
esta  tarde  á  bordo  do  uh  buque  de  la  Escuadra,  que  se 
ha  mandado  desarmar  al  efecto,  y  en  donde  permanece- 
rán aguardando  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo,  cuyas 
órdenes  espera  el  Jefe  del  Ejército  con  la  mayor  an- 
siedad. 
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♦que  los  intereses  de  todos  los  venezolanos  han  sido 
afectados  por  consecuencia  de  la  tenacidad  de  los  revo- 
lucionarios, parece  que  la  vindicta  ndcumal  necesita  hoy 
más  suma  de  satisfacción.  Sin  embargo,  el  Gobierno  que 
quiere  la  paz,  que  no  quiere  el  exterminio  de  nadie, 
y  que  abre  las  puertas  á  los  comprometidos,  competen- 
temente autorizado  ])ot  el  Consejo,  ha  delegado  la  au- 
torización en  S.  E.  el  Jefe  del  Ejército  constitucional, 
para  garantir  las  vidas  y  propiedades  de  aquellos  que 
con  las  armas  en  la  mano  se  mantienen  hostiles  al  Go- 
bierno en  Puerto  Cabello  y  Maracaibo.  Solemnizada  por 
S.  E.  el  Jefe  del  Ejército  la  oferta  á  los  de  Puerto  Ca- 
Cabello,  se  han  acogido  á  ella  los  Jefes,  Oficiales,  indi- 
viduos de  tropa  y  marineros  que  expresa  la  siguiente  re- 
lación. Ojalá!  que  los  demás  comprometidos  en  Puerto 
Cabello  y  Maracaibo,  imitando  el  prudente  proceder  de 
aquéllos,  quieran  evitar  el  fuerte  golpe  de  las  armas  y 
el  tremendo  de  la  Ley  de  conspiradores. 

r 

Relación  de  los  individuos  de    los  facciosos  de  Puerto 
Cabello,  que  se  han  pasado  al  Ejército  constitucional. 

Día  2  de  enero  de  1836 

Segundo  Comandante,  José  de  Jesús  Vallenilla. — Capi- 
tán de  Milicias,  Justo  Silva. — Teniente,  Tomás  Caballero. — 
Teniente,  José  Kivero. — Teniente,  Eamón  Centeno Te- 
niente de  Milicias,  Carlos  Centeno. 

Día  3 

Primer  Comandante,  Vicente  Villegas. — Primer  Co- 
mandante, Francisco  Rivas. — Primer  Comandante,  Maria- 
no Antonio  Mayo. — Aspirante  alumno  de  Matemáticas, 
José  Manuel  Morales. — Sargento  primero,  artillero,  Ra- 
fael  Díaz. — Guarda,    Tomás    Suárez. 

Día   4 

Capitán,  José  Antonio  Pérez. — Fernando  Carvajal. 
— Juez  Primero  de  Paz    de  San    Diego,    Domingo  Cam- 
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apoderados  de  las  armas  y  puestos  militares,  impusie- 
ron arresto  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repii- 
blica,  manteniéndolos  en  él  liasta  el  día  10  en  que  los 
deportaron  á  la  isla  de  San  Thomas.  Ninguna  resisten- 
cia pudo  oponer  á  un  acto  tan  violento  y  criminal  el 
resto  de  los  ciudadanos  inermes,  sorprendidos  y  desti- 
tuidos de  pronto  y  sin  eficaces  recursos  para  repeler  la 
agresión.  A  pesar  de  las  intrigas,  de^  los  engaños,  de 
los  viles  artificios  y  aun  de  las  medidas  de  terror,  con 
que  se  esforzaron  en  difundir  y  afianzar  sus  planes  los 
facciosos,  ninguno  de  los  pueblos  se  prestó  á  favorecer- 
los, antes  bien,  llenos  de  entusiasmo  todos  corrieron  á 
alistarse  bajo  las  banderas  del  Ejercito  constitucional, 
acaudillado  por  el  ilustre  General  en  Jefe,  José  Anto- 
nio Páez.  Hallábase  éste  á  la  sazón  en  el  interior,  en 
su  hato  de  San  Pablo,  y  autorizado  competentemente 
por  un  decreto,  que,  en  medio  de  su  opresión  pudo  dic- 
tar el  Gobierno  legítimo,  voló  á  defender  los  derechos 
de  un  i)ii6hlo  ultrajado,  de  manera  que  el  día  de  ayer 
huyeron  despavoridos  los  facciosos,  dejando  la  capital 
en  poder  del  Ejército  constitucional,  cuyas  Divisiones  los 
persiguen  por  todas  partes. 

Queda  ya  restablecido  el  orden,  reintegrando  el  Go- 
bierno legítimo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  se  ha 
despachado  un  buque,  que  vuelva  á  conducir  á  sus  ho- 
gares al  Presidente  y  Yicepresidente    de  la    Kepilblica. 

Me  apresuro  á  dar  á  US.  estas  noticias  con  inclu- 
sión de  algunos  impresos,  á  fin  de  que  se  sirva  partici- 
parlas á  su  Gobierno,  el  cual  sabrá  con  satisfacción  el 
término  feliz  que  ha  tenido  este  acontecimiento,  y  el 
triunfo  de  la  libertad,  de  las  leyes  y  de  la  Consti- 
tución. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  considera- 
ción, tengo  el  honor  de  ofrecerme  de  US.  atento,  obe- 
diente servidor, 

¿dantos  Miehelcna. 
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tiempo,  el  aprecio  y  placer  con  que  laa  autoridades  y  el 
pueblo  granadino  lian  visto  la  honrosa  y  laudable  con- 
4lucta  de  los  miembros  de  la  Administración,  y  de  S.  E. 
el  General  José  A.  Páez,  en  estas  azarosas  circunstan- 
cias. 

El  infrascrito  renueva  al  señor  Secretario,  á  quien 
se  dirige,  las  protestas  de  la  distinguida  consideración, 
con  que  tiene  el  honor  de  ser  su  atento  y  obediente 
-servidor, 

Francisco  Solo, 


IV.— Ministerio  do  Haciemla 

Número  1" — decreto,  á  2  de  setiembre  de  1835,  sobre 

UN    empréstito  VOLITNTARIO. — (TOMADO  DE  LA  ^'  GACETA 
DE  VENEZUELA,"  Á  12  DEL  >nSMO  MES,  NÚMERO  242). 

JOSÉ     VARGAS, 

Préndente  de  la  República  de    Venezuela. 

Considerando:  que  las  cajas  nacionales  carecen  de 
^los  fondos  suficientes  para  cubrir  los  cuantiosos  é  indis- 
pensables gastos  que  demandan  las  actuales  circunstan- 
cias, y  que  por  esta  razón  se  halla  el  Gobierno  obligado 
á  solicitar  los  auxilios  del  patriotismo :  con  acuerdo  del 
Consejo  lie  venido  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente : 

V  Se  abre  un  empréstito  patriótico  y  voluntario 
por  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  que  ganará  el  inte- 
rés de  doce  por  ciento  anual. 

2"  Dicho  empréstito  será  reembolsado  y  sus  intere- 
ses pagados  por  terceraa  partes  en  ocho,  doce  y  diez  y 
seis  meses,  ya  en  dinero  efectivo,  ya  en  descuento  de  los 

derechos  de  importación  y  exportación,  que  adeuden  los 

jnismos  prestadores  ú  otros. 
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de  treinte  mil  pesos,  bien  sea  eu  dinero,  en  ganiidos  ó 
eu-  cualesquiera  otras  especies  que  sean  necesarias  para 
el  fin  indicado. 

2"  La  persona  ó  personas  que  recauden  diclio  em- 
préstito, darán  á  los  prestaderes  dos  recibos  en  que  se 
inserte  todo  el  contenido  de  la  comisión  y  al  pié  la  can- 
1  idad   recibida. 

;>"  El  prestador  enviará  uno  de  los  dos  recibos  al 
Comisario  del  Ejército,  quien  tomará  razón  do  su  conte- 
nido en  los  libros  de  su  cargo  y  remitirá  al  prestador  co- 
pia del  asiento. 

1"  El  recibo  que  el  prestador  deja  en  su  poder  y 
la  coj)ia  del  asiento  de  la  Comisaría,  serán  bastante  do- 
rumento   para  cobrar   la  cantidad   prestada. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da,  queda  encargado  de  la  ejecución  de   este  decreto. 

Dado  en  Caracas,  á  7  do  setiembre  de  1835. — (J"  de 
la   Ley  y  25'.'  de  la  Independencia. 

Jofió   Vargas, 

Por  el  Presidente, 

Ha  utos  Michclena. 


PARA  J.OS  ANALES  DK  VENEZUELA        131 


tenga  un  resultado  pronto  y  que  pueda  presentarse  co- 
mo obra  de  la  meditación,  he  creído  conveniente  ccm- 
testar  oficialmente  esta  parte  de  aquélla.  Mas  como 
<lespués  de  todo  lo  que  nos  hemos  explicado  hasta  aho- 
ra, no  hemos  podido  alcanzar  nada,  ú,  pesar  del  vivo 
deseo  que  ambas  partes  hemos  manifestado  i)or  la  paz, 
juzgo  que  se  facilitaría  mucho  la  negociación,  fijí'indose 
á  puntos  cardinales  que  pueden  tocarse  libremente,  si, 
como  se  me  asegura,  V.  E.  ha  reorganizado  ya  un  (jo- 
bierno. 

Con  tal  objeto,  y  sobre  todo,  para  desvane(;er  de 
lina  vez  cualquiera  imputación  de  mira  personal,  ó  el 
deseo  de  i)rovocar  la  guerra,  he  redactado  las  cuatro 
proposiciones  siguientes: 

Primera.  Que  se  remita  la  decisión  de  la  cuestión 
])eudiente  sobre  Reformas  al  Congreso,  que  se  deberá 
<M>uvocar  extraordinariamente  tan  pronto  como  sea  posible. 

«Segunda.  Que  haya  suspensión  de  hostilidades  des- 
<le  luego,  conservando  cada  Ejército  las  posiciones  que 
tienen  ó  las  que  más  les  convengan  dentro  de  sus  res- 
pe<;tivos  territorios,  siempre  que  no  sea  aproximándose 
el   uno  al  otro. 

Tercera.  Que  para  que  en  este  Congreso  tenga  la 
Provincia  de  Cumaná  su  debida  representación,  se  eje- 
cuten allí  las  elecciones  de  Senadores  y  Representantes, 
conforme  ár  la  ley  de  la  materia,  puesto  que  no  tiene 
hoy  representación  por  haber  sido  interpretado  y  ejecu- 
tado el  último  decreto  del  Congreso,  en  el  interés  de 
cada  partido,  sin  producir  resultado  5  y  porque,  en  tal 
estado  tiene  el  Gobierno  el  derecho  legal  de  convocar 
las   asambleas  primarias  de  las  Provincias. 

Cuarta.    Que    si  V.  E.    no  se  cree    autorizado    para 
resolver  sobre  estas  tres  proposiciones,  las  refiera  al  Go- 
bierno constitucional  que  se  halla  restablecido  en  Cara* 
j   avisándome  inmediatamente,  tanto  la  resolución  de 
como  la  del  Gobierno. 
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ñera  más  digna,  segi^ndaudo  de  este    modo    el    voto   de 
los  demás  pueblos. 

Los  documentos  que  US.  encontrará  adjuntos,  me 
han  sido  remitidos  por  el  señor  Gobernador  de  aquella 
Provincia,  y  yo  no  dudo  que  al  ser  el  Gobierno  instrui- 
do de  su  contexto,  participará  del  ardor  que  siento  en 
mi  i)eclio,  al  ver  que  desde  las  más  remota^  cabanas  y 
al  través  de  inmensos  desiertos,  con  voz  elocuente,  se 
recuerdan  los  deberes  contraídos  con  la  Nación,  no  me- 
nos que  lo  sagrado  de  los  juramentos  prestados  en  este 
sentido. 

No  he  podido  desechar  la  idea  de  hacer  de  esos 
documentos,  signos  de  fidelidad,  una  mención  tan  parti- 
cular como  la  presente,  porque  no  he  podido  tampoco 
dejar  de  trasladarme  á  la  época  de  las  glorias  milita- 
res de  los  apúrenos  que,  como  valientes  se  emplearon 
entonces  en  conquistar  la  Independencia,  como  valientes 
66  ofrecen  hoy  para  conservar  la  libertad  y  el  orden 
que  ella  nos  produjo.  Esto  presenta  á  mis  ojos  un 
espectáculo  tan  lisonjero  como  precursor  de  bienes  posi- 
tivos para  Venezuela. 

Soy  de   US.  muy  atento  servidor, 

José  A.  Fáez, 

Comunicaeión  referida  del  Gobernador  de  la  Provincia 

de  Apure 

Bepública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Apure.— -Achaguas,  á  19  de  julio  de 
1835.— Número  77. 

¡SeñúT  Primero  Municipal  de  este   CantÓ7v   Caiñtah 

Señor : 

El  Gobierno  de  la  Provincia  ha  visto  con  sumo  de- 
sagrado la  noticia  que  usted  se    ha    servido    trasmitirle 
1    nota  do   10  del  actual,   sin  número,    procedente    del 
>ncejo  de  Calabozo,  por  conducto  de  sii  Presidente,  en 
ue  participa  la   revolución    estallada    en  la    capital   de 
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número  de  diez,  se  les  orientó  do  la  rebelión  indicada, 
lo  mismo  que  del  firnie  y  sostenido  pronunciamiento  que 
ha  hecho  el  Concejo  Municipal  do  Calabozo,  en  unión 
de  veinte  honrados  vecinos,  amigos  del  orden  y  de  la 
•Constitución,  para  sostener  ésta  y  las  leyes  á  que  están 
sometidos ;  y  después  de  considerado  el  asunto  con  la 
dilación  que  lo  demanda  por  su  gravedad,  unánimemente 
opinaron,  que  se  diga  á  US. :  que  bien  i^enetrado  está 
el  pueblo  achagüeno  de  los  sentimientos  que  caracterizan 
á  US.  en  favor  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  como 
amante  del  orden,  y  por  lo  tanto,  no  ha  dudado  nunca 
de  que  es  y  será  un  firme  apoyo  i)ara  sostener  las  ins- 
tituciones á  que  estamos  constituidos  como  venezolanos, 
<5on  nuestros  juramentos ;  cuyo  hecho  se  halla  testificado 
en  la  comunicación  de  que  se  han  imiiuesto,  número  76, 
<iue  es  un  testimonio  auténtico  de  esta  verdad.  Por 
consiguiente,  como  Gobernador  de  esta  Provincia  cons- 
titucionalmente  elegido,  tomará  las  providencias  que  juz- 
gue oportunas  para  rechazar  cualquiera  tentativa  que  se 
nseste  contra  ella,  reposando  tranquilos  en  el  hogar  de 
nuestras  casas  con  tan  justas  y  fundadas  esperanzas. 
Que  igualmente  se  congratuló  el  Concejo  con  US.  y  par- 
ticipa de  un  vivo  placer  en  haberse  penetrado  que  los 
calaboceños  en  favor  de  la  Constitución  y  de  las  leyes, 
están  dispuestos  á  hacer  frente  á  la  rebelión,  para  sos- 
tener el  orden,  cuyos  sentimientos  se  identifican  con  los 
de  los  achagüeños  y  los  mismos  que  deseamos  trasnjita 
US.  á  los  calaboceños.  En  las  presentes  circunstan- 
cias estos  son  los  votos  de  los  miembros  del  Concejo  y 
úe  los  notables  que   á  él  se  han  asociado. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

Atulrés  FaUício. 

El   Secretario,  J.  Ramírez. 
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cipios  (le  libertad,  consignados  hoy  en  la  Ley  fundamen- 
tal que  los  rige. 

Apúrenos,  estos  son  vuestros  votos;  yo  los  leo  en 
lo  interior  de  vuestros  pechos.  Se  que  para  justificarlos 
con  vuestras  espadas,  apenas  necesitáis  de  que  se  os  in- 
vite. Descansad,  por  ahora,  en  el  seno  de  vuestras  fa- 
milias,  que  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  siempre  vigi- 
lante, siempre  celoso  de  vuestros  derechos,  apelará  á 
vosotros  en  el  acto  en  que  debáis  trocar  en  militares 
hazañas  el  ocio  que  ahora  gozáis  en  vuestras  pacíficos  ho- 
gares. 

Achaguas,  á  27  de  julio  de  1835. 

J.   G.  Muñoz. 

Es  copia  íntegra  de  la  alocución  original  á  que  me 
refiero. 

El  Secretario,  Juan  Ramírez. 


\ 

Número  5— exposiciones  dirigidas  al  jefe  del  ejér- 
cito CONSTITUCIONAL.-— (tomadas  DE  LA  "GACETA  DE 
VENEZUELA,"  L  15,  19  Y  22  DE  AGOSTO,  Y  12  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1835,  NÚMEROS  238,  238  EXTRAORDINA- 
RIO, 239   Y   242). 

Comunicación  del  Jefe  Foliüco  del  Ca/ntón  Pao  . 

Eepública  de  Venezuela. — Jefatura  Política  Municipal. — 
Pao,  á  17  de  julio  de  1835. 

Al  Excmo.   Benemérito   General  José  Antonio  Fáez. 

El  Concejo  Municipal  de  este  Cantón  y  los  vecinos 
notables  que  se  encontraron  á  propósito,  en  vista  del  es- 
candaloso acontecimiento  ocurrido  en  la  capital  de  la 
Kepública,  en  la  noche  del  8  de  los  corrientes,  adheridos 
por  los  sentimientos  católicos  que  siempre  los  han  anima- 
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Satisfechos,  pues,  do  la  obligación  en  que  los  coíocjí 
el  i>recepto  constitucional,  se  pronuncian  autorizando  i\\ 
fundador  de  la  Patria,  Benemérito  General  José  Antonio 
Páez,  como  la  áncora  en  que  cifran  sus  esperanzas,  ])aríi 
que  contando,  como  puede  y  debe,  con  los  servicios  é 
intereses  de  esto  Cantón  y  con  el  sacrificio  de  sus  vidas, 
á  que  están  prontos,  vuele  al  sacrosanto  deber  de  sal- 
varla, colocándose  á  la  cabeza  del  ejército  liberal  á  sos- 
tener el  sagrado  é  inviolable  código  de  sus  dereclios 
hasta  triunfor  de  los  que  intentan  alterarlo. 

Acordaron  igualmente  que  sin  pérdidw.  de  momento» 
se  remita  esta  acta  original  á  S.  E.  el  General  l'áez, 
conducida  por  el  respetable  vecino  de  esta  villa,  señor 
Bonifacio  Lara,  para  los  efectos    consiguientes. 

Dado  en    el  Pao,   á  17  de  julio  de    1835.— G"  y  25'. 

Jefe  Político, 

NicoIiÍH    iSilva, 

Alcalde  Primero  Municipal,  José  Antonio  Ochou, — 
Alcalde  Segando  ]\[unicipal,  Agustín  Padrón, — Kegidor, 
Migm'l  Aparido. — Procurador  Municipal,  Domingo  Ramos. — 
Juez  Segundo  de  Paz,  D,  Viña. — C.  González, — Felijye 
Ochoa. — Jacinto  L()i)ez, —  loaquin  Acosta, — Bonifacio  Lara, — 
J.  Rito  Vázquez, — José  Ignacio  Polanco, — Manuel  Landae- 
ta, —  Venancio  Loayza, — Pedro  Rodríguez, — Esteban  Mníioz, — 
Ramón  Ramos, — Juan  Domingo  Medina, — José  V,  de  ^írrue- 
barrena. — Juan  González, — F,  Javier  Polanco, — Francisco 
Iturriza,  Secretario   ?.Iunicipal. 

Comunicación  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Barqnisimcto 

llepública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Xiímero  2. — Barquisimeto,  á  28  de  julio 
de  1835. — O?  de  la   Ley  y  25?  de    la  Independencia. 

Exemo,  ^ePor   General  José  A,   Páez, 

Acabo   de   recibir  el  oficio  de   V.  E.   del  23    del  pre- 
sente, en   que  me  participa  su   gloriosa  entrada  á  la  ciu- 
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Ejecutivo,    se    considera    con  el    deber  de  obedecer    sus 
órdenes,   y   no  dudo   V.  E.   que  lo  hará. 

La  comisión  que  se  había  dispuesto  pasar  cerca  de 
V.  E.  se  ha  considerado  hoy  innecesaria,  y  así,  me  li- 
mito á  remitir  á  V.  E.  el  pliego  que  ella  debía  condu- 
cir, tanto  para  que  V.  E,  conozca  los  sentimientos  que 
animaban  á  esta  Provincia,  como  para  ratificarlas  en  la 
presente  nota. 

La  Provincia  continúa  marchando  regida  por  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  Venezuela;  pero  como  todos  los 
asuntos  sujetos  á  la  decisión  del  Gobierno  y  de  los  al- 
tos tribunales  están  en  suspenso  por  el  trastorno  ocu- 
rrido en  Caracas ;  espero  que  Y.  E.  me  diga  si  puede 
dárseles  curso  dirigiéndolos  á  la  Secretaría  de  V.  E.  6 
si  debe  esperarse  el  restablecimiento  del  orden  en  la 
capital. 

Tendré  cuidado  de  avisar  á  Y.  E.  por  todos  los  co- 
rreos, el  estado  en  que  se  encuentra  la  Provincia,  que 
me  prometo  será  siempre  el  de  sostener  el  orden  y  las 
leyes. 

La  proclama  de  Y.  E.  se  circuló  á  todos  los  Canto- 
nes aun  antes  de  tenerla  oficialmente,  y  ahora  voy  á 
duplicarla  con  inclusión  de  la  comunicación  librada  en 
la  materia,  porque  conozco  que  con  estos  requisitos  se 
afianzaría  más  y  más  la  decisión  en  que  están  estos 
pueblos,   de  defender  y  conservar  sus  instituciones. 

Soy  de  Y.  E.  con  sentimientos  do  consideración  y 
respeto  muy  obediente  servidor. 

Excmo.  sefior. 

Mariano  Garda. 
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Por  todo  lo  dicho,  lio  resuelto  no  pensar  ahora  en 
Puerto  Cabello;  reunir  aquí  toda  la  infantería;  ponerla 
«n  La  Victoria  ó  en  esa  ciudad,  á  las  órdenes  de  un 
Jefe,  y  volar  yo  (i  Calabozo  á  reunir  las  caballerías,  y 
situarlas  en  los  puntos  que  convenga;  esta  os  mi  opi- 
nión ;  sin  embargo,  si  usted  cree  que  debe  obrarse  de 
otro  modo,  me  lo  indicará,  cierto  que  sus  órdenes  serán 
cumplidas. 

Es  absolutamente  indispensable  armar  cuantos  bu- 
ques se  proporcionen,  y  ponerlos  al  frente  de  Puerto 
Cabello  para  impedir  que  la  plaza  reciba  de  Barcelona 
algún  aumento  de  fuerza,  y  que  con  ella  sea  invadida 
Valencia  y  todo  el  centro  de  la  Eepública. 

Emplee  usted  cuantos  esfuerzos  pueda  para  conse- 
guir dos  ó  tres  mil  fusiles.  Esta  medida  es  urgentísima, 
es  la  vital  medida  que  debe  tomarse.  Xunca  la  reco- 
mendaré sí  usted   bastante. 

Contimiiaré  escribiendo  á  usted  con  frecuencia :  es- 
pero que  usted  me  favorezca  con  sus  cartas,  y  que  me 
considere  siempre  su  muy  afectísimo  amigo  y  obediente 
iservidor, 

José  A.   IViez, 

Adición. — Después  de  cerrada  esta  carta  la  he  abier- 
to para  hacer  á  usted  una  importantísima  indicación. 
Creo  del  momento  mandar  comprar  á  los  Estados  Uni- 
dos una  corbeta  de  guerra;  para  que  el  i)aso  fuera  efi- 
caz, el  encargado  por  el  Gobierno  debía  llevar  el  dinero  : 
ya  usted  sabrá  que  todo  el  mundo  ofrece  y  dá  gastoso 
la  que  tiene.  Viniendo  el  buque,  obtendremos  las  si- 
guientes ventajas  : 

Cumauá,  Barcelona  y  Puerto  Cabello  estarán  sofre- 
nados; la  costa  toda  de  la  Kepública  será  nuestra,  y 
no  habiendo  que  oponer  á  este  buque,  armaremos  á  la 
Xacióu  aunque  los  sucesos  nos  redujesen  al  extremo  en 
que  nos   vimos  el  año    de  1818. 
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próspera,  feliz  y  acreditada,  bajo  el  influjo  de  unas  le- 
yes en  que  el  ciudadano  goza  de  toda  su  libertad,  la 
propiedad  es  altamente  respetada  y  está  expedita  la  fa- 
cultad de  corregir  y  enmendar  los  errores  que  muestre 
la  experiencia.  Como  en  mi  particular  estoy  persuadido 
de  que  la  Patria  jamás  debe  cerrar  sus  brazos  materna- 
les á  los  hijos  descarriados  por  error,  por  sorpresa,  por 
mala  inteligencia,  tennino  este  párrafo  suplicando  á  usted 
se  detenga,  medite  y  obre  en  consonancia  con  los  sen- 
timientos del  patriotismo  puro  de  que  siempre  ha  sido 
animado.  Esta  es  la  gloria  de  un  militar  republicano; 
que  jamás  se  le  atribuya  la  opresión  de  sus  conciuda- 
danos ;  y  yo  quisiera  que  esta  mancha  no  afeara  á  niu  - 
guno  de  los  que  con  las  armas  en  la  mano  cooperaron 
á  dar  nacionalidad  á  Venezuela. 

Atendiendo  á  su  súi)lica,  i)edí  al  Gobierno  la  per- 
fiona  del  Licenciado  Andrés  Level  de  Goda ;  aun  no  ha 
resuelto  y  como  el  Capitán  Padrón  me  dice  que  tiene 
orden  para  no  permanecer  aquí  más  de  tres  días,  re- 
suelvo despacharlo,  con  la  ofetta  que  hago  á  usted  de 
participarle  inmediatamente  la  decisión  del  Gobierno  en 
este  punto. 

Ya  esta  carta  es  muy  larga  y  debo  concluirla.  Lo 
hago,  pues,  repitiéndome  de  usted  afectísimo  y  atento- 
servidor. 

José  A,  Páez. 
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que  manda,  así  como  á  las   demás  medidas  que  ba  dic- 
tado para  su  organización. 

Manifiéstese  al  señor  Coronel  Zamora,  por  el  conduc- 
to del  Estado  Mayor,  lo  satisfactorio  que  ha  sido  al 
Gobierno  esta  nueva  prueba  de  su  lealtad  y  patriotís- 
mo:  prueba  que  nunca  dudó  daría  el  guerrero  que  des- 
pués de  haber  servido  con  brillo  en  las  filas  del  vale- 
roso Ejército  Libertador,  honró  con  sus  virtudes  la  con- 
dición de  ciudadano. 

Publíquese  en  la  Gaceta  para    su  satisfacción  y  co- 
nocimiento del  público. 
Por  S.  E. 

Herndiz, 
Es  copia,  Herndiz. 

Lista  de  los  señores  de  la  Provincia  de  Barcelona 
que  han  venido  á  presentarse  á  S.  E.  el  General  en 
Jefe,  de  que  hace  mérito  la  anterior  nota.    (De  la  Oaceta) 

Teniente  Manuel  Baca  Alcalde  Primero  de  Aragua, 
Ángel  Díaz,  Antonio  Padilla  Alcalde  del  Cantón  Pao, 
Antonio  M.  Espino,  José  Antonio  Sotillo  hermano  de 
los  Coroneles,  Francisco  de  Borj  a-Balsa. 

Maracay,  á  25  de  agosto  de  1835. 

Cordero. 

Es  copia,  Hernáiz. 
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Número  8 — comunicación  del    jefe  de:  estado  mayok 

GENERAL,  Á  30  DE  AGOSTO  DE  1835,  AL  MINISTRO  DE 
LA  GUERRA. — (TOMADA  DE  LA  *^  GACETA  DE  VENEZUELA,'' 
Á  2  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  241,  EXTRA- 
ORDINARIO). 

Comunicación  del  Jefe  de  Estado  Magor  Oetieral 

Rej)ública  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito constitucional. — Cuartel  Generíil  en  Maracay,  á 
30  de  agosto  de  1835.-6'*  de  la  Ley  y  25"  de  la 
Independencia. 

Señor  Secretario  de  Untado  en  los  Despachos  de  Guerra 
y  Marina, 

Acaba  de  llegar  al  Cuartel  General  el  señor  Coro- 
nel graduado  Venancio  Río-Bueno,  que  viene  comisiona- 
do cerca  de  S.  E,  el  General  en  Jefe,  conduciendo  co- 
municaciones de  los  señores  Gobernador  y  Couiaiulaute 
de  Armas  de  Angostura,  y  del  señor  General  lleres. 
Todas  manifiestan  del  modo  más  satisfactorio  el  horror 
con  que  los  habitantes  de  aquella  Provincia  han  visto 
la  insurrección  del  8  de  julio,  el  entusiasmo  que  han 
desplegado  en  favor  de  las  instituciones,  y  la  decisión 
en  que  se  hallan  de  sostenerlas  á  toda  costa.  Las  ad- 
juntas copias  impondrán  á,  US.  de  la  voz  de  alarma  que 
dieron  aquellos  beneméritos  magistrados.  La  Provincia 
toda  lia  corrido  precipitadamente  al  llamamiento  de  sus 
Jefes,  y  ofrecen  al  ejército  su  cooperación. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  recibido  en  este  Estado  Ma- 
yor, un  oficio  del  señor  Coronel  Zamora,  Jefe  de  Ope- 
raciones en  el  Alto  Llano,  fechado  en  el  Tigre,  á  23 
de  agosto,  participando :  que  continiia  la  emigración  de 
los  principales  propietarios  de  Barcelona :  que  pasan  dia- 
riamente el  Uñare,  trayéndose  sus  caballos,  y  aquéllos 
aseguran  que  el  desaliento  de  los  revolucionarios  es 
grande  porque  no  encuentran  quien  los    quiera  acompa- 
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fiar  en  razón  de  que  los  habitantes  todos  de  aquella 
Provincia  manifiestan  públicamente  su  adhesión  al  orden 
l^gal,  Y  que  sólo  aguardan  para  pronunciarse  el  apoyo 
del   Ejército  constitucional. 

Soy  de  US.   atento  servidor, 

L.  Febres  Cordero. 

Proclama  referida  del  OóbernaÁor  de  la  Provincia  de  Quayana 


RAMÓN    CONTASTI, 

Primer    Comandante  de   los  Ejércitos  de  la  República^ 
Oohernadoi*  constitucional  de  la  Provincia 

de  Gnayana 

A  sus  habitantes. 

CiudadaMos  !  Ha  llegado  la  ocasión  de  acreditaros 
que  soy  fiel  al  juramento  solemne  que  he  hecho  de  sos- 
tener la  Constitución  y  leyes  de  la  Kepiiblica  en  la  Pro- 
vincia cuyo  Gobierno  se  me  ha  confiado,  asegurando  de 
este  modo  vuestras  personas  y  propiedades. 

Compatriotas !  Es  harto  sensible  para  mi  corazón 
tener  que  hablaros  de  sucesos  calamitosos  para  la  Pa- 
tria 5  pero  así  lo  quiere  la  venda  fatal  que  cubre  á  al- 
gunos extraviados  venezolanos ;  demasiado  notoria  es  ya 
la  infausta  nueva  d<'  qne  un  puñado  de  descontentos,  ce- 
duciendo  una  parte  de  la  Guarnición  de  la  capital  de 
la  República,  ha  destrozado  con  las  bayonetas  la  Cons- 
titución política,  hollado  nuestras  Leyes,  derrocado  el 
Gobierno  Nacional  y  encendido  de  este  modo  la  gue- 
rra civil,  en  donde  sólo  debe  reinar  la  paz,  la  libertad 
y  la   dicha. 

Conciudadanos !  La  voz  imperiosa  de  la  Patria, 
que  lo  es  la  de  la  conveniencia  iiública,  os  exige  que 
acreditéis  en  esta  ocasión  lo  que  en  otras  muchas  ha- 
béis acreditado,  esto  es,  que  sois  dignos  hijos  suyos  y 
que  en  sus  peligros  no  excusáis  ningún  sacrificio  por  sal- 
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bierno  nacional  envolviendo  la  República  en  los    horro- 
res de  la   anarquía. 

Soldados!  Estos  traidores  han  dejado  de  ser  vues- 
tros compañeros,  vuestros  compatriotas ;  son  unos  mons- 
truos arrojados  por  el  volcán  revolucionarios  para  des- 
crédito de  Venezuela,  de  esta  Patria,  ídolo  en  otro  tiem- 
po de  sus  heroicos  sacrificios.  En  un  solo  instante  han 
manchado  sus  laureles  y  oscurecido  sus  glorias;  pero 
su  triunfo,  debido  á  la  confianza  que  merecieron  á  la 
Nación  que  han  burlado  vilmente,  no  será  duradero.  El 
ilustre  General  José  Antonio  Páez,  llamado  por  el  Con- 
cejo Municipal  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Calabozo  pa- 
ra salvar  la  República,  ha  aceptado  gustoso  como  era 
de  esperarse;  y  los  bravos  patriotas  del  Apure  y  los 
de  mil  pueblos  más  de  la  República,  estarán  alistándo- 
se ya  bajo  el  estandarte  constitucional. 

Soldados !  El  punto  que  ocupáis  es  de  suma  im- 
portancia para  la  República.  Vuestro  número  es  peque- 
ño ;  pero  contáis  con  el  pueblo  guáyanos  entusiasta  y 
decidido :  Magistrados  y  particulares,  todos  están  por  sos- 
tener la  Constitución  y  las   leyes. 

Soldados !  Os  recomiendo  el  orden,  la  subordinación 
y  disciplina  como  los  mejores  medios  de  llenar  el  santo 
objeto  á  que  nos  proponemos  contribuir  activa  y  eficaz- 
mente :  á  la  salvación  de  la  Patria.  Espero  de  vuestras^ 
virtudes  que  no  será  preciso  emplear  ni  una  vez  siquie- 
ra el  rigor  de  la  Ley  cuyos  efectos  serían  infalibles  con- 
tra aquel  que  tuviera  la  desgracia  de  merecerlo. 

Dada  en  Angostura,  á  29  de  julio  de  1835.— G^  y  2o? 

Juan  José  Conde. 

Es  copia,  Víctor  J,  Rodríguez^  Secretario  de  Go- 
bierno. 
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de  quinientos  de  los  disidentes,  y  disputó  el  terreno  palmo 
á  palmo,  hasta  que  fué  obligado  á  retirarse  5  y  consi- 
guió hacerlo  en  orden  hacia  El  Guapo,  donde  se  reunió 
con  el  Comandante  Godazzi,  que  no  pudo  auxiliarlo  opor- 
tunamente i)or  las  dificultades  que  presenta  la  localidad 
del  país :  las  mismas  impidieron  al  Capitán  Acevedo, 
que  estaba  en  Páparo,  cooperar  con  su  resuelta  compa- 
ñía. El  enemigo  por  su  superioridad  ha  podido  ocupar 
á  Río  Chico,  pero  caro  le  ha  costado  este  primer  en- 
sayo, pues  ha  sufrido  una  pérdida  de  consideración,  al 
paso  que  la  nuestra  ha  sido  de  poca  entidad.  El  valor 
y  talento  militar  con  que  el  Coronel  Parejo  se  ha  con- 
ducido en  esta  jomada,  no  ha  dejado  que  desear.  £1 
Teniente  Agua<lo  se  ha  distinguido  por  su  intrepidez. 
Derrotó  dos  compañías  del  batallón  Anzoáteguij  las  pu- 
so en  desorden  completo,  y  las  persiguió  por  más  de  un 
cuarto  de  hora.  El  Teniente  Herrera  se  ha  comportado  de 
una  manera  muy  digna:  los  demás  Oficiales  y  tropa^ 
merecen  también  un  esforzado  elogio.  Estos  ciudadanos 
armados  en  defensa  de  las  instituciones  patrias,  han  da- 
do á  conocer  con  su  bizarría,  lo  que  deben  esperar  loa 
perversos  que  osaron  hollarlas. 

Contra  los  deseos  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  se 
ha  derramado  la  sangre  venezolana;  pero  el  mundo  ha* 
rá  justicia  al  Ejército  constitucional,  l^o  ha  sido  éste 
el  agresor :  ha  sido  invadido :  se  pensó  desalojarlo  con 
ignominia.  Saben  todos  que  el  tJliare  es  la  línea  que 
separa  al  Oriente  del  Centro.  Pues  esta  línea  la  sal- 
varoD  los  enemigos  del  orden  y  se  han  introducido  en 
la  Provincia  de  Caracas.  Xi  el  Gobierno,  ni  el  Ejérci- 
to que  defiende  la  Constitución,  serán  responsables  de 
las  desgracias  que  cause  el  arrojo  y  temeridad  de  loe 
insurrectos.  En  Puerto  Cabello,  la  tropa  dio  el  grito 
de  rebelión  el  17  de  agosto  ;  y  su  primera  hazaña  fué 
matar  al  pueblo  indefenso,  al  pueblo  virtuoso.  Todos 
ios  resortes  se  lian  tocado  para  evitar  el  derramamien- 
to (le  sanare ;    pero   los  tras  tomadores   quieren  sangre   , 
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ranerte,  y  no  podemos  ni  debemos  dejarnos  degollar  im- 
punemente. 

Todo  lo  que  tengo  el  Uonor  do  decir  á  US.  para  su 
satisfacción  y  demás  fines. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

El  General  Jefe, 

L,  Fehres   Cordero. 


húmero  10 — proclamas  del  jefe  del  ejército  consti- 
tucional, Á  4  DE  OCIUBBE,  5  Y  13  DE  NOVIEMBRE 
DE  1835. — (  TOMADAS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,'' 
Á  17  DEL  MISMO  OCTUBRE,  21  DE  NOVIEMBRE  Y  26 
DE     DICIEMBRE       DEL     MISMO     AÑO,     NÚMEROS    247,    252 

Y  257 ). 


Proclama  del  4  de  octubre  de    1835 

eTOSÉ    ANTONIO    PÁEZ, 

General  en  Jefe  de  los  JEjércitofi  de  la  República^ 

y  del  de   Operaciones  para  restablecer  el  orden 

constitíieionalj  etc,  etCj  cíe, 

I  Soldados ! 

Después  de  cuatro  aHos  de  paz,  os  encontráis  ar- 
mados en  este  lugar  para  defender  las  instituciones  que 
la  Eepública  se  ba  dado.  Kunca  se  elogiará  bastante 
vuestro  comportamiento.  Xo  bien  fué  destrozada  la  Cons- 
titución por  un  puñado  de  descontentos,  cuando  volasteis 
á  sostenerla,  á  acreditar  que  merecéis  el  hermoso  título 
de  Ejército  Libertador.  Los  verdaderos  libertadores  ja- 
más invadieron  al  pueblo :  ellos  se  armaron  ])ara  soste- 
er  la  voluntad  del  pueblo. 
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Proclama  fiel  5  de  noviembre  de  1835 

JOSÉ    ANTONIO    PÁEZ, 

General    en    Jefe    de    los    Ejércitos    de    la    Repiihlica 
y  del  de  Opera€Í07ies  para  restablecer  el  orden 

constitucional 

Venezolanos  : 

Oid  una  gran  noticia:  Ha  terminado  la  guerra  en 
el  Oriente  y  el  Ejército  constitucional  está  ya  en  mar- 
cha para  el  Occidente  de  la  liepública,  resuelto  á  lle- 
nar sus  deberes,  satisfaciendo  vuestros  deseos  y  los  del 
Gobierno.  En  un  oficio  consigno  los  pormenores  de  es- 
ta gloriosa  campaña,  y  los  veréis  muy  pronto.  Sabed 
desde  aliora  que  el  ejército  de  mi  mando  ha  vencido 
sin  hacer  derramar  una  gota  de  sangre. 

Barceloneses :  al  despedirme  de  vosotros  con  el  ejér- 
cito, no  puedo  omitir  la  expresión  de  mi  reconocimien- 
to por  la  eficaz  cooperación  que  habéis  prestado  al  res- 
tablecimiento del  orden.  Voy  satisfecho  de  vuestro  pa- 
triotismo :  la  República  sabrá  apreciar  vuestro  noble  pro- 
ceder. 

Oriéntales:  que  la  paz  no  se  altere  jamás  en  este 
suelo :  que  seáis  felices  son  los  votos  del  Ejército  cons- 
titucional y  de  su  Jefe. 

Cuartel  General  en  Aragua,  á  5  de  noviembre  de 
1835.-6"  y  25" 

José  A.  Fdez, 
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Proclama  del  13  de  noviembre  de  1835 

JOSÉ    ANTONIO     PÁEZ, 

General   en  Jefe  de    los  ejércitos  de   la  República^ 
y  del  de   Operaciones  para  restablecer  el  orden 

conMitucional 

A  la  caballería. 

¡  Soldados !  No  encontrasteis  en  la  Provincia  de 
Barcelona  con  quien  combatir  :  supisteis  luego,  que  los 
enemigos  del  orden,  huyendo  de  nuestro  valor,  desem- 
barcaron en  Puerto  Cabello,  y  contramarcliasteis  preci- 
pitadamente conmigo.  Aspirabais  á  tener  parte  en  el 
combate,  que  debiera  salvar  á  la  capital  de  la  invicta 
Carabobo,  pero  la  distancia  anuló  vuestro  deseo,  y  la 
victoria  la  han  alcanzado  los  patriotas  valencianos,  y 
los  beneméritos  militares  que  allí  se  encontraban.  Esta 
es  la  noticia  que  acabo  de  recibir  de  la  famosa  bata- 
lla que  tuvo  lugar  desde  el  28  hasta  el  29  de  octubre. 

Los  restos  de  los  invasores,  se  han  refugiado  á  Puer- 
to Cabello:  pronto  serán   rendidos. 

Podéis  ir    á  vuestras  casas,  á  disfrutar  de  las  dul- 

« 

zaras  de  la  paz :  olvidad  las  amarguras  de  la  guerra : 
recibid  á  nombre  de  la  Nación  las  más  expresivas  gra- 
cias, por  la  espontaneidad  y  presteza  con  que  la  ha- 
béis   servido. 

¡Soldados!  El  Gobierno  cuenta  con  vuestro  patrio- 
tismo :  contad  vosotros  con   su  protección. 

Cuartel  general  en  el  Eoblito  del  Sombrero,  á  13 
de  noviembre  do  1835,    6?  y  25? 

José  A,  Páez, 
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nes,  de  tanta  desloaltad  que  los  aflige;  y  no  admiten  otra 
digna  recompensa  que  los  aplausos  y  las  bendiciones  de 
sus  compatriotas  y  extraños,  de  la  presente  y  futuras 
generaciones. 

El  Gobierno  cumplirá  con  su  deber,  haciendo  cono- 
cer á  la  !5^acíóu,  y  recomendándole  el  noble  comporta- 
miento, y  eminente  mérito  del  señor  Coronel  Eduardo 
Antonio  Hurtado.  También  elevará  todo  al  conocimien- 
to del   Congreso. 

Tengo  el  honor  de  manifestarlo  á  V.  E.  de  orden  del 
Supremo  Gobierno  en  respuesta. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respecto, 

Soy  de  Y.  E.  obediente  servidor, 

Francisco  Hernálz, 


Número    12 — comunicación   del    jefe    del    ejército 

CONSTITUCIONAL,  Á  8  DE  OCTUBRE  Y  13  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1835,  AL  MINISTRO  DE  GUERRA. — (TOMADAS 
DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  31  DE  OCTUBRE 
Y  28  DE  NOVIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMEROS  249  Y 
253). 


Comunicacián  del  Jefe  del  Ejército  comtitucional 

Eepiiblica  de  Venezuela. — El  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito constitucional. — Cuartel  General  en  el  Chagiia- 
ramal,  á  8  de  octubre  de  1835.  —6°  de  la  Ley  y  25" 
de  la  Independencia. 

Señor  Secretario  de  la    Guerra. 

Creí  oportuno  dirigir  en  G  de  setiembre  al  Concejo 
Municipal  de  Valencia  la  adjunta  exposición,  y  aquí  lie 
recibido  la  patriótica  respuesta  que  acompaño.  Elevo 
ambos  documentos  al    Gobierno,   para    que  se  sirva  lia- 
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cerlos  publicar  en  la  Gaceta,  á  lin  de  que  la  Eepública 
toda  conozca  los  esfuerzos  que  hace  el  Cantón  de  Va- 
lencia por  el  restablecimiento  del  orden  constituciouaL 
La  contestación  honra  mucho  al  Concejo  y  á  ios  padres 
de  familia  de  Valencia. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

José  A.  Páez. 

Resolución  del  Ministerio  de  Querrá 

Despacho  de  Guerra. — Á  20  de  octubre  de  183q. — (Gaceta 
de  Venezuela,  (x  31  de  octubre  de  1835. — Kúmero  249.; 

Con  el  fin  laudable  que  se  propone  en  la  anterior 
comunicación  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejército,  sa- 
qúese copia  de  todo,  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  Go- 
bierno para  que  llegue  á  conocimiento  de  la  Nación,  la 
conductíi  noble  del  benemérito  vecindario  del  Cantón  de 
Valencia. 

Por  8.  E. 

Herndiz. 

Exposición  referida  del  Jefe  del  Ujército  constitucional 

Kepública  de  Venezuela. — Ejército  constitucional. — Cuar- 
tel General  en  Maracay,  á  6  de  setiembre  de  1835. 
—6^  y  25" 

Al  muy  Ilustre  Concejo  Municipal  de  la  ciudad  de  Valencia, 

Encargado  por  el  Gobierno  para  el  restablecimiento 
del  orden  constitucional,  para  defender  los  derechos  de 
los  venezolanos,  después  de  lo  que  he  hecho,  he  creído 
llegado  el  momento  de  dirigirme  á  esa  respetable  cor- 
poración, hacerle  la  expresión  de  mis  sentimientos,  y 
manifestarle  mis  deseos  con  la  franqueza  que  siempre 
le  acostumbrado.  Ruego  al  Concejo  oiga  la  voz  del  an- 
^ig^l0  amigo  de  Valencia,  medite  su  exposición,  y  guia- 
lo   por   sus  sentimientos,  por  los  principios  que  siempre 
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conmuevo  al  hacer  mención  de  unos  hechos,  que  si  bien 
son  tristes  algunos,  recuerdan  lo  que  vale  el  pueblo  á 
cuyos  representantes  me  dirijo. 

Quiero  concluir  interesando  al  Concejo  se  sirva  lia- 
cer  partícipe  de  estos  sentimientos  á  los  padres  de  fa- 
milia y  demás  personas  notables  de  esa  ciudad,  á  quie- 
nes, como  al  Concejo,  suplico  se  persuadan  que  esta  ex- 
posición es  hija  del  patriotismo,  de  mi  amor  al  orden, 
y  del  deseo  que  me  anima  de  que  se  conserve  siempre 
el  buen  nombre  y  gloria  de  Carabobo. 

Soy,  con  sentimientos  de  aprecio  y  de  distinguida 
consideración,  del   ilustre  Concejo, 

Muy  atento,  muy   obediente   servidor, 

José  A.  Páez. 

Respuesta  del  Ilustre  Concejo  Municipal  de   Valencia 

En  la  ciudad  de  Valencia,    á    diez   de   setiembre  de 
mil  ochocientes  treinta  y  cinco,  reunido  el  Concejo  Muni- 
cipal   en    sesión  extraordinaria,   presentó    el    señor  Jefe 
Político  Municipal  una    comunicación    del   Excmo    señor 
General  en  Jefe  del    Ejército  constitucional.  Benemérito 
José  Antonio  Páez,  dirigido  al  Cuerpo   el  O  del  presente 
mes,   desde  el  Cuartel  General    de   Maracay;  y  habién- 
dose   procedido   á  su  lectura,  se    impuso  el    Concejo    de 
que  ella  contenía  la  manifeí?ración  que  S.  E.   se  sirve  ha- 
cerle,   relativa  á  que    no    piidiendo    aumentar    ahora    la 
fuerza  destinada   al   sitio  de  Puerto  Cabello,  por  el  mo-' 
tivo    urgente  y    poderoso    que   expresa   dicha    comunica- 
ción, confía  el  Gobierno  Supremo,  y  coníía  también  S.  B., 
en    que  el  pueblo  valenciano    formará   una  masa  capaz, 
no  sólo  de  resistir,   sino  de  escarmentar  á  los    enemigos 
de    la   Constitución,   y  vengar   los  ultrajes  que    de    ellos 
tiene  recibidos.     Igualmente  se  sirve  S.  E.,  llamar  su  aten- 
ción,  hacia  los   infelices  de  Puerto  Cabello,  que   abando- 
nando sus  hogares,  y  dejando  en  ellos  sus  fortunas  por 
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-huir  ele  la  opresión  y  de  la  muerte,  vagan  hoy  sin  ali- 
mento y  sin  albergue:  el  Concejo  de  unánime  voto 
acordó  contestar :  que  la  referida  comunicación  de 
S.  E.  es  altamente  honrosa  para  esta  Corporación  y  pa- 
ra el  pueblo,  no  tanto  por  el  recuerdo  que  ella  hace  de 
sus  sacrificios  por  la  libertad  y  por  el  orden,  sino  por- 
que es  S.  E.  quien  se  sirve  hacerlo.  Valencia  mira  con 
orgulloso  placer  que  los  hechos  pasados  de  sus  hijos  le 
den  un  derecho  á  la  confianza  pública,  &  la  esperanza 
del  Supremo  Gobierno,  y  al  buen  concepto  del  ilustre 
Jefe  del  Ejército  constitucional.  Ella  se  viste  hoy  de 
este  nuevo  timbre  en  señal  de  sus  nuevos  esfuerzos  por 
la  restitución  al  orden  y  al  restablecimiento  de  las  le- 
yes. Si  en  otro  tiempo  más  angustioso,  su  patriotismo 
le  hizo  encontrar  en  sí  misma  recursos  de  todo  género 
para  sacudir  el  ominoso  yugo  español,  y  para  lanzar  los 
opresores  de  todos  los  extremos  de  la  Provincia,  hoy 
día  con  más  poderoso  motivo,  está  haciendo  y  hará  más 
grandes  esfuerzos  para  vengar  mayores  ultrajes  y  para 
escarmentar  los  que  han  osado  hollar  con  planta  sacrile- 
ga el  Código  Santo  de  la  Libertad,  y  teñido  sus  pági- 
nas en  sangre. 

El  Concejo  Municipal  tiene  la  satisfacción  de  mani- 
festar que  el  pueblo  de  Valencia  ha  hecho  ya  grandes 
esfuerzos  en  la  presente  época,  para  sostener  la  fuerza 
militar  que  cerca  á  Puerto  Cabello,  y  para  auxiliar  al 
Ejército  grande  que  marcha  hacia  el  Oriente.  Un  gene- 
roso donativo  importante  á  la  cantidad  de  seiscientos 
cincuenta  y  cuatro  pesos  cuatro  reales,  algunos  centena- 
res de  hombres,  un  sin  número  de  caballos,  un  emprés- 
tito voluntario  que  asciende  á  diez  mil  quinientos  sesen- 
ta pesos,  y  otras  contribuciones,  han  sido  hasta  ahora 
el  producido  de  la  recolección  hecha  con  tan  importan- 
te objeto.  De  hoy  cu  adeLiute  no  habrá  sacrificio  que 
uo  haga,  por  grande  que  sea,  para  restablecer  el  orden 
en  la  Provincia,  para  recuperar  á  Puerto  Cabello,  y 
para  proteger  su  desgraciada  inmigración.      En    este  día 
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se  ocupa  el  pueblo  y  el  Concejo  en  proporcionarla  toda 
especio  de  auxilios:  otro  día  se  ocuparán  en  asegurar  á 
la  fuerza,  que  sitia  á  aquel  puerto,  todos  los  víveres 
que  necesite  mientras  dure  el  asedio.  Será  muy  glorio- 
so para  Valencia,  que  en  proporción  á  su  población  y 
á  su  riqueza,  sea  el  pueblo  que  más  contribuya  á  res- 
tablecer el  orden,  entre  todos  los  que  componen  la  Ee- 
pública. 

El  Concejo,  pues,  por  sí  y  á  nombre  de  este  pue- 
blo siempre  denodado  y  dispuesto  siempre  á  todos  los 
sacrificios  hijos  del  civismo,  tiene  la  honra  de  manifes- 
lar  á  S.  E.  que  él  por  sí  y  con  la  cooperación  de  los 
Cantones  de  la  Provincia,  contribuirá  con  todos  los  gas- 
tos necesarios  al  asedio  de  Puerto  Cabello,  y  al  recobro 
de  la  plaza ;  y  que  S.  E.  y  el  Supremo  Gobierno,  des- 
cansando en  esta  oferta,  pueden  dirigir  al  Oriente  su 
atención  toda  entera.    Así  lo  dijeron  y  firmaron. 

El  Gobernador  Político,  P.  Tinoco;  el  Jefe  Político 
interino,  Justo  Maya ;  el  Alcalde  2?  Municipal,  José  Es- 
pinoza ;  el  Alcalde  1"  subrogante,  Alejandro  Landaeta  ; 
el  Municipal,  José  A.  Camejo;  el  Municipal,  Sebastián 
Paz  ;  el  Municipal,  Eligió  Cazorla  ;  el  Municipal,  Joaquín 
Malpica. 

El    Secretario   Municipal, 

Miguel    Melián, 

Comunicación  del  Jefe  del  Ejército  cojistituciaiial  en  honor 

á  los   Valencianos 

República  de  Venezuela El  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito constitucional. — Cuartel  General  en  el  Eoblito  del 
Sombrero,  á  13  de  noviembre  de  1835. — 6"  de  la  Ley  y 
25"  de  la  Independencia. 

iSciJor  ^Secretario  de   la  Guerra. 

El  <lía  5  de  este  mes  me  leyó  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  GeneníK   el   oíicio  de  US,  en  que   participa  el   de- 
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cíales  y  tropa  de  bu  División,  que  tan  dignamente  lian 
merecido  el  nombi-e  de  soldados  de  la  Constitución. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy  de 
Y,  E.  muy  obediente  servidor. 

El  Secretario  interino, 


Francisco  Herndíz. 


Es  copia,  Rernáiz. 


Número  13 — decreto    del  jefe  del   ejército    consti- 
tucional,   Á    17     DE    DICIEMBRE    DE    1835,    EN    QUE   SE 

declara  en  estado  de  sitio  la  plaza  de  puerto 
Cabello. — (tomado  de  la  "gaceta  de  Venezuela," 
á  20  de  enero  de  183g,  número  2g2 ). 


JOSÉ    ANTONIO    PÁEZ, 

Geiiej^al  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  República 

y  del  de  Operaciones  para  restablecer  el  orden 

Consta iicio7ial,   etc,^    etc.^  etc. 

Bloqueada  como  está  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  y 
teniendo  orden  del  Gobierno  para   sitiarla,  decreto : 

2\rt.  1?  Desde  esta  feclia  se  declara  en  estado  de 
sitio  la  plaza  de  Puerto  Cabello. 

Art.  2?  En  consecuencia,  ninguna  persona  entrará 
Á  la  ])laza,  y  la  que  lo  ejecutare  y  fuere  detenida  por 
la  fuerza  sitiadora,  será  juzgada  con  arreglo  á  la  Ley 
de  conspiradores. 
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Art.  3"  El  sitio  durará  tx)do  el  tiempo  necesario 
para  restablecer  el  orden  constitaeional  en  Puerto  Ca- 
bello. 

Art4.'  Publíquese  y  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda. 

Dado  en  el  Cuartel  General  de  Valencia,  á  17  de 
diciembre  de  1835.— 6"  y  2o'' 

José  A,  Páez, 

El  General  Jete, 

Cordero. 

Es  copia,  el  Secretario  interino,  Hernáiz, 


Número  13  (a)  —  comunicación  del  jefe  de  estado- 
mayor  GENERAL,  Á  28  DE  ENERO  DE  183G,  SOBRB  LOS 
INDIVIDUOS  PASADOS  DE  LA  PLAZA  DE  PUERTO  CABE- 
LLO.— (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á 
15    DE    FEBRERO  DEL   mSMO    AÑO,    NÚMERO    264 ). 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito constitucional. — Cuartel  General  en  San  liste - 
ban,  á  28  de  enero  de  1836.— 7?  de  la  Ley  y  26? 
de  la  Independencia. 

ISenor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de   Guerra, 

Adjunta  encontrará  US.  una  relación  nominal  de  los 
individuos  pasados  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  des- 
de el  17  al  27  del  presente,  siendo  de  advertir,  que  los 
que  vinieron  ayer  lo  hicieron  con  sus  armas,  y  que  los 
ocho  primeros  componían  la  guardia  del  mangle.  El  sar- 
gento Kíos,  Teniente  por  los  lleformistas,  formó  el  plan 
de  pasarse,  y  para  ejecutarlo,  se  valió  de  dos  caj'uco» 
que  allí  se  hallaban,  teniendo  que  pasar  por  debajo  de 


r 
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ios  fuegos  de  dos  baterías,  y  que  afortunadamente  no  lo  ad- 
virtieron. Los  otros  tres  pertenecían  á  un  retén  que 
tienen  en  una  boca^calle,  que  está  en  línea  con  la  Casa- 
fuerte. 

Sírvase    US.    ponerlo    en    conocimiento    de    S.  E.    el 
Presidente  de  la  República. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

León  de  F.    Cordei'o. 

Es  copia,  Herndiz, 
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Aguardaba  este  momento  para  decir  al  Gobierno, 
que  debo  ya  regresar  al  hogar  doméstico ;  la  cesación  de 
la  guerra  me  permite  entregarme  de  nuevo  al  cultivo  de 
mis  campos;  vuelvo  á  ellos  lleno  de  respeto  al  Gobierno, 
de  amor  á  la  Patria  y  de  gratitud  á  mis  conciudadanos 
que  me  han  colmado  de  honores ;  y  al  virtuoso  Ejército 
•que  arrostrando  todo  género  de  privaciones,  vengó  el  ul- 
traje hecho  á  la  Constitución  y  á  las  leyes.  Sírvase,  pues, 
US.  solicitar  de  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo,  el  permiso 
que  debo  obtener  i)ara  retirarme;  persuadiéndole  que 
jamás  debe  dudar  de  mi  consagración  á  la  causa  pú- 
blica; que  seré  siempre  el  primero  en  hacer  frente  á 
los  peligros ;  y  que  nunca  abandonaré  mi  puesto  en  los 
-confiictos  de  la  Patria. 

Soy  de  US.  muy  obediente  servidor, 

Jone  A.  Pd^ez, 

Respuesta  del  Ministro  de   Guerra 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho   de  Guerra. — Sec- 
ción 1»— Caracas,  á  O  de  marzo  de  1836.— 7"  y  26? 

Enverno,  señor   General  en  Jefe  del   Ejército  constitucional. 

Tengo  la  distinguida  honra  de  dirigirpie  á  V.  B.  para 
contestar  la  apreciable  é  importantísima  nota  de  2  del 
corriente,  en  que  V.  E.  se  sirve  participar  circunstan- 
ciadamente al  Gobierno  por  mi  órgano,  la  deseada  ocu- 
pación de  la  Iplaza  de  Puerto  Cabello,  por  el  Ejército 
de  la  Constitución,  á  las  órdenes  de  V.    E. 

En  efecto,  no  podía,  ni  debía  extrañar  el  Gobierno 
que  en  medio  de  las  indispensables  atenciones  que  no 
pudieron  menos  de  ocupar  el  ánimo  de  Y.  E.  á  conse- 
cuencia del  fausto  suceso,  dejase  de  comunicarlo  direc- 
ta é  inmediatamente ;  pues  eran  de  una  vital  preferen- 
cia las  urgentes  medidas  de  segundad  y  orden  que  deman- 
daba el  estado  do  la  plaza,  cuando  por  otra  parte  el 
Estado   Mayor    (leueral    lo    (iomunicó  é     hizo   comunicar, 
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antigiLOH  goces^,  y  ya  ¡a  paz  anuncia  la  dicha  publica. 
S.  E.  el  Presidente  admite  cou  toda  la  siuceridad  y  el  en- 
tusiasmo de  que  es  capaz,  la  patriótica  felicitacióji  de 
Y.  E.  V  la  retorna  ademán  cordialmente  al  esclarecido 
caudillo  y  defensor  de  las  leyes  de  Venezuela. 

Manifiesta  V.  H  su  anhelo  por  volver  á  disfrutar 
las  dulzuras  del  íxogar  doméstico,  á  cuyo  efecto  se  sir- 
ve pedir  al  Gobierno  permiso  para  retirarse.  iN"adie,  Excmo. 
señor,  es  más  acreedor  que  V.  E.  al  ai)acible  reposo  de 
«n  hogar,  después  de  las  gloriosas  fatigas  de  una  vida 
toda  consagrada  á  la  Patria,  ya  en  la  lid  de  la  inde- 
pendencia ;  ya  en  la  sabia  direccción  do  sus  destinos  á 
la  cabeza  del  Gobierno;  ya,  en  estos  días,  en  la  triste 
pero  forzosa  lucha;  con  cuyo  término  queda  asegurada 
de  hoy  más  la  existencia  nacional,  dejando  incólumes  las 
queridas  instituciones  patrias,  fuente  de  todo  bien  social. 
Emx)ero,  S.  E.  el  Presidente  me  encarga  contestar  á 
V.  E.  sobre  el  particular  de  su  retiro  que  cousiderará  la 
justa  ])etición  de  V.  E.  luego  que  reciba  el  .aviso  oü- 
cial  de  qué  la  plaza  de  Puerto  Cabello  marcha  por  el 
carril  de  la  admiuistración  con  todas  las  autoridades  y 
destinos  civiles  militares  creados  por  la  Ley,  para  cuyo 
nombramiento  está  V.  E.  autorizado. 

V.  E.  termina  asegurando  su  amor  á  la  Patria  ;  al 
Gobierno  su  respeto;  á  sus  conciudadanos  la  gratitud 
de  su  i^rimer  conciudadano ;  la  de  su  ilustre  caudillo  al 
Ejército  de  la  Ley.  Y  Venezuela,  su  Gobierno,  vuestros 
conciudadanos  actuales,  y  los  descendientes  de  estos  has 
ta  el  más  distante  porvenir,  coliuaráu  vuestro  nombre 
de  bendiciones,  pronunciándolo  con  amor,  gratitud  y  res- 
peto, como  el  símbolo  del  civismo  asociado  á  la  gloria  y 
virtudes  militares.  Venezuela  y  su  Gobierno  siiben  poi 
exjDcriencia,  que  en  todos  los  coníiictos  de  la  Patria 
V.  E.  es  el  primero  en  defenderla;  y  no  tienen  motivos 
para  dudar  de  que  será  siempre  como  lo  lia  sido  hasta 
aquí,  el  más  robusto  apoyo  del  orden  y  de  las  leyes  : 
el   terror  de  la  anarquía,  como  el   terror  de  la  opresión. 
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JOSÉ     ANTONIO   PÁEZ, 

General  eii  Jefe  de  los  EjércitOH  de  la  RepúbUca 

y  del  de  Operaciones  para  restablecer  el  orden 

constitucional ^  etc,^   etc,^   etc. 

Considerando : 

1?  Que  al  acercarme  á  esta  capital,  el  señor  Ge- 
neral José  Laurencio  Silva,  oficialmente  y  á  la  voz  me 
ba  manifestado  la  resolución  de  los  Jefes  y  Oficiales  de 
la  Guarnición,  de  no  reconocerme  como  Jefe  encargado 
de  restablecer  el  orden  constitucional,  sino  como  Jefe 
Supremo  de  la  Kepública. 

2**  Que  deseoso  de  evitar  derramamiento  de  sangre 
venezolana,  de  no  causar  un  escándalo,  les  dirigí  hasta 
por  tercera  vez,  dos  proposiciones  reducidas  á  garanti- 
zarles la  vida  .y  propiedad  y  á  ejercer  mi  influjo  para 
que  el  Congreso  Nacional  considere  y  acuerde  las  refor- 
mas que  merezca  la  Constitución. 

3**  Que  ocupándose  el  Congreso  de  las  Eeformas  y 
haciendo  las  que  necesite  el  código,  cesa  el  motivo  que 
ha  puesto  á  dichos  Jefes  y  Oficiales  en  la  posición  en 
que  se  encuentran;   y 

4"  Que  los  expresados  Jefes  y  Oficiales  han  acep- 
tado, al  fin,  las  proposiciones,  y  en  consecuencia,  ¿e 
entrado  en  la  mañana  de  este  día  á  esta  capital,  y  se 
han  puesto  las  tropas  bajo  la  obediencia  del  Gobierno 
Nacional.  En  uso  de  la  autorización  que  me  concedió 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública,  con  acuerdo  de  su 
Consejo  para  restablecer  el  orden  constitucional,  decreto : 

Art.  1"    Garantizo  la  vida  y  propiedad  de  los  Jefes 
T  Oficiales  de   la  Guarnición  de  esta  ciudad,  y  los  gra- 
lo8  militares  que  tenían  constitucionalmeute. 
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fQyiS  y  haciendiis,  si  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas 
jQ^'  sometían  á  la  autoridad  legítima:  que  el  expresado 
Comandante  Chirinos  no  había  obtenido  la  autorización 
de  que  hizo  uso;  y  que  en  semejantes  circunstancias, 
S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  de  cuya  orden  hablaba  al  Con- 
sejo, deseaba  que  le  expresase  su  opinión. 

Considerada  y  discutida  la  materia,  el  Consejo  acor- 
dó consultar  al  Poder  Ejecutivo,  que  puede  conceder  el 
indulto  ofrecido  por  el  señor  Comandante  Francisco  Chi- 
rinos, aunque  sin  previa  autorización,  á  los  que  se  aco- 
gieron á  él  dentro  del  término  que  fijó ;  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  tiene  el  mismo  Ejecutivo,  de  disponer 
que  sean  separados  de  su  domicilio  los  individuos  com- 
prendidos en  la  gracia,  que  juzgue  perjudiciales  á  la  se- 
guridad y  orden  público,  destinándolos  temporalmente  á 
otros  puntos  dentro  ó   fuera  de  la  República. 

Terminado  el  acuerdo,  se  presentó  en  la  sala  el  se- 
ñor Consejero  Carreño,  é  instruido  de  él,  propuso  que 
se  difiriese  la  consideración  del  asunto  que  lo  ha  moti- 
vado, hasta  la  próxima  sesión  ordinaria,  por  conceptuar- 
lo muy  grave  y  de  trascendencia ;  mas  el  Consejo  negó 
esta  proposición  por  la  misma  circunstancia  anunciada, 
de  haber  sido  hecha  después  de  la  sanción. 

Así  lo  acordó  el  Consejo,  y  que  se  comunique  al  Po- 
der Ejecutivo,  publicándose  la  presente  acta,  y  circu- 
lándose á  las  demás  autoridades,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  119  de  la  Constitución. 

Segundo.    Se  levantó  la  sesión. 

Andrés  Nm^varte. — Francisco  Javier  Yanes. — IS.  Mi- 
chelena, — F.  Avendaño, — José  M.  Oarreiio. — F.  Hernáiz. — 
J.  S.  Rodríguez, 
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cual  se  conformó  S.  E.,  y  tuvo  á  bien  dictar  el  decre- 
to de  esta  fecha,  que  adjunto  remito  á  US.,  en  copia 
autorizada.  Por  él  quedan  aseguradas  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  los  comprometidos  en  el  movimiento  revola- 
cionario,  que  tuvo  origen  en  Quíbor,  y  que  dóciles  á  la 
voz  de  una  autoridad  constitucional,  y  confiados  en  la 
buena  fe  de  su  palabra,  se  presentaron  dentro  del  tér- 
mino *  señalado. 

Sólo  resta  que  US.,  como  tan  interesado  y  decidido 
ou  el  sostenimiento  del  orden  público,  y  tranquilidad  de 
esa  importante  Provincia,  saque  de  este  acto  de  clemen- 
cia del  Gobierno  Supremo,  todo  el  fruto  que  es  de  es- 
perarse. Quisiera  el  Poder  Ejecutivo  que  al  efecto,  pa- 
sara US.  en  x)ersona  á  Quíbor  i)ara  publicarlo ;  y  luego, 
procurase  inculcar  en  todos  y  cada  uno  de  los  agracia- 
dos, la  inviolabilidad  de  los  ofrecimientos  y  concesiones 
<lel  Gobierno  Nacional,  que  firme  siempre  en  el  sendero 
<lel  honor,  guardará  y  hará  guardar  inalterablemente  la 
fe  prometida  en  esta  gracia.  No  desea  S.  E.  sino  que 
esos  venezolanos,  olvidados  de  todo  lo  pasado,  se  con- 
sagren á  sus  diarias  y  propias  atenciones  en  el  ejercicio 
de  su  industria,  para  que  así  prosperen  ellos  y  sus  fa- 
milias; y  por  el  trabajo  y  dicha  de  todos,  llegue  á  la 
plenitud  de  la  x)ro8peridad  la  gran  familia  venezolana. 
Gozando  de  la  benéfica  influencia  de  nuestras  sabias  y 
liberales  instituciones,  ellos  verán  muy  en  breve  resar- 
cidas por  la  fortuna,  que  siempre  sigue  á  los  hombres 
y  á  los  pueblos  laboriosos,  las  pérdidas  que  hayan  su- 
frido ;  y  contraídos  á  la  conservación  de  sus  propiedades 
particulares,  y  de  sus  derechos  civiles  y  i)olíticos,  olvi- 
darán en  el  seno  de  la  abundancia  y  á  la  sombra  de  la 
libertad,  los  males  comunes  y  personales  de  la  época 
angustiada,  á  que  felizmente  pone  ya  fin  el  buen  sen- 
tido y  el  denodado  civismo  del   pueblo  venezolano. 

Esto,  en  que  tanta  parto  ha  tenido  el  pronto,  feliz 
y  glorioso  término  de  las  desavenencias,  que  por  un  mo- 
mento turbaron  el  orden  de  e^a  Provincia,  se  debe  y  * 
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'  berá  en  mucho  ú  la  actividad,  y  acrisolado  y  valiente 
l)atríotisnio  de  üí5.,  f\  la  honrosa  cooperación  de  los  ^la- 
givStrados  y  ciudadanos,  de  quienes  hace  una  mención 
especial  en  el  oficio  que  tengo  ei  gusto  de  contestar;  y 
ú  la  uniformidad  de  los  sentimientos  magnánimos  de  esos 
pueblos,  que  tan  dignos  se  han  mostrado  de  gozar  de 
sus  derechos  y  tranquilidad.  Sólo  la  voz  nacional,  sólo 
el  voto  unánime  y  solemne  de  toda  Venezuela,  en  hon- 
ra de  Barquisímeto,   puede   corresponder  á   los  esfuerzos 

•  con  que  sus  propios  hijos  han  recuperado  los  goces  del 
orden  público,  casi  al  momento  mismo  de  verlos  peligrar. 
Pero  la  opinión  acordó  ya  este  premio,  que  tiene  un  va- 
lor prodigioso  para  las  almas  grandes  y  republicanas; 
y  que  es  el  único  ciertamente,  á  que  pueden  aspirar  los 
patriotas  que  como  US.,  saben   valuar  la    gloria  cívica. 

Reciba  la  benemérita  Provincia  de  Barquisímeto  esta 
'.prueba  de  la  gratitud  del  Gobierno  Nacional,  por  el  ór- 
gano  de  su    digno  Gobernador,    y  acepte    US.  la    gran 
parte  que  en  ella    le    cabe,   junto  con    la    protesta   del 
respeto  y   consideración,  con  que  soy  de    US.   muy  obe- 
^cliente  servidor, 

J,   S.  Rodricjuez, 
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órdenes  en  aquellii  Provincia,  vidas,  propiedades  y  los 
grados  militares  que  tenían  el  7  de  julio  último,  y  dis- 
poniendo lo  demás,  que  consta  de  sns  artículos  2?  y  3"j 
siii  perjuicio  de  la  facultad  que  tiene  el  Poder  Ejecuti- 
vo, de  disponer  que  seíin  separados  de  su  domicilio,  los 
individuos  comprendidos  en  la  gracia,  que  juzgue  perju- 
diciales A  la  seguridad  y  orden  público,  destinándolos 
temporalmente  á  otros  puntos,  dentro  ó  fuera  do  la  K^- 
pública. 

Comuniqúese  á  los  Despachos  de  Hacienda  y  Gue- 
rra, á  las  Cortes  Suprema  y  Superior,  á  S.  E.  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército,  y  á  los  Gobernadores  de  Pro- 
vincia 5  y  publíquese  en  la  Qaeeta  con  el  acta  de  auto- 
rización. 

Por  S.  E., 

Rodríguez. 


Número  3  (a) — carta  del  jefe  del  ejército  consti- 
tucional, Á  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1835,  AL  PRESIDENTE 
DE  LA  REPÚBLICA,  Y  RESPUESTA  DE  ÉSTE  SOBRE  EL 
INDULTO  DEL  PIRITAL. — (TOMADAS  DE  LOS  ORIGINALES 
QUE  EXISTEN  EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA  NACIO- 
NAL   DE    LA    historia). 


Carta  del    Jefe  del  Ejército  constitucional 

Aragua,  (i  5  noviembre  de  1835. 

A   éí.  E,  el  Doctor  Jone  Vanjan^  Presidente  de  la  Bepúbliva. 

!VIi    muy  estimado   amigo : 
De   oficio  participo    al  Gobierno    el  resultado   de    la 
ampana  en   esta  Provincia  :  el  Gobierno  considerará  mi 
lecreto  y   verá    todo  lo  que    le  precedió.    I>e   uu   modo 
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Clones  que  deben   concurrir  á  resolver  esta  cuestión  im- 
portante. 

Para  la  resolución  de  la  2**  es  preciso  tener  presen- 
te que  la  condición  moral  de  nuestros  habitantes,  la 
imperfección  de  algunas  leyes  y  muchos  descuidos  acerca 
de  la  seguridad  del  país  contra  las  facciones  son  las 
principales  causas  en  nuestros  desastres,  y  que  si  estos 
defectos  no  se  mejoran,  el  castigo  sólo  de  los  facciosos, 
además  de  no  ser  del  todo  posible,  no  produciría,  aun- 
que lo  fuera,  una  preservación  cierta. 

Nuestras  circunstancias  son  peculiares;  nuestros  ele- 
mentos sociales  también  lo  son  ;  y  según  aquéllas  y  éstos 
es  que  debemos  obrar  5  no  de  im  golpe  sino  gradual- 
mente :  no  trabajando  de  una  vez,  sino  con  meditación 
y  mucha  perseverancia  5  no  proponiéndonos  un  optimis- 
mo sino  mejoras  practicables  una  después  de  otra.  La 
idea,  el  sentimiento  favorito  del  escarmiento  como  medi- 
da exclusiva  afectan  á  la  mayor  parte  de  nuestros  con- 
ciudadanos. Así  es  que  han  visto  con  disgusto  la  per- 
manencia de  los  Monagas,  de  Sotillo  y  Meleán  en  Bar- 
celona ó  en  Venezuela.  El  entusiasmo  ha  exaltado  las 
cabezas  y  los"  corazones.  A  la  verdad  que  los  sufrimien- 
tos pasados  y  presentes  arrebatan  á  los  hombres  á  este 
estado;  y  sin  i)ararso  en  la  consideración  de  si  este 
mal  tendrá  ó  no  remedio,  se  dejan  trasportar  á  senti- 
mientos exajerados,  á  estériles  lamentos,  á  veces  á  una 
conducta  del  todo  pueril. 

V.  E.  recibirá  quizás  informes  de  este  estado  de  la 
opinión  pública.  Yo  debo  decírselo  con  anticipación  para 
que  con  la  prudencia  que  le  caracteriza,  con  el  interés 
profundo  y  muy  reflexionado  y  las  miras  trascendenta- 
les conque  debe  ver  el  bien  permanente  del  país,  valo- 
re este  entusiasmo,  lo  atribuya  á  sus  legítimos  motivos 
y  forme  de  él  una  idea  justa. 

Además  los  enemigos  solapados  del  orden  y  del  Go- 
bierno creen  estos  momentos  los  oportunos  para  redo- 
blar sus  esfuerzos  :   no  pierda  de  vista  esta  reflexión. 
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<!Oirop:ibk\s.     Tercero,  porque  si   Mouagas  no    se    luibior.i 
puesto  á   la   cabeza  de    la    insurrección    de    Oriente,   no 
bnbieran   tenido  asilo    los  de    la  de  (Jaracas,   y  habrían 
muerto,   ídose  ó  entregádose,   antes   de   tantos    desastres 
como   los  que  han  acontecido  5  y  la  indicada  insurrección 
Oriental  no    hubiera    aparecido,   ó  habrían    sido   eücaces 
para  sufocarla  en  su  priucii)io  los  estiierzos  de  los   Hur- 
tados,  los  Figueras  y  otros.    Cuarto,   porque  es  en  (ion- 
secuencia  responsable  el   General  Monagas  de  las  muertes, 
depredaciones  y  demás  horrores  que  Inm   tenido   lugar  en 
el   Oriente,  y  do  los  ejecutados  en  otros  puntos    por  la 
facción   de  Caracas,    en  fuerza    del    aumento    que  logró 
por  Cumaná    y    Barcelona.      Quinto,   porque  el  General 
Monagas  estaba  ya  reducido  á  treinta  hombres  de  comi- 
tiva  por  los  montes,   siendo  nuestro  Ejército  formidabilí- 
simo, según  comunicaciones  del  Cuartel    general.    Sexto, 
porque  muchos   barceloneses  se  han  comprometido  en  la 
defensa  de  las  instituciones,   atrayéndose  así  el  odio  de 
los    Monagas;  y  no    es   justo    dejarlos  expuestos  á  las 
venganzas  privadas  de  los  que  tendrán  siempre  toda  la 
rabia  de  quien  no  se  sale  con  la  suya.     Séptimo,  ptn^que 
todos  los  pueblos  han  clamado  y  claman  por  la  ai^licación 
de   las  leyes  ahora,  para  que  sea  segura  la  paz  de  los 
sobrevivientes,  y  no  vuelva    á    alterarla*  el    aliento    que 
da   la  impunidad.    Octavo,  en   ftu,  porque  está  muy  desa- 
creditada esta  especie  de  ajustes  para  terminar  conspira 
ciones. 

r.írrSSe  recomiendan  por  sí  mismos,  como  se  comentarán 
por  la  opinión  pública  tan  pronunciada,  los  siguientes 
documentos  que  han  venido  á  nuestras  manos,  y  con  los 
cuales  consideramos  hoy  muy  honradas  nuestras  colum- 
nas. Omitiendo,  pues,  toda  recomendación  y  todo  co- 
mento, nos  limitamos  a  i)resentar  sus  consecuencias  como 
vori  na  razón  adicional  (x  la  que  expusimos  en  nuestro 
núuuMO  anterior,  con  referencia  al  indulto  de  la  lacción 
de   Barcelona. 
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Keimncin   del  Ministro   de  Hacienda 

Al  Excmo,  menor  PreHÍdeiite  de  la   República. 

He  votado  en  el  Consejo  de  Gobierno  y  opinado  en 
el  de  jSIinistros  contra  la  concesión  de  grados  militares 
á  los  Jefes  y  Oficiales  de  Barcelona  reincidentes  en  el 
delito  de  traición,  después  de  haberla  combatido  con  to- 
das mis  fuerzas,  por  considerarla  de  una  gran  trascen- 
dencia moral  y  política.  En  tales  circunstancias  debo 
retirarme  del  Ministerio:  mi  conciencia  me  lo  ordena  y 
el  patriotismo  me  lo  aconseja,  para  que  la  Administra- 
ción pueda  ser  homogénea. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  mi  dimisión  junto  con  el  sen- 
timiento de  separarme  de  su  lado  en  momentos  tan  crí- 
ticos como  los  presentes,  y  los  de  la  alta  consideración, 
respeto  y  aprecio  con  que  soy  de  V.  E.  muy  obediente 
servidor, 

Santos  Michelena, 

Noviembre  19   (de  1835). 

yo  adntifnón  de  la  renuncia  del  Ministro  de  Hacienda 

República  do  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sección  central. — 
Caracas,  á  1*4  de  noviembre  de  1835,  año  G?  de  la 
Ley  y  25"  de  la   Independencia. — Número  589. 

iSeíior  Secretario  de  Justado  a  el  Despacho  de  Haciéhda  y 
Relaciones  Exteriores^  Santos  Miclielena, 

Conforme  al  encargo  de  US.,  que  se  sirvió  hacerme 
en  su  nota  del  día  19,  di  cuenta  á  S.  E.  el  Presidente 
de  la  que  US.  tuvo  á  bien  acompañarme  con  este  ob- 
jeto; y  de  su  orden  tengo  la  honra  de  comunicar  á  US. 
el  resultado.  ' 

El  Presidente,   que  ha  sido  muy  frecuentemente  tes- 
tigo del  celo  y  actividad   de   US.,  durante  las  presentes 
-críticas  circunstancias  del  Estado,  en  la  Administración 
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de  la  Hcicienda  Publica,  con  la  neceeidad  do  atender 
con  los  recursos  preparados  para  tiempo  de  paz,  á  un 
gasto  casi  triplicado,  por  el  estado  de  guerra  en  que  se 
halla  el  país :  que  conoce  los  afanes  y  tino  con  que  ha 
dirigido  las  contratas,  empréstitos  y  demás  operaciones 
á  que  ha  sido  preciso  ocurrir,  para  hacer  frente  á  estos 
considerables  gastos;  y  cuanto  contribuye  á  su  buen 
éxito,  el  conocimiento  habitual,  no  solamente  de  las  ma- 
terias de  ese  Despacho,  sino  además  de  los  recursos  del 
país,  los  obstáculos  para  obtenerlos,  y  los  medios  de  su- 
perar estos:  que  está  al  cabo  de  los  trabajos  que  pre- 
para US.  para  la  reunión  del  Congreso,  que  tendrá  lu- 
gar dentro  de  dos  meses ;  trabajos  que  se  refieren  á  las 
importantes  medidas,  que  los  acontecimientos  y  la  expe- 
riencia en  la  Administración,  aconsejan  tomar  á  los  Le- 
gisladores para  ocurrir  á  las  grandes  necesidades  de  Ve- 
nezuela, y  satisfacer  los  compromisos  en  que  ha  estado 
el  Gobierno  para  salvar  el  país,  sin  desviarse  del  carril 
legal:  que  tiene  la  convicción  de  que  el  retiro  de  su 
useñoría  de  la  Secretarla  que  está  á  su  cargo,  pondría  su 
desempeño  en  un  conflicto  trascendental,  aumentando  al 
mismo  tiompo  los  embarazos  del  Gobierno,  y  por  tanto 
los  del  pronto  restablecimiento  del  orden  en  la  llepú- 
blica;  persuadido  además,  de  que  la  diferencia  de  opi- 
nión de  Su  Señoría  en  el  Consejo  de  Gobierno  en  una 
<;uestión  particular,  no  le  pone  fuera  de  armonía  con 
los  otros  miembros;  y  que  la  delicadeza  de  su  concien- 
cia, tanto  en  los  medios  como  en  los  resultados  de  una 
medida,  queda  satisfecha  con  salvar  su  voto  en  el  libro 
de  los  acuerdos;  tiene  el  Presidente,  digo,  la  pena  de 
verse  obligado  á  no  admitir  por  ahora  la  renuncia  que 
Su  Señoría  hace  del  encargo  del  Despacho  de  Hacienda 
y  Kelaciones  Exteriores,  invocando  su  patriotismo  y  la 
consideración  que  deben  merecerle  las  desgracias  públi- 
cas, para  que  ceda  en  su  instancia,  y  continúe  prestan- 
do á  la  Patria,  servicios  que  el  Gobierno  cree  importan- 
tes y  necesarios. 
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Mo   cabe  la   honra  de    decirlo  á    US.,   y  de    protes- 
tarle la  consideración  y  respeto  con    que  soy  su   atento  ^ 
servidor, 

f/.   S»   Eoch'igticz. 

Insistencia  del  Ministro  (Je  Hacienda  cu  la  renuncia 

que  ha  hecho 

Caracas,   á  24  de  noviembre  de  1835. 

Al  señor  ¡Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior, 

En  la  comunicación  que  US.  me  ha  hecho  el  honor 
de  dirigirme  con  fecha  de  hoy,  me  participa  que  S.  E. 
el  Presidente,  no  ha  tenido  á  bien  admitir  la  renuncia 
que  hice  del  Ministerio  de  Estado  de  que  me  hallo  en- 
cargado, por  las  razones  que  en  ella  se  expresan;  lan 
cuales  paso  á  contestar,  empezando  por  la  que  tiene  re- 
lación con  el  motivo  de  dicha  renuncia. 

La  aprobación  de  sus  grados  militares  á  los  Jetes  y 
Oficiales  de  la  facción  de  Barcelona,  no  es  un  negocio 
ordinario  de  Administración  en  que  un  miembro  del  Go- 
bierno puede  con  salvar  su  voto  en  el  Consejo  satisfacer 
completamente  su  conciencia  y  continuar  prestando  sus 
servicios  en  el  puesto  en  que  se  halla  colocado :  es,  como 
lo  he  dicho  en  otra  gcasión,  de  grande  trascendencia 
moral  y  política,  es  de  aquellos  en  que  el  Ministro  que 
disiente,  debe  retirarse  no  sólo  para  acreditar  á  toda  la 
Nación  que  no  ha  tenido  ninguna  parte  en  los  males 
que  produzcan,  sino  también  j)orque  no  le  es  posible  vo- 
tar ú  opinar  cuando  vuelvan  á  tratarse,  sin  faltar  á  su 
conciencia  ó  á  la  justicia,  como  me  sucedería  á  mí  si 
continuando  en  el  Consejo,  se  consultase  { lo  que  acon- 
tecerá todavía  muchas  veces )  la  concesión  de  indulto» 
pareiíiU\s  á  lo.s  diversos  grupos  de  facciosos  que  asuelan 
el  ]>aís,  y  á   los  que  se   hallan  en  las  prisiones  públicas. 

Si   convencido   como  lo   estoy,   de   que   la  aprobación 
de   lo.s  grados   militares  á  los  facciosos  do  Barcelona  que 
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han  traicionado  dos  veces  á  la  Eepública,  sanciona  la  im- 
panidad  del  mayor  de  los  crímenes ;  de  que  dicha  apro- 
bación es  oprobiosa  para  Venezuela  y  deshonrosa  para 
sus  leales  defensores ;  y  de  que  la  impunidad  de  los  unos 
y  el  desaliento  de  los  otros  producirá  tarde  ó  temprano 
nuevas  conspiraciones,  y  por  consiguiente  nuevas  desgra- 
cias para  la  Patria,  continuase  en  un  puesto  que  á  mis 
ojos  no  tiene  más  brillo  y  atractivo  que  los  deberes  que 
me  impone,  creería  faltar  hacia  ella.  Es,  pues,  el  amor 
á  mi  Patria,  que  US.  invoca  para  que  ceda  en  mi  ins- 
tancia, el  que  me  ha  inspirado  y  sostenido  en  la  resolu- 
ción   que  he  tomado. 

En  cuanto  á  los  trabajos  que  tengo  preparados  para 
el  Congreso,  S.  E.  debe  contar  con  que  serán  trasmiti 
dos  á  la  persona  nombrada  para  sucederme,  y  que  le  co- 
municaré mis  ideas  respecto  de  los  diversos  neí^oc.úos 
atribuidos  á  los  Despachos  de  Uacienda  y  Eehiciones 
Exteriores,  para  que  haga  de  todo  el  uso  que  le  pa- 
rezca más  conveniente. 

Por  lo  demás,  el  celo,  la  actividad,  el  es])íritu  de 
orden,  de  economía  y  conducta  y  la  probidad  con  que 
be  desempeñado  el  Ministerio,  son  cualidades  que  S.  E. 
encontrará  en  muchos  de  nuestros  conciudadanos,  ador- 
nados, además,  dé  conocimientos  de  que  yo  carezco. 

Eéstame  suplicar  á  US.  se  sirva  poner  en  noticia 
de  S.  E.  el  Presidente,  que  si  (como  lo  propuse  á  su  de- 
bido tiempo)  la  cuestión  de  los  grados  militares  se  re- 
mite al  Congreso  para  ratificación  ó  no  ratificación,  con- 
tinuaré trabajando  con  más  ardor  y  entusiasmo  si  fuere 
posible,  pero  que  si  quedan  aprobados  expresa  ó  tácita- 
mente, no  permaneceré  ni  un  día  más  en  el  ]Minister¡Oy 
debiendo  encargarse  de  él  desde  hoy,  bien  el  Oficial  ma- 
yor, bien  cualquiera  de  los  otros  señores  Secretarios, 
como   ha  sido  práctica  en  casos  idénticos. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  particular  a])re 
"'>  soy  de  US.  atento  servidor, 

tSantos  Michelena, 
T.    II — 15 
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"  da  AUTORIZADO  para  ponerlo  en  práctica,   como  lo  ha 

'^  hecho  ya  con  otros  comprometidos  y  con  TAN  PE- 

"  Líz  éxito,  logrando  por  esta  vía  el  restablecimiento 
"  del  orden  constitucional,  sin  efusión  de  la  preciosa  san- 
"  gre  venezolana  y  sin  aumento  ni  prolongación  de  las 
*^  desgracias  que  la  insurrección  ha  causado  al  país. 

^  Así  lo  acordó  el  Consejo,  y  que  se  comunicara  al 
*'  Poder  Ejecutivo. 

"  Se  levantó  la  sesión. 

''  Francisco  Avendaño, — Judas  Tadeo  Piüango, — Fran- 
''  cisco  Javier  Yanes. — José  D.  Duarte, — Santos  Michclena. 
*^  — Antonio  L.   Gnzmdn, 

"  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo,  conformándose  con  la  opi- 
^'  nión  del  Consejo,  lo  trascribió  al  Excmo.  señor  General 
"  en  Jefe  del  Ejército  constitucional,  en  contestación  y 
"  como  resolución  del   Qohierno  en  la  materia:^ 

'^  Oiizmdn.^' 

¡  Habrá  quién  dude  de  la  plena  autorizacióu  que  se 
(lió  al  General  en  Jefe  para  conceder  indulto  en  caso 
necesario  ?  Si  no  lo  ha  estado,  ¿  en  dónde  ó  cómo  se 
ha  limitado  esta  autorización,  que  á  primera  vista  i)aro- 
ce  tan  plena  para  lo  que  ha  hecho  en  El  Pirital !  Por- 
que los  límites  de  la  autorización  están  claramente  de- 
terminados en  el  Decreto  de  indulto  de  23  de  julio  en 
Valencia  á  que  se  refiere  el  Consejo,  y  cuyo  artículo  I** 
dice :  Garantizo  la  vida  y  lyropiedail  de  los  Jefes  y  Oficia- 
les de  la  Guarnición  de  esta  ciudad ^  y  los  grados  milita- 
ren que  obtenían  consUtueionalmente.  Estas  son  las  cláu- 
sulas y  los  límites  de  la  autorización  acordada  por  el 
Consejo  de  Gobierno  y  concedida  por  el  Ejecutivo  5  y  los 
términos  de  las  concesiones  hechas  á  los  Monagas  y*  á 
sus  cómplices  en  la  Provincia  de  Barcelona  por  el  De- 
creto de  El  Pirital,   no  exceden  de  estos  límites. 

Está  dilucidada  la    cuestión  de  derecho,   y  pasamos 
L  otra  no  menos  importante,   á  saber:   si   el  General   en 
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que  el  General  en  Jefe  conocía  que  acordando  el  indul- 
to, por  una  parte,  recibía  las  bendiciones  sinceras  de  to- 
dos los  habitantes  fieles  y  de  todos  los  que,  aunque 
en  las  filas  de  Monagas,  no  tenían  el  mismo  interés  que 
él  en  procurar  salvarse  ó  pelear ;  y  por  otra,  que  todo  lo 
que  el  Gobierno  ganaba  en  amor  de  los  buenos  y  pa- 
cíficos ciudadanos  por  la  terminación  de  los  desastres  de 
la  guerra,  se  aumentaba  al  odio  y  despreció  con  que  ya 
miraban  á  los  Monagas  y  á  sus  cómplices,  logrando  así 
no  sólo  someterlos  é  imposibilitarlos  de  hacer  otra  ten- 
tativa de  facción,  sino  realmente  castigarlos,  haciendo  re- 
caer sobre  ellos  una  suma  considerable  de  odio  y  des- 
precio público,  aun  de  los  mismos  que  antes  eran  sus 
sunigos  y  adictos  5  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  no 
se  decidió  ligeramente  á  obrar  como  lo  hizo. 

Concluyamos,  pues,  que  el  General  Páez  terminando 
con  un  indulto  la  guerra  de  Oriente  para  volver  á  la 
defensa  del  Occidente,  no  sólo  ha  dado  un  paso  que 
acredita  su  previsión  é  ilustrada  política,  sino  que  ha 
ahorrado  á  Venezuela  males  incalculables  y  preparádole 
una  suma  de  bienes  que  ya  está  recogiendo,  y  que  se- 
rá cada  vez   más  considerable  en  lo  futuro. 


Número  4— decreto  del  presidente  de  la  república, 

Á    10   DE    noviembre     de     1835,     EN       QUE    INDULTA  Á 
LOS    RECLUTAS    PRISIONEROS    EN    LA  ACCIÓN  DE    GUAPA- 

* 

RO. — (TOMADO   DE    LA     *^  GACETA    DE    VENEZUELA,"    Á  12 
DE    DICIEMBRE  DEL    3IISM0   AÑO,   NÚMERO   255). 

Acuerdo  del  Consejo  de    Gobierno  del  día  9  de  no- 
viembre de  1835. 

Dada  lectura  por  el  Secretario  del  Interior,  al  oficio 
que  le  pasó  el   de  la  Guerra,   con  fecha  del  7,   acompa- 
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liando  la  lista  y  discriminacióu  de  los  prisioneros,  he- 
chos á  los  facciosos  en  la  acción  de  Gnaparo,  á  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Valencia,  y  oído  lo  expuesto 
por  el  señor  Secretario,  que  pide  la  opinión  del  Cuerpo, 
sobre  si  será  justo  y  conveniente  indultar  á  los  reclutas 
comprendidos  en  la  lista,  como  correspondientes  al  ba- 
tallón Barcelona,  entró  el  Consejo  á  meditar  el  punto; 
y  considerando:  que  á  aquellos  individuos  no  se  les  debe 
confundir  con  los  autores  y  perpetradores  de  los  críme- 
nes que  hoy  lamenta  la  Kepública;  y  que  como  á  hom- 
bres tomados  por  la  fuerza  en  sus  vecindarios  para  en- 
gTosar  las  filas  facciosas,  no  se  les  puede  atribuir  vo- 
luntad en  la  conducta  que  se  les  ha  obligado  á  seguir 
por  una  fuerza  que  no  podían  contrastar ;  y  atendiendo 
li  que  la  humanidad  aconseja,  de  acuerdo  con  el  interés 
público,  que  se  disminuya,  en  cuanto  sea  posible,  el  nú- 
mero de  las  víctimas  déla  revolución;  y  que  este  ejem- 
plo de  benignidad  por  parte  del  Gobierno,  puede  ser- 
vir de  estímulo  á  los  demás  individuos  que  han  tenido 
la  desgracia  de  ser  tomados  por  los  facciosos  y  enro- 
lados en  sus  filas,  á  los  cuales  engaíian  y  comprometen 
cada  vez  más,  pintándoles  su  compromiso  con  la  Xación 
y  con  el  Gobierno,  que  figuran  inexorable  con  todos  in- 
distintamente, i)ara  empeñar  á  los  engañados  y  aprehen- 
didos, en  la  defensa  de  su  desesperada  causa,  opina  el 
Consejo:  que  puede  considerarse  justo,  iitil  y  convenien- 
te, el  indulto  que  conceda  el  Gobierno  á  los  prisioneros 
reclutas,  y  para  ello,  acuerda  al  Poder  Ejecutivo  la  fa- 
cultad 4^  del  artículo  118  de  la  Constitución,  en  el  con- 
cepto de  que  el  Gobierno  i)uede  destinarlos  al  servicio 
de  las  armas,  en  donde  lo  crea  conveniente,  á  ración  y 
sin  sueldo,  hasta  que  se  haya  restablecido  el  orden  le- 
gal en  todo  el  territorio  de  la  Repiiblica. 

Andrés  Narrarte, — José  Domingo  Duarte, — Francisco  Ja- 
vier Yanes, — Santos  Michelena. — Francisco  Hernáiz, — J,  JS 
Rodríguez. 

Es  copia.    Rodríguez. 
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to  Mendoza,  Antonio    Ortiz  y  Celestino    López,  qne  lia- 
"bían  sido  alistados  en  el  batallón,  que  llamaron  de  Bar- 
celona. 

Art.  2"  En  resguardo  y  provecho  de  la  seguridad 
pública,  permanecerán  en  depósito  estos  individuos,  mien- 
tras fueren  destinados  por  el  Gobierno  al  servicio  mili- 
tar, en  que  seguirán  á  ración  y  sin  sueldo,  basta  que 
se  baya  restablecido  el  orden  legal  en  toda  la  Eepú- 
blica,   como  lo  acordó  el  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  3"'  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des[>::chos 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargo  de  la  publicación 
y  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
la  Eepública  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  en  Caracas,  á 
10  de  noviembre  de  1835—0"  y  25" 

José  Vargas, 

Eefrendado,  J.  8,  Rodrígíiez. 


Núm'ero  5 — decreto  del  presidente  de  la  república, 
Á  12  de   enero  de  1836,  en  que  indulta  á  algunos 

INDIVIDUOS  capturados  EN  LA  ACCIÓN  DE  PASO  REAL, 
(tomado  DR  la  ^'GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  27  DE 
FEBRERO    DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO    2GG.) 


iSesión  del  Consejo  de  Gobierno  del  11  de  enero  de  183(> 

Primero.  El  Secretario  del  Interior  dio  cuenta  por 
orden  de  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo,  del  oficio  que  diri- 
gió   á    su  Despacho  el    de  la  Guerra,   con    fecha  4    del 
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corriente,  acompañando  una  lista  de  los  18  individuos 
que  se  tomaron  á  los  sublevados  en  clase  de  prisioneros 
en  la  acción  de  Paso-Eeal,  que  tuvo  lugar  el  25  de 
diciembre  iiltimo.  Leyóse  también  otra  comunicación,  ad- 
junta á  aquélla,  en  copia,  y  remitida  por  el  señor  Coman- 
dante de  armas  de  la  Provincia,  en  la  cual  se  hace  una 
circunstanciada  clasificación  de  aquéllos,  por  lo  que  res- 
pecta II  los  cuerpos  en  que  lian  servido;  y,  oída  la  ex- 
posición del  Secretario,  reducida  á  pedir  la  opinión  del 
Consejo  sobro  la  conveniencia  de  indultarlos,  se  tuvo  en 
consideración,  en  orden  á  Miguel  Machado  y  á  Bernardo 
Crespo :  que  siendo  soldados  del  batallón  Anzodteguiy  y 
de  los  que  concurrieron  armados  á  la  revolución  del  8 
de  julio  en  esta  capital,  deben  correr  la  suerte  que  los 
que,  del  mismo  cuerpo,  fueron  aprehendidos  en  la  acción 
de  Guaparo,  segiin  lo  determinó  el  Gobierno :  que  Pe- 
dro Toro  y  José  Ortiz  han  sido  puestos  á  disposición 
del  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  por  pertenecer  al 
presidio,  de  donde  fueron  extraídos;  y  que  con  los  ca- 
torce restantes  puede  tomarse  una  medida,  que,  al  paso 
que  sea  demostrativa  de  la  clemencia  del  Gobierno,  se 
concilio  con  la  seguridad  futura  del  país.  Además  de  la 
razón  general  de  conveniencia  pública,  de  disminuir,  has- 
ta donde  sea  posible,  el  mimero  de  las  víctimas  de  la 
revolución,  concurre  la  de  que  este  rasgo  de  benigni- 
dad puede  estimular  á  otros  de  los  que  tienen  la  des- 
gracia de  permanecer  todavía  fascinados  bajo  la  autori- 
dad de  los  facciosos,  á  abandonar  sus  filas  ;  y  la  de  que, 
siendo  reclutas  la  mayor  parte  de  estos  últimos  individuos, 
se  hace  lugar  la  reflexión  de  que  no  ha  obrado  en  ellos 
una  voluntad  decidida  de  causar  mal,  sino  que,  al  con- 
trario, es  la  fuerza  la  que  ha  estimulado  su»  procedi- 
mientos. Por  todas  estas  consideraciones,  opina  el  Con- 
sejo: que  puede  considerarse  útil  y  conveniente  el  in- 
dulto que  conceda  el  Gobierno  á  los  catorce  prisioneros 
de  que  queda  hecha  mención ;  y  le  acuerda,  en  conse- 
cuencia, la  facultad  4^"  del    artículo  118  de  la  Constitu- 
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desgraciados    que  perinaneceu  todavía  bajo   la  autoriza- 
ción  de  los  facciosos,   á  abandonar  sus  filas. 

5*»  Que  me  hallo  autorizado  suficientemente  para 
expedir  el  presente  indulto,  decreto : 

Art.  1"  Los  individuos  del  batallón  Anzodtegui,  Mi- 
guel Machado  y  Bernardo  Crespo,  serán  puestos  á  dis- 
XK)sición  de  la  autoridad  judicial  i)or  el  Gobierno  de  la 
Provincia.  ^ 

Art.  2?  Perteneciendo  al  presidio  Pedro  Toro  y  José 
Ortiz,  de  donde  fueron  sacados  por  los  facciosos,  deben 
permanecer  en  él,  hasta  que  cumplan  el  tiempo  de  sus 
condenas. 

Art.  3"  Quedan  indultados  del  juicio  y  pena  que 
previene  la  ley  contra  conspiradores,  los  siguientes :  Fran- 
cisco Botano,  Atauasio  Sosa,  Adrián  Pardevela,  Atana- 
sio  Suárez,  José  de  Jesús  Lameda,  José  María  llenri- 
que,  Francisco  José  Carvajal,  Manuel  Peraza,  Pascual 
Araguache,  José  G.  Bastardo,  Justo  Farfán,  José  lla- 
mos, Luis  Delgado  y  Marcelino  Aguinar. 

Art.  4"  En  resguardo  de  la  seguridad  pública,  que- 
dan las  personas  comprendidas  en  el  artículo  anterior, 
bajo  la  prohibición  de  restituír.se  á  las  Provincias  del 
domicilio  en  que  se  encontraban,  *  cuando  se  incorpora- 
ron á  los  facciosos. 

Art.  o?  El  Gobernador  de  esta  Provincia  les  libra- 
rá, en  consecuencia,  los  pasaportes  correspondientes  para 
cualquiera  otra,  que  no  sea  la  de  su  anterior  vecinda- 
rio, de  conformidad  con  el  artículo  precedente,  avisán- 
dolo á  los  Jefes  políticos  de  los  cantones  que  elijan  para 
residir,  y  observando  las  mismas  formalidades  que  se 
han  establecido,  para  expedirlas  á  los  que  se  pasen  del 
enemigo. 

Art.  G?  Sin  previa  orden,  comunicada  por  el  Des- 
pacho respectivo,  no  podrán  volver  los  indultados  á  los 
lugares  de  su  antiguo  domicilio,  las  que  librará  el  Go- 
bierno cuando  hayan  desaparecido  las  i)resentes  circuns- 
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tancias,  y  a©  desvanezcan  los  motivos  de  sospecha,  á  que 
se  han  hecho  acreedores,  observando  uua  conducta  que 
justifique  la  esperanza  que  tiene  el  Gobierno  de  su  arre- 
pentimiento. 

Art.  7?  Por  el  hecho  mismo  de  infringir  los  indul- 
tados cualquiera  de  las  disposiciones  sancionadas  en  el 
presente  Decreto,  se  entiende  que  renuncian  á  la  gra- 
cia, y  quedarán  sujetos,  por  consecuencia,  al  juicio  y 
pena  de  que  se  les  indulta  por  el  artículo  3? 

Art.  8?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia,  queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Esta- 
do en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  en  Cara- 
cas, á  12  de  enero  de  1836.— Año  7?  de  la  Ley  y  26? 
de  la  Independencia. 

José   Vargas. 

Eefrendado, 

J,  8.  Rodríguez, 

Es  copia.   Rodríguez, 

Publicación  de  la  Gaceta  de    Venezuela^  á  5  de  marzo  de 
1836.— íTiim  ero  lí67. 

Afherteneía  oficial  sobre   los  indultados  ai   la   acción  de 

Paso-Real 


Del  asiento  que  se  ha  hecho  en  el  registro  respec- 
tivo de  la  Secretaría  del  Interior,  de  las  personas  que 
fueron  tomadas  en  la  acción  de  Paso-22eal  6  indultadas 
por  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  resulta :  que  hubo  algu- 
na equivocación  en  la  nómina  de  dichos  individuos 
dirigida  á  e-ste  Despacho,  y  que  sirvió  de  norte  al  Go- 
bierno para  librar  el  expresado  decreto  de  indulto.    Para 
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del   Ejército  constitucional,    se  han  presentado  en    éste 
varioá  individuos  que  formaban  parte  de  la  facción  que 
se  ha  refujiado  dentro  de  las  murallas  de  Puerto  Cabe- 
llo;  que  unos  lo  han  verificado  después  de    haberse  re- 
cibido allí  el  decreto  que  exioidió  S.  E.  el  Jefe  del  Ejér- 
cito, concediendo  á  los  comprometidos  garantías  de  vida 
y  propiedades ;  que  otros  lo  habían  hecho  antes,  al  paso 
que  es  probable   que  tomen  algunos  más  el  mismo  par- 
tido; y  que  el  Ejecutivo   desea    que  el  Consejo  le  ma- 
nifieste su  opinión  en  cuánto  al    concepto    en  que  deba 
tener  á  los  segundos;    Discutido  suficientemente  el  asun- 
to, y   teniéndose  en   consideración     que  los   presentados 
con  posterioridad  al    decreto  mencionado,  han  adquirido 
ya  un  derecho  á  la  gracia  ofrecida  con   suficiente  auto- 
rización; y  con  respecto  ¿i  los  otros,  que  la   medida  de 
indultarlos,    después  que  han  abandonado  las  filas  de  la 
facción,  sin  otro  goce  que  el  de  la  vida,   con  excepción 
de  sus  grados  militares  y  de  cualquiera  otro,  es  la  que 
se  halla  indicada  por  una  sana  política,  y  concuerda  per- 
fectamente con  la  que  ha  adoptado  el  Gobierno  con    el 
objeto  de  ver  el  término  de  los  desastres  de  la  revolu- 
ción que  aun  se  lamenta;  y  considerando  asimismo,  que 
puede   usarse  de  este  género  de  clemencia,   sin  exponer 
la  seguridad  pública,  haciéndose  uso  de  la  condición  bajo 
la  cual  se  han  dado  los  demás  indultos ;  acordó  el  Consejo 
autorizar  al  Ejecutivo  para  usar  la  facultad  4''  de  las  que 
tiene  el  artículo  118  de  la  Constitución,  i^ara  que  indul- 
te á  los  individuos  que  se  presentaron  en  nuestras  filas, 
con  anterioridad  á  la  oferta  que,   á  nombre  del  Gobier- 
no, les  hizo  el  Jefe  del  Ejército,   bajo  la  reserva  de  que 
se  ha  hecho  uso  en  casos  semejantes,  á  saber:  de   que 
el   Ejecutivo  pueda  separarlos  temporalmente  de  sus  do- 
micilios y  destinarlos  á  otros  puntos,  dentro  ó  fuera  del 
país,  siempre  que  así  lo  exija  la  tranquilidad  publica. 

Amlrríi  Xarrarte. — J,  María  Carrcíio, — José  Domingo 
])i(art(\ — Francisco  Javier  Yanes, — Francisco  Hernáiz.-^Joisi' 
E.   Galhyo.s. — J,    aS'.   Ro(¡ri(jucz, 
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Decreto    del  Freaiüente  de  la  República 

JOSÉ    VARGAS, 

Presidente  de  Ja  Bejyública  de    Venezuela^  ete.y  etc.j  etc. 

Considerando : 

Primero.  Que  antes  de  recibirse  en  Puerto  Cabello  el  de- 
creto de  15  de  enero  último,  expedido  por  S.  E.  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  constitucional,  ofreciendo  la  vida  á  la 
guarnición  de  dicha  plaza,  y  demás  personas  comprome- 
tidas en  la  revolución  del  8  de  julio,  se  liabían  pasa- 
do A  la  línea  algunos  de  ellos,  confiados  en  obtener  di- 
chas garantías,  como  la  han  obtenido  los  que  se  han 
pasado  después,   en  consecuencia  de  dicho  decreto ; 

Segundo.  Que  debe  considerarse  lítil  y  conveniente 
disminuir  el  número  de  las  víctimas  de  la  revolución  en 
todo  lo  posible,  y  disipar  el  engaño  con  que  procuran 
los  enemigos  de  la  Kepública,  mantener  en  sus  filas  á 
los  incautos  y  desgraciados,  á  quienes  logran  seducir  6 
aprehender,  para  que  defiendan  la  causa  personal  y  de- 
sesperada, que,  en  su  obsecación,  han  abrazado  y  quie- 
ren sostener;  y 

Tercero.  Que  el  Gobierno  desea  ejercer  la  clemen- 
cia, en  tanto  que  sea  compatible  con  la  existencia  é 
inviolabilidad  de  las  instituciones,  para  lo  cual  está  su- 
ficientemente autorizado  por  el  Consejo,  en  receso  del 
Congreso,  decreto : 

Art.  1"  Quedan  indultados  d^  las  penas  impuestas 
por  la  ley,  sobre  juicio  y  p^nas  de  conspiradores,  todos 
los  individuos  que  se  pasaron  de  Puerto  Cabello  á  la 
línea,  antes  de  haberse  recibido  allí  el  decreto  de  S.  E. 
el  General  en  Jefe  del  Ejército  constitucional,  ya  citado. 

Art.  2':  Conforme  á  la  autorización  del  Congreso, 
ne  reservo  la  facultad  de  sei)arar  temporalmente  de  sus 
lomicilios,   y  destinar  á  otros  puntos,   dentro   ó   fuera  th^l 
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país,   á  aquél  ó  aquéllos  de  los  indultados  que  crea  pe- 
ligroHos   á   la  tranquilidad  pública. 

Art.  3^*  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia,  queda  encargado  de  la  publica- 
ción y  cumplimiento  del   presente  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
la  Rropública,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  en  Caracas,  á 
28  de  enero   de  1836,   7"  y  2G« 

José   Vargas. 

J.   S.  Rodríguez. 

Es  copia,  Rodríguez. 


Número  7 — antecedentes  y  decreto    del   presidente 

DE  LA  república,  Á  28  DE  FEBRERO  DE  1836,  EN  QUB 
INDULTA  Á  LOS  OFICIALES  Y  TROPA  DE  LA  GOLETA 
*^  MESBLLE  ''. — (TOMADO  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUE- 
LA,"   Á    12  DE    MARZO   DEL    MISMO     AÑO,    NÚMERO     268). 


Autorización    del    Congreso 

El  Senado  y  Cámara  de  Kepresentantes  de  la  Re- 
pública, reunidos  en  Congreso : 

Visto  el  ^Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  dirigido  al 
Congreso  con  fecha  24  de  los  corrientes,  y  los  do- 
cumentos que  lo  acomi^añan,  de  que  aparece :  que  arribó 
á  la  isla  de  San  Tbomas  la  goleta  Meselle,  procedente  de 
Puerto  Cabello,  cargada  con  varios  efectos  de  guerra, 
de  propiedad  nacional,  extraídos  furtivamente  por  los 
facciosos  que  ocupan  aquella  plaza :  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  reclamó  oportunamente  á  los  Gobernadores  de 
Las  Antillas  dichas  propiedades,  en  caso  de  refugiarse 
los  facciosos  en  sus   puertos:   (jue    la    autoridad  piiblir,í 
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de  San  Thonias,  acreditando  los  más  uoblos  sentimientos 
do  amistad  hacia  la  Kepnblica,  lia  dado  una  prueba 
inequívoca  del  respeto  y  consideración  que  le  merecen  los 
•derechos  y  deberes  recíprocos  de  las  naciones,  proce- 
diendo á  detener  el  buque,  depositar  el  cargamento  y  ^^ 
arrestar  á  los  delincuentes :  que  en  consecuencia  Juan  -  ^ 
€lark  y  José  C.  Swaim  han  manifestado  el  arrepenti- 
miento de  sus  delitos  y  pedido  humildemente  perdón  á 
su  nombre  y  al  de  la  tripulación  y  guarnición  de  la  expresa- 
da goleta,  que  mandaban  :  que  el  Excmo.  señor  Goberna- 
dor general  de  las  Islas  Danesas,  confiado  en  la  con- 
ducta clemente  que  ha  observado  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela, respecto  de  los  conspiradores  del  8  de  julio,  man- 
<ló  que  se  pasase  la  goleta  McfseUe  con  su  cargamento, 
tripulación  y  guarnición  al  puerto  de  La  Guaira,  custo- 
<l¡ada  por  el  bergantín  de  guerra  de  S.  M.  el  Eey  de 
Dinamarca,  para  ponerlo  todo  bajo  la  inspección  y  au- 
toridad de  la  República  de  Venezuela :  visto  también 
el  posterior  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  acerca  de  los 
prisioneros  en  la  acción   de  Guaparo;  y  considerando: 

Que  aunque  los  delitos  de  conspiración  y  hurto  de 
«osa  pública,  en  que  han  incurrido  los  oficiales,  tripu- 
lación y  guarnición  do  aquel  buque,  les  hacen  acreedo- 
res á  toda  la  severidad  de  la  ley,  sin  embargo,  las  cir- 
cunstancias de  su  aprehensión  y  los  sentimientos  de 
humanidad  que  siempre  animan  al  Congreso,  le  inclinan 
en  la  ocasión  á  ejercer  la  clemencia,  hasta  donde  sea 
compatible  con  la  seguridad  pública,   resuelven : 

Art.  •!•?  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  i)ara  usar 
de  la  facultad  4"  del  artículo  118  de  la  Constitución,  con 
respecto  á  los  Oficiales,  tripulación  y  tropa  de  la  goleta 
MeadU^  en  los  términos  en  que  saludablemente  la  ha 
ejercido  después  del  8  de  julio,  })or  acuerdo  del  Consejo 
de  Gobierno^  declarando  en  el  presente  caso,  el  perdi- 
miento de  los  grados,  empleos,  goces  y  pensiones  que 
*-al>ían  obtenido  del  Gobierno  de  Venezuela,-  y  expulsan- 
0  del  país  á  los  Oficiales  y  al  sargento,  temporal  ó  perpe- ' 
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tuaiiieiito,  según  lo  crcii  más  coiivenieute  íi  la  «egu- 
ridail  publica,  bajo  la  precisa  condición  de  que  si  vuel- 
ven al  territorio  de  la  República,  sin  permiso  del  Go- 
bierno, perderán  la  gracia  y  quedarán  sujetos  á  todo  el 
rigor  de  las  leyes. 

Art.  2''  8e  autoriza  igualmente  al  Poder  Ejecutivo 
l)ara  usar  de  la  i)ropia  facultad  4'?  con  los  x^risioneros 
de  la  acción  de  Guaparo,  pudiendo  ejercerla  con  respec- 
to á  los  Oficiales  y  sargentos  en  los  mismos  términos 
que  expresa  el  artículo  anterior,  si  lo  tuviese  por  con- 
veniente 

Art.  3"  Los  Oficiales  y  sargentos  prisioneros  en  Gua- 
paro, á  quienes  no  tenga  á  bien  expulsar,  lo  mismo  que  la 
tropa  x>risionera  en  la  dicha  acción,  y  la  tripulación  y 
guarnición  de  la  Mcsclle^  podrán  ser  confinados  á  los 
lugares  que  tenga  á  bien  el  Poder  Ejecutivo,  dentro 
la  misma  Eepública,  si  así  lo  exigiere  ia  seguridad  del 
Estado  5  siempre  bajo  la  condición  de  i)erder  la  gracia, 
y  quedar  sujetos  á  todo  el  rigor  de  las  leyes,  caso  de 
quebrantar  la  coníinación. 

Dado  en  Caracas,  á  27  de  febrero  de  183G.  7?  de 
la  Ley  y  2G?  de  la  Independencia. 

El  Presidente  del  Senado, 

ÁiKjvl   Quintero, 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Juayí  Manuel  Manrique. 

El  Secretario  del  Senado, 

Rafael  Accvcdo. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 

E.    (t.  Rodrigncz, 

Sala  del  Despacho. — Caracas,  á  27  de  febrero  de  1830. 
7"'  de  la  Ley  y  20"  de  la  Independencia.  . 

Cniíiplase. 

'loHt'    Var(/a.s. 
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Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepíiblica :  el  Secreta- 
rio   de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 

J.  aS'.   Rodríguez. 


Decreto   del  Pr cuídente  de   Ja  Rcpnbliea 

JOSÉ  VARGAS, 

Presidente  de  la  República  de  Voiezuelaj   etc.,  etc.,  etc. 

En  cumplimiento  de  la  resolución  expedida  por  el 
Congreso  en  27  de  febrero  último,  acordando  al  Poder 
Ejecutivo  el  ejercicio  de  la  facultad  4"!  del  artículo  118 
■<le  la  Constitución,  respecto  de  Juan  Clark,  José  C.  Swaim 
y  demás  individuos  de  la  guarnición  y  tripulación  de 
la  goleta  Meselle;  y  también  respecto  de  los  prisione- 
ros de  los  batallones  Anzoátegiú  y  Junín,  hechos  en  la 
acción  de  Guaparo,  con  las  restricciones  y  condiciones 
que   ella  expresa,  decreto : 

Art.  1*"     Quedan  indultados  de  las  penas  que  señala 
la  ley  sobre  conspiradores    Juan    Clark,  José  C.   Swaim 
y  los  demás  oñciales,  clases  é  individuos  de  la    Guarni- 
ción y  tripulación  de  la  goleta  Menelle.  JTan  perdido  los 
errados,  empleos,  goces  y  pensiones  de  que  gozaban.  Se- 
rán expulsados  del  país  los  unciales  y  sargentos;  y  per- 
manecerán fuera  de    él,  hasta  que  por  su  conducta  me- 
rezcan que  el  Gobierno  les  conceda  el  regreso.   Ijos   ca- 
bos, soldados  y  demás  individuos,  serán  expulsados  unos, 
y  confinados  otros  á   los  puntos  que  el  Gobierno  estime 
(íonveniente,   y  i>ermanecerán   en  ellos   hasta  que   por   su 
buen    comportamiento  se  hagan  acreedores   á  ([ue   se  les 
alce  la    expulsión    ó  conñnación.    Cualquiera    de   los   Oíi- 
(•iales   y    demás  personas     cita<his  en   este    artículo,   (lue 
quebrante  la   expulsión  ó   coníinación.  perderá    la   ])re:>(Mi- 
tí*    gracia,   y    quedará   sujeto  al  juicio   y    peuíi^     que   ])or 
la  lev  debe  sufrir   el  conspirador. 
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Número  8 — antecedentes  de  la  resolución  del  con- 
greso, Á  1"  DE  MARZO  DE  1836,  QUE  SE  INCLUYE  EN 
EL  NÚMERO  8  (a)  SIGUIENTE. — (TOMADOS  DE  ^*  EL  CON- 
CISO'^    DEL    DÍA    I*"  DEL    MISMO    MES,    NÚMERO   31). 


Tercera  sesión  del  sexto  Congreso  constitucionaL 

Febrero  29  de  1836. 

Tuvo  lugar  y  dio  principio  á.  las  doce  y  media  del 
día,  en  el  Salón  de  las  sesiones  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes. 

Un  numeroso  concurso  se  notaba,  tanto  eu  la  barra 
como  en  todo  el  edificio  del  Congreso. 

El  Presidente  abrió  la    sesión    ordenando  la  lectura 
del  acta  de  la  anterior.    Así  lo  ejecutó  el  señor  Secre- 
tario Eodríguez,  y  quedó  publicada  de    hecho  la   sesión 
secreta  de    dicho    día,    reducida    á    la  deliberación  que 
debía  tomar  el  Congreso  con  respecto  á  varias  comunica- 
ciones habidas  entre    el    General    en    Jefe    del  Ejército 
constitucional  que    sitia  la    plaza  de  Puerto  Cabello    y 
el  Jefe  de  los  facciosos  refugiados  en  dicha  plaza,  tras- 
mitido todo    al    conocimiento   de    la  Representación  Na- 
cional por  S.  E.   el    Presidente    de    la    Rei)íiblica ;   y  el 
nombramiento  de  una  comisión  esi)ecial  para  que  en  se 
sión  pública  del  Congreso,    señalada    para  este    día,   iii 
formase  sobre  todos  los  documentos  remitidos  por  el  Po 
der  Ejecutivo  :  concluida  la  lectura  del  acta  fué  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Secretario  Acevedo,  dio  lectura 
á  los  votos  i)rotestados  cu  la  sesión  pública  del  día  27 
por  los  señores  Pérez  (José  Antonio),  García  y  Calcaño ; 
y  se  mandaron  registrar  y  archivar  por  la  Presidencia, 
advirtiendo  antes  y  sometiendo  á  la  deliberación  del  Con- 
greso :  que  en  cuanto  al  del  señor  Pérez  debía  tenerse 
[>resente  que  este  señor  no  había    tomado  la  palabra  en 
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EJecntivo  las  faculUides  extraortliiiarias  que  entonces  le 
fiieron    aeorclaclas. 

¿Siguió  luego  la  cuestión  indicada  por  el  señor  Pre- 
sidente con  respecto  al  voto  presentado  i)or  el  señor  Pé- 
rez ( José  *  Antonio )  j  }'  el  señor  Espinal,  manifestando 
que  sólo  una  mala  inteligencia  había  podido  dar  lugar 
á  que  se  hubiese  cometido  el  abuvso  de  admitir  los  votos 
do  los  señores  Diputados  que  no  habían  tomado  la  pa- 
labra, cuando  el  reglamento  sólo  concedía  este  derecho 
á  aquellos  cuyas  opiniones  habían  sido  contrarias,  y  si 
así  lo  hubiesen  manifestado  al  tiempo  de  la  votación. 
Apeló  de  la  decisión  de  la  Presidencia  al  juicio  del  Con- 
greso, y  este  la  ratificó  por  23  votos  contra  21,  después 
de  algunas  pequeñas  contestaciones  que  tuvieron  lugar- 
entre  el  señor  Arauda  y  la  Presidencia  por  haber  ma- 
nifestado aquél  algunos  inconvenientes  x)ara  emitir  sn- 
voto  en  la  apelación. 

En  seguida  la  Comisión  nombrada  en  la  sesión  se- 
creta del  27  para  informar  sobre  los  documentos  remiti- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo,  relativos  á  los  facciosos  en- 
cerrados en  Puerto  Cabello,  presentó  su  dictamen  en  los 
términos    siguiente^s. 

Informe  de  la  nfe riela    Com'isum 

Señor :    En  dos  sesiones  tenidas     en   un  mismo    día 
se  ha  ocupado  seriamente  el  Congreso    de  la  considera- 
ción del  Mensaje  del  Presidente  de  la  Eepííblica  de  27 
del  corriente,    con  que  acompaña    un   oficio  original    del 
Excmo.  señor  General    en  Jefe   del  Ejército  Constitucio- 
nal,  y  dos  copias  adjuntas,   de  las  cuales,   una  os   la  del 
oficio  dirigido  por  éste  al  Jefe  que   manda  la  desagracia- 
da plaza  de  Puerto  Cabello,    y  la  otra  la  de  su   contes- 
taci(')n;    pero  la   gravedad   del  asunto  ha  inducido   á  esta 
Augusta  Asamblea  á    no    resolver  cosa  alguna    sí>\)re   el 
particular  sin   oír  antes  el   informe   y   opinión  de    una  co- 
misión es]>ecial  de  su  seno,  que   fué   nombrada    ;il    iuleu- 
o   en    la  sesión    de    antenoche.     Ella    se    ha.   e.onsaíirado 
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In  goleta  Meaelle,  que,  cargada  de  artículos  de  guerra 
pertenecientes  á  la  Nación,  mandaron  á  San  Thomas  en 
busca  de  víveres  para  prolongar  su  criminal  obstina- 
ción ;  y  el  Gobierno  creyendo  que  esta  infausta  é  ines- 
perada nueva  pudiese  domeñar  su  orgullo  é  inclinarlos  á 
implorar  su  clemencia,  previno  al  General  en  Jefe  que 
la  hiciese  llegar  lo  más  pronto  i^osible  al  conocimiento 
de  los  sitiados,  cuya  orden  fué  al  momento  cumplida. 
Pero  se  engañó  el  Gobierno,  en  sus  esperanzas,  porque 
el  Jefe  de  los  facciosos  contestó  anunciando  únicamen- 
te que  hacía  días  estaba  en  cuenta  del  suceso  que  se 
le  participaba,  dando  de  este  modo  una  prueba  de  la 
ninguna  impresión  que  le  había  causado.  De  tan  des- 
deñosa como  árida  respuesta  no  infiere  la  comisión  que 
haya  ninguna  disposición  en  el  Jefe  de  los  facciosos  que 
profanan  el  territor^  de  Puerto  Cabello,  á  deponer  las 
armas  y  someterse  al  Gobierno  legítimo,  ni  que  cedien- 
do aquella  guarnición  ahora  algún  tanto  de  su  obstina- 
ción, aparezca  más  dispuesta  á  reconocer  la  clemencia 
nacional,  como  opina  el  Jefe  de  Estado  j  y  cree  al  mismo 
tiempo  que  no  es  decoroso  al  Gobierno  volver  á  brindar 
la  paz  á  quien  está  en  la  fuerte  necesidad  de  pedirla, 
mucho  menos  después  de  no  haber  querido  aprovecharse 
del  uJthnatinn  que  se  les  fijó  como  término  perentorio 
para  merecer  su  indulgencia  y  la  de  la  Nación  entera, 
que  mira  con  indignación  su  obstinada  terquedad. 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  Comisión  cree  que 
es  un  deber  de  la  Keprcsentación  Nacional  contestar  al 
Presidente  de  la  Kepública :  que  para  obtener  el  someti- 
miento al  Gobierno  de  los  que  se  hallan  sitiados  dentro 
de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  emplee,  si  es  preciso, 
todo  el  poder  de  la  Nación,  sin  desoír  cualquiera  propo- 
sición que  los  facciosos  hagan  sobre  el  perdón  de  sus 
vidas,  la  cual  será  sometida  á  la  consideración  del  Con- 
xeso  para   su  resolución. 
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yecto  presentado  por  el  señor  Herrera,  y  todo  su  dis- 
curso lo  resumió  luego  cu  las  siguientes  proposicio- 
nes, que  sometió  li  la  deliberación  del  Congreso. 

Proposiciones  del  señor   V,   Espinal 

Primero. — El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para 
que  en  uso  de  la  facultad  4"  del  artículo  118  de  la 
Constitución,  pueda  hacer  intimar  ¿i  los  rebeldes  que 
se  hallan  refugiados  en  Puerto  Cabello,  la  rendicióu  de 
la  plaza,  concediéndoles  el  indulto  de  la  vida. 

Segunda. — Todos  los  Jefes  y  Oficiales  rendidos  en 
este  caso,  quedarán  sujetos  d  la  destitución  de  sus  gra- 
dos militares,  ó  á  su  expulsión,  perpetua  ó  temporal- 
mente, del  territorio  de  la  Eepxlblica. 

Tercera. — Los  individuos  de  tropa  podrán,  á  juicio 
del  Poder  Ejecutivo,  ser  confinados  dentro  del  territorio 
de  la  Eepública. 

Cuarta.  Si  en  el  concepto  del  Gobierno,  algunos  de 
los  individuos  de  quienes  aquí  se  habla,  fueren  acree- 
dores á  mayor  grado  de  clemencia,  por  la  conducta  que 
observen  en  la  rendición  de  la  misma  plaza,  ó  por  motivos 
anteriores,  podrá  proponerlo  á  la  deliberación  del  Congreso. 

Posteriormente  el  señor  Briceíio  propuso,  y  souietió 
á  la  deliberación  del    Congreso,  los  siguientes  artículos : 

Artículos  del '  sefior  P.  Briceüo 

Art.  1"    Se  autoriza    al  Poder    Ejecutivo  para    que 
use  de  la  atribución  cuarta  del  artículo  118  de  la  Cons- 
titución,  respecto  de  los  conspiradores  que  se  hallan  en 
Puerto  Cabello,  debiendo  ejercerla  sólo  para  conceder  la 
vida  á  los  que  se  i>asen  á  las  filas  del  Gobierno,  á  los 
que  pidan  pasaporte  para  ultramar  y  realicen  su  salida, 
y  en  fin,  i)a¥a  todos   los  que  se  rindan   á   discresióu,  sin 
hallarse  en  acción  de  guerra. — Los  grados  militares,  eni- 
pleos,  pensiones  y  honores  que  les  haya  concedido  el  Gobierno 
de  Venezuela  ó  el  de  Colombia,  deben  declararse  perdidos. 

Art.  2"    Las  personas   á   quienes  se   concede   el   in-e- 
dicho  indulto,   si  fueren  de  los  Jefes  legalmente  nombra- 
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paña  copia  de  otra  que  le  ha  sido  dirigida  por  el  Jefe 
del  resto  de  los  facciosos  de  Puerto  Cabello,  el  Ejecu- 
tivo, deseando  aprovechar  estos  momentos  en  que  está 
reunido  el  Congreso,  para  adoptar  las  medidas  convenien- 
tes, á  fin  de  hacer  efectiva  la  rendición  de  aquella  plaza, 
había  dispuesto  que  las  copias  originales  se  sometiesen 
á  la  consideración  del  Congresb. 

El  señor  Presidente  contestó  que  consideraría  y  re- 
solvería el  Congreso  sobro  estos  documentos,  y  podía 
asegurar  el  señor  Secretario  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Eepública  que  el  Congreso  continuaría  en  sesión  per- 
manente hasta  resolver. 

Despedido  el  señor  Secretario,   se  leyó  la  comunica- 
ción dirigida  al  General  en  Jefe  del  Ejército    constitu- 
cional por  el  que  manda  las  fuerza*  encerradas  en  Puer 
to  Cabello,   concebida  en  estos  términos: 

Comnnicaúiáíi  del  Jefe  de  los  sitiados  de  la  Plaza 

de  Fnerto  Cabello 

Comandancia  Militar  y  Política  de  la  Plaza. — Puerto  Ca- 
bello,  á  27   de  febrero  de  183G. 

Al  Excmo,  señor  General  en  Jefe  del  Ujéreito^  eoiistitucionaL 

Los  últimos  restos  del  Ejército  Libertador  (ri^as  i/ 
silbidos  en  la  barra)  se  encuentran  en  esta  plaza,  aban  - 
donados  de  los  Jefes  que  los  comprometieron  en  una 
contienda  doméstica.  La  guarnición  de  esta  plaza  siguii) 
un  movimiento  que  se  le  presentó  como  la  causa  nacio- 
nal, según  los  documentos  que  han  visto  la  luz  pública, 
y  si  hay  algunos  sin  publicar,  estos  están  en  mi  poder. 
En  mi  posición  no  creí  que  debía  abandonar  este  pue- 
blo, pues  Y.  E.  no  ignora  que  ha  sido  ésta  mi  línea  de 
conducta  en  cualquiera  causa  que  abrazo,  y  porque  en 
este  caso  hubiera  quedado  esta  población,  abandonada  á 
la  aiiajquírt,  (aquí  fué  interrumpifla  la  leetura  por  lan  de- 
mostrado lua  (le  indignación  que  causó  esta  frase  en  iodoa 
los  tspvctadnrv.^)  como  iba  sucediendo  en  los  pocos  díatv 
que  por  mi   enfermedad   quedó   esta  Comandancia  á  car- 
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go  (le  otro  Jefe.  Esta  guarnición  se  ba  mantenido  en 
80  puesto,  siguiendo  un  principio  militar;  y  si  ésta  es 
una  falta,  se  debe  á  que  desde  los  primeros  momentos, 
en  su  segundo  pronunciamiento,  fué  atacada ;  y  en  todo 
el  término  de  la  contienda,  no  ha  becbo  más  que  de- 
fenderse, y  la  sola  sangre  que  se  derramó  fué  por  un 
individuo  que  deberá  ya  estar  en  las  filas  constituciona- 
les, pues  hace  tiemi^o  que  desertó  de  esta  plaza. 

Aun  i>odría  alargarse  la  resistencia;  pero  esto  no 
tiene  objeto,  y  yo  no  lo  permitiré  siempre  que  estos  mi- 
litares no  desoigan  mi  voz ;  y  por  lo  tanto  sería  conve- 
niente evitarlo,   abriéndoles  una  puerta  siquiera  regular. 

Del  patriotismo  do  V.  E.  se  debe  esperar,  y  éste  es 
el  objeto  de  la  presente  comunicación. — Habiendo  el  Go- 
bierno constitucional  expulsado  individuos  que  se  pasa- 
ron al  campo  de  V.  E.,  segfin  he  visto  en  la  Gaceta^ 
es  presumible  que,  cuando  menos,  esperen  igual  suer- 
te algunos  de  los  comprometidos  en  esta  plaza;  á 
más  de  que  no  les  sería  decoroso  permanecer  en  el  tea- 
tro de  sus  desgracias :  "por  esta  razón  me  atrevo  á  exi- 
gir de  V.  E.  el  pasaporte  para  mí  y  otros,  con  los  garan- 
tías necesarias   para  salir  del  país. 

Caso  que  V.  E.  adhiera  á  lo  que  propongo,  podrá 
venir  un  Jefe  á  encargarse  de  la  plaza,  trayendo  los 
pasaportes  y  salvo  conducto  para  el  buque  que  nos  ha- 
ya de  conducir. 

Dios  guarde  á  V.   E. 

Francisco  Cu  rábano. 

Es  copia. — El  General  Jefe,    Cordero, 

Concluida  la  lectura  de  esta  comunicación,  el  señor 
Presidente,  no  habiendo  ya  materia  sobre  qué  discurrir 
V  no  tomando  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  cerró 
la  discusión ;  y  por  moción  ({iw  liizo  el  señor  Freites  se 
aconto  que  fuese  la  votación  nominal  y  por  partes,  di- 
idiendo  el   íinal   del  informe  «mi   dos :    la   primera    bassta 
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Esta  proposición,  votada  iioniiiialmente  en  sii  prime- 
ra )>arte,  es  decir  :  en  cnanto  á  la  permanencia  de  la  se- 
sión, (i  petición  del  señor  Briceno,  íaó  aprobada  por 
unanimidad,  nombrándose  x^ara  componer  la  comisión  es- 
pecial á  los  señores  Calcaño,  Díaz,  Perozo,  TTiiizi  y 
Xucete. 

Después  de  algún  receso  continuó  la  sesión,  y  la 
<Jomisión  presentó  la  siguiente  minuta  de  resolución. 

Proyecto   de  Reíiolvción 

El  Senado  y  Cámara  jlo  Eepresentantes  do  la  llí^pú- 
blica   de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  comunicación  del  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito constitucional  de  27  de  febrero  último,  con  la  que 
íicompaua  otra  del  Jefe  de  los  facciosos  refugiados  en 
Puerto  Cabello,  en  la  que  éste  se  acoge  á  la  clemencia 
del  Gobierno  y  ofrece  entregar  la  plaza  ;  las  cuales  lian 
sidí»  sometidas  á  la  deliberación  del  Congreso  \u)v  el 
Poder  Ejecutivo;  y  considerando:  que  es  un  deber  de 
éste  restablecer  la  paz,  conciliando  líi  humanidad  con  la 
justicia  y   deber  del  Gobierno,  resuelve: 

Art.  1"  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  (pie 
ejerza  la  facultad  cuarta  del  artíciíAo  118  de  la  Consti- 
tución, con  respecto  (i  todos  los  individuos  guarecidos  en 
Puerto  Cabello,  por  consecuencia  de  la  faccióji  llamada  de 
Reformas,  sean  ó  no  militares,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes : 

Primera.  Los  indultados  lierderán  todos  sus  empleos, 
grados  y  títulos,  pensiones,  goces  y  condecoraciones. 

Segunda.  Serán  expulsados  perpetuamente  del  terri- 
torio do  la  República,  todos  los  que  con  el  carácter  de 
Generales,  Jefes  y  Oficiales,  se  encuentren  en  la  x)Iaza, 
y  los  demás  individuos,  sean  ó  no  militares,  que  ajuicio 
del  Poder  Ejecutivo  deban  serlo,  por  convenir  así  á  la 
seguridad  del  i)aís.  Los  comprendidos  en  esta  condición 
no  podrán  ser  destinados  á  las  Antillas,  sino  á  lugares 
más   distantes. 
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Tercera.  Los  individuos  que  no  quedaren  incluidos 
en  la  condición  anterior,  serán  expulsados  temporalmen- 
te, ó  confinados  dentro  del  territorio  nacional,  á  juicio- 
del  Poder  Ejecutivo. 

Cuarta.  Los  que  quebrantaren  la  expulsión  ó  con- 
finación, perderán  Lt  gracia,  y  quedarán  sujetos  á  todo 
el  rigor  de  las  leyes. 

(Quinta.  Se  les  entregará  á  los  vecinos  todo  lo  que 
se  les  baya  quitado  y  exista,  sin  permitir  que  ninguno 
de  los  indultados  lleve  cosa  alguna  que  no  sea  de  su 
propiedad. 

Art.  2"  El  Poder  Ejecutivo  al  dar  cuenta  al  Congre- 
so del  uso  que  haya  hecho  de  la  facult^ad  que  se  le 
concede,  acompañará  lista  de  todos  los  individuos  expul- 
sados ó  continados,  expresando  los  lugares  de  sus  destinos. 

Sometida  á  la  deliberación  del  Congreso  esta  minu- 
ta, fué  aprobado  el  artículo  i)rimero  de  ella,  junto  con 
la  condición  primera  del  mismo ;  y  leída  la  segunda, 
los  seíiores  Espinal  y  Briceño  la  presentaron  modifi- 
cada en  estos  términos;  los  Generales,  Jefes  y  Oficia 
les  y  los  demás  individuos,  sean  ó  no  milití\rcs,  que 
se  encuentren  en  la  plaza,  serán  expulsados  tempo- 
ral ó  perpetuamente,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  y  de 
íieuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno.  Esta  proposición, 
sostenida  fuertemente  por  sus  autores,  fué  sin  embargo 
negada  por  el  Congreso  en  medio  de  los  aplausos  que 
le  prodigaba  el  numeroso  concurso  que  por  todo  el  día 
l)ermaneció  en  la  sesión,  aumentándose  por  la  noche  con- 
siderablemente. 

Luego  se  votó  la  proposición  de  la  minuta,  y  fué 
aprobada  con  los  mismos  y  aun  más  repetidos  aplausos 
de  los  concurrentes,  salvando  sus  votos  en  la  negativa 
de  hi  modificación  los  señores  Aramia,  Espinal,  Ilivas. 
Chipia  y  Jiriceíío,  i)rotestando  este  último  que  lo  presen- 
taría por  escrito. 
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'Meiisaje  del  Presidente  de  la   República  al   Congreso, 

Excmo,  señor  Presidente   del   Congreso  : 

Autes  llauíé  la  atención  del  Congreso  nacional  ha- 
cia la  suerte  que  deberían  sufrir  los  restos  de  la  facción 
de  julio,  que,  con  las  anuas  en  la  mano,  permanecían 
refugiados  dentro  de  las  murallas  de  Puerto  Cabello ;  y 
Jioy  la  excito  hacia  aquéllos  mismos,  que,  rindiendo  las 
armas  que  levantaron  contra  la  Patria,  por  virtud  del 
movimiento  contra-revolucionario  de  una  parte  de  la  mis- 
ma Guarnición,  se  hallan  fuera  de  las  murallas  de  Puer- 
to Cabello,  asegurados  completamente,  y  aguardando  la 
voz  de  la  ís^ación. 

Cuando  llegó  á  manos  de  S.  E.  el  Jefe  del  ejérci- 
to la  resolución  del  Congreso  y  el  Decreto  consiguiente 
del  Ejecutivo,  expresando  los  términos  en  que  se  conce- 
día indulto  de.  vidas  á  los  obstinados,  j'a  so  habían  vis- 
to forzados  á  dejar  do  serlo,  y  á  someterse  al  Gobierno* 

Dudó  aquél,  en  tal  estado,  acerca  de  la  aplicación 
de  la  gracia:  ha  elevado  al  Ejecutivo  la  consulta,  que 
contiene  su  oficio  de  3  del  corriente,  que  original  acom- 
paño, señalado  con  el  nvimero  1";  y  yo  tengo  el  honor 
de  trasmitirlo  á  la  Representación  lííacional,  con  el  fin 
de  obtener  la  determinación  correspondiente. 

Me  es  satisfactorio  instruirla  de  los  términos  en  que 
tuvo  lugar  la  rendición  de  la  plaza  mencionada;  5'^  lo 
verifico,  remitiendo  á  Y.  E.,  también  original,  la  comu- 
nicación del  mismo  Jefe,  que  los  contiene,  con  inclu- 
sión de  una  copia  de  las  que  allí  se  citan.  Estos  docu- 
mentos llevan  los  números  2  y  3 ;  y  marcados  de  4  4 
(),  van  los  restantes,  á  saber :  una  relación  de  los  indi- 
viduos de  la  fuerza  sitiada,  que  contribuyeron  á  la  ren- 
dición por  medio  de  una  reacción  en  el  Castillo  y  en 
la  Casa-fuerte  f  un  estado  del  total  de  aquélla  el  día 
1"   del    corriente ;   y   una  copia    del    oficio    con  que    los 
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que  la  hiciese  llegar  lo  más  pronto  posible  al  conoci- 
Tnieuto  de  los  sitiados,  cuya  orden  fué  al  momento  cum- 
plida. Pero  se  engañó  el  Gobierno  en  sus  esperanzas, 
porque  el  Jefe  de  los  facciosos  contestó  anunciando  úni- 
eamente,  que  hacía  días  estaba  en  cuenta  del  suceso 
que  se  le  participaba ;  dando  de  este  modo  una  pnicba 
de  la  ninguna  imx)resión  que  le  había  causado.  De  tan 
desdeñosa  como  árida  respuesta,  no  infiere  la  comisióu. 
que  haya  ninguna  disposición  en  el  Jefe  de  los  faccio- 
sos que  profanan  el  territorio  de  Puerto  Cabello,  á  de- 
poner las  armas  y  someterse  al  Grobierno  legítimo,  ni 
que,  cediendo  ahora  aquella  guarnición  algún  tanto  de 
8u  obstinación,  aparezca  más  dispuesta  á  reconocer  la 
clemencia  nacional,  como  opina  el  Jefe  del  Estado;  y 
cree  al  mismo  tiempo  que  no  es  decoroso  al  Gobierno 
volver  á  brindar  la  i)az  á  quien  está  en  la  fuerte  ne- 
cesidad de  pedirla;  mucho  menos,  después  de  no  haber 
querido  aprovecharse  del  ultimátum  que  se  les  lijó  como 
término  perentorio,  para  merecer  su  indulgencia  y  la  de 
la  Iiíaeión  entera,  que  mira  con  indignación  su  obstina- 
da terquedad. 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  comisión  cree, 
que  es  un  deber  de  la  representación  nacional,  contes- 
tar al  Presidente  de  la  Eepública :  que  para  obtener  el 
sometimiento  al  Gobierno  de  los  que  se  hallan  sitiados 
dentro  de  la  Plaza  de  Puerto  Cabello,  emplee,  si  es 
¡preciso,  todo  el  poder  de  la  Nación,  sin  desoír  cualquie- 
ra proposición  que  los  facciosos  hagan,  sobre  el  perdón 
de  sus  vidas,  la  cual  será  sometida  á  la  consideración 
del  Congreso  para  su  resolución.  Este  es  el  parecer  de 
la  comisión,  que  sujeta  á  la  sabiduría  de  la  representa- 
ción  nacional. 

Caracas,   á  29  de  febrero  de  1836.-7°  y  26° 

José  F,  Jinda, — F.  M,  Alfonzo, — Miguel  de  ¡a  Farra, 
— J.  de  D.  Ponte, — Juan  de  Dios  Ruíz. 
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Y  teugo  la  lionrii  y  la  satisfacción  de  transcribirlo 
(x   V.  E.  de  orden  del  Congreso  nacional. 

Soy  de  V.  E.,  con  toda  consideríición  muy  obediente 
servidor. 

Excmo.   señor : 

Ángel  Quintero. 

Es  copia,  Bodrígxiez. 

Anuncio  de  mensaje 

República  de  Venezuela. — Secretaría  del  Congreso. — Ca- 
racas, á  1^  de  marzo  de  1830.— 7"  y  20". 

Señor  Secretario  d'i   Estado    en   el  Despacho  del  Interior. 

A  las  dos  de  la  maüana  pasará  cerca  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Eepública,  una  comisión  á  presentarle 
el  decreto  expedido  por  el  Congreso,  autorizando  al  Po- 
der Ejecutivo,  para  que  pueda  indultar  á  los  facciosos 
de  Puerto  Cabello,   bajo  las  condiciones  que  expresa. 

Lo  que  decimos  il  US.  para  los  efectos  consiguientes. 

Somos  de  US.  obedientes  servidores. 

El  Secretario  del   Senado, 

Rafael  Acevedo. 

El   Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 

K.   G,  Rodríguez, 

Decreto  referido  del  Congreso 

El  Senado  y  Cámara  de  Kepreseutantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso : 

Vista  la  comunicación  del  General  en  Jefe  del  Ejér- 
to  constitucional  de  27  de  febrero  último,  en  que  acom- 
ifia  otra  del  Jefe  de  los  facciosos  refugiados  en  Puer- 
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cueucia  do  haber  seguido  la  facción  llamada  de  Refor- 
mas, sean  ó  uo  militares,  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes, impuestas  por  el   Congreso  en  la  resolución  citada. 

Primera.    Los  indultados  jierderán  todos  sus  empleo»^ 
grados,   títulos,  pensiones,  goces  y  condecoraciones. 

Segunda.    Serán  expulsados  perpetuamente  del  terri- 
torio de  la  Eepública  todos  los  que,  con  el  carácter  de 
Generales,  Jefes  ii  oficiales,  se  encuentren  en  la  plazas 
y  el  General  en  Jefe  del  Ejército^constitucional  les  ex- 
pedirá los  competentes  pasaportes. 

Tercera.  Los  que  quebrantaren  esta  expulsión,  per- 
derán de  hecho  la  gracia,  y  quedarán  sujetos  á  todo  el 
rigor  de  las  leyes. 

Cuarta.  Se  entregará  á  los  vecinos  de  Puerto  Ca- 
bello todo  lo  que  se  les  haya  quitado  y  exista,  sin  que 
se  permita  á  los  indultados  llevar  cosa  alguna  que  no 
sea  de  su  propiedad. 

Art.  2"  Con  respecto  á  la  tropa  y  clases  y  á  los- 
ciudadanos  no  militares  que  hayan  seguido  la  facción  y 
existan  actualmente  en  Puerto  Cabello,  el  Ejecutivo  pro- 
cederá á  expulsarlos  temporal  ó  perpetuamente,  ó  á  con- 
finarlos dentro  del  territorio  nacional,  según  los  diferen- 
tes grados  de  su  criminalidad  y  lo  que  demande  la  se- 
guridad pi'iblica,  á  cuyo  efecto,  el  General  en  Jefe  del 
Ejército  Constitucional  hará  formar  y  enviará  al  Gobier- 
no, un  cuadro  de  todas  estas  personas,  especificando  el 
lugar  de  su  nacimiento,  el  de  su  domicilio  antes  del  S 
de  julio,  su  profesión,  cuerpo  militar  en  que  hayan  ser- 
vido y  su  conducta  en  la  facción. 

Art.  3"  Se  autoriza  además  al  General  en  Jeíe^  para 
que  expida  pasaportes  á  los  no  militares  que  los  solici- 
ten, (piedando  por  el  mismo  hecho  expulsados  y  sujetos 
á  hi  (!J)iulición  :V  del  artículo  1*',  reservándose  así  inií, 
mo  el  (robií  TLio  expresar  si  es  temporal  ó  peipetuameii- 
ti».  )ut'í4:o  (jm*  rociba  las  noticias  que  se  exigen  en  el 
artículo   anterior.     Con   respecto   á    los  que    permanezcan 
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^'qiiilídad  ó  seguritlad  interior  ó  exterior  del  Estado,  pue- 
*'  da  expedir  órdenes  por  escrito  de  comparecencia  ó 
'•  arresto  etc."  dice  la  facultad  tercera.  Es  claro  que  él 
uso  de  esta  facultad  no  supone  necesariamente  que  la  con- 
juración  haya  reventado;  y  si  la  misma  facultad  ó  las 
otras  pueden  concederse  en  semejante  caso,  no  hay  razón 
al^na  para  que  no  se  concedan  cuando  la  tranquilidad 
y  seguridad  pública  reclaman  el  usó  de  alguna  de  ellas, 
á  fin  de  poner  término  á  las  consecuencias  de  una  ñi€- 
ción  que  ya  ha  sido  vencida. 

.  Después  que  por  la  rendición  de  la  plaza  de  Puer- 
to Cabello  todos  los  comprometidos  en  la  facción  titu- 
lada de  Eeformas,  han  quedado  reducidos  á  la  misma  si- 
tuación, la  Comisión  cree  que  la  medida  que  se  propu- 
siese con  respecto  á  ellos  no  sería  justa  ni  razonable  si 
lio  fuese  general.  Pero  como  hay  en  la  justicia  un  me- 
dio:  como  la  clemencia  excesiva  ya  no  lo  es;  y  pasa  á 
ser  verdadera  crueldad  para  con  la  sociedad  entera, 
como  la  facción  no  sólo  causó  las  penalidades  de  espí- 
i-itu,  el  trastorno  de  las  instituciones,  dilapidaciones  y 
gastos  cuantiosos,  pérdidas  y  perjuicios  públicos  y  pri- 
vados incalculables  é  iiTcmediables,  sino  que  se  ensan- 
grentó, y  i)or  ella  la  Patria  llora  hoy  la  muerte  de  niu- 
cbos  de  sus  mejores  ciuda¡danos ;  por  esta  razón  la  Co- 
misión cree  que  algunos  do  los  principales  facciosos  de- 
ben quedar  sujetos  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á  las 
leyes,  para  que  sirvan  de  saludable  escarmiento  <1  los 
que  intenten  traicionar  la  Patria. 

Caracas,  á  8  de  marzo  de  1830. 

Parra, — Díaz. — Freites, — Maiiriqíte. — Guzmán  [Dom  higo). 

Proyecto  de  la  Resolución  de  IG  de  marzo  de  183(5 

Vista  la  comunicación  fecha  3  del  corriente  del  Ge- 
eral  en  Jefe  del  Ejército  constitucional  en  que  se  ma- 
¡ tiesta  la  duda  de  sí  ha  quedaílo  sin  efecto  el  decreto 
ado  en  1**  del  mismo  por  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud 
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de  la  autorización  que  en  la  propia  fecha  concedió  á 
éste  el  Congreso,  sobre  indulto  á  los  facciosos  guareci- 
dos en  Puerto  Cabello;  visto  el  mensaje  del  Presidente 
de  la  República,  en  que  por  la  rendición  de  la  referi- 
da plaza  expresa  haber  llegado  el  caso  de  ocuparse  de 
una  medida  definitiva,  que  de  un  modo  justo  y  honroso 
l)ara  la  Nación,  restablezca  del  todo  la  concordia;  y  con- 
siderando; 

Primero.  Que  el  General  en  Jefe  y  el  Poder  Eje- 
cutivo han  tenido  razón  para  no  obrar  en  virtud  de  la 
autorización  citada,  pues  ella  suponía  un  caso  diverso 
del  de  hallarse  los  facciosos  rendidos  á  discreción. 

Segundo.  Que  en  las  actuales  circunstancias  para 
que  la  medida  sea  justa  y  saludable  debe  ser  general ;  y 

Tercero.  Que  si  por  una  parte  la  justicia  exige  im- 
periosamente el  castigo  de  los  criminales  de  una  facción 
que  trastornó  el  ])aís,  sacrificando  á  muchos  buenos  ciu- 
dadanos, por  otra  la  humanidad  reclama  el  uso  de  la 
clemencia  con  respecto  á  la  generalidad  de  los  culpables, 
resuelven ; 

Art.  1?  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
ejerza  la  facultad  4"  del  artículo  118  de  la  Constitución, 
respecto  á  los  comprometidos  en  la  facción  titulada  de 
Reformas,  estén  ó  no  encausados,  que  no  hayan  sido  an- 
tes indultados,  con  las  excepciones  y  bajo  las  condicio- 
nes que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  2?  Quedan  excluidos  del  indulto,  y  de  consi- 
guiente sujetos  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á  las 
leyes:  I"  el  que  en  la  facción  se  tituló  Jefe  Supremo  de 
la  República ;  2°  los  que  existan  de  los  Jefes  que  sus- 
cribieron las  nueve  proposiciones  que  se  dirigieron  al 
Presidente  de  la  República  el  día  8  de  julio,  salvo  de 
éstos  los  que  hayan  sido  indultados  según  se  expresa  en 
el  artículo  1®.  y  los  que  no  liayan  llevado  su  obstina- 
ción hasta  el  i>unto  de  ser  rendidos  en  Puerto  Cabello : 
o'    los    que   exisiini   de   los  Jeihi^   y  Olieiales  que   Cvjutr:- 
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l)uyeron  á  la  sublevación  de  la  tropa  el  día  8  de  julio, 
ó  al  arresto  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, siempre  que  unos  y  otros  hayan  llevado  su  obs- 
tinación hasta  ser  rendidos  á  discresión  en  Puerto  Cabe- 
llo; y  4?  los  que  hayan  mandado  la  plaza  de  Puerto 
Cabello  después  del  17  do  agosto  último,  y  los  que  allí 
mandaron  la  tropa  que  hizo  fuego  contra  los  milicianos 
on  dicho  día,  y  los  que  asesinaron  en  Barcelona  al  ciu- 
dadano  Francisco  Sucre. 

Art.  3'?    Los  demás    individuos  comprendidos  en   el 
artículo  1?  y  que   no  están  excluidos  del  indulto  por  el 
artículo  2",  podrán  gozar  de  la  gracia  bajo  las  condicio- 
nes siguientes.   Primera:    los  indultados   perderán  todos 
sus  empleos,  grados  y  títulos,    pensiones,   goces  y    con- 
decoraciones. Segunda :  serán  expulsados  del  territorio  de 
la  Kepííblica  por    un  tiemi)o  que  no  baje  de  diez  años, 
los  Jefes :  los  que  sin  ser  militares  obtuvieron  antes  del 
S  do  julio  empleos  de  honor    y  confianza,  y    los  demás 
individuos,    sean  ó  no  militares,  que  á  juicio  del  Poder 
Ejecutivo  deban  serlo  por  convenir  así    á  la  seguridad 
del  país.  Tercera:  los  que   no  quedaren  incluidos  en    la 
condición    anterior,    podrán  ser    expulsados    por   menos 
tiemi)o  ó  confinados  dentro  del  territorio  nacioDal  á  jui- 
cio del  Poder    Ejecutivo.  Cuarta:  los  que  quebrantaren 
la  expulsión  ó  confinación  perderán   la  gracia  y    (lueda- 
rán  sujetos   á  todo  el  rigor    de  las  leyes.   (Quinta:    aun- 
que la  resxjonsabilidad  á   los  daños  y    perjuicios  no    es 
una  pena,  sino  una  obligación  civil,  se  declara,  para  evi- 
tar cuestiones,  que  los  indultos  que  emanen  de  la  auto- 
rización que  aquí  se  concede,  -de  ningún  mod(»  destruyen 
aquella  responsabilidad. 

Art.  4.    El  Poder  Ejecutivo    sólo  podrá  usar   de    la 
autorización  que  exi)resa  el  artículo  1"   y  (i  que  se  retie- 
ren  las  condiciones  del  precedente,  dentro  del  perentorio  tér- 
mino de  tres  meses,  contados  desde  esta   fecha  •,  y  al  dar 
íiuenía  al  Congreso  del  uso  que  de  ella  liaga,  acompaüavá 
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lista  de  todos  los  iudi\iduos  agraciados,  expulsados  ó  conli- 
uados,   exx>resaudo   los  tiempos  y  lugares  de  su  destino. 

Dado,  etc. 

Concluida  la  lectura  de  este  documento,  se  suscitó 
una  ligera  discución  acerca  del  orden  que  debería  obser- 
varse en  el  curso  del  debate,  y  después  de  algunas  ob- 
servaciones hechas  oportunamente  por  los  señores  Man- 
rique, Quintero  (Ángel)  Espinal,  Rivas  y  García,  resol- 
vió definitivamente  la  Presidencia :  que  se  consideraría 
en  general  toda  la  materia,  pudiéndose  hacer  cuántas  ob- 
servaciones se  tuviesen  i)or  conveniente,  tanto  sobre  el 
informe  de  la  Comisión,  como  sobre  la  minuta  (el  proyecto 
de  Itesolución)  que  la  misma  acompaña ;  en  el  concepto  de 
que  votatlo  el  informe  si  él  resultaba  aprobado,  se  entra- 
ría á  discutir  la  minuta  de  Eesolución  que  á  él  acompaña, 
y  que   entonces  ésta   se  discutiría  artículo  por   artículo. 

Después  de  esta  declaratoria  y  de  algunas  observa- 
ciones que  hizo  el  señor  Osío  para  justificar  su  voto  que  era 
por  que  el  indulto  (de  V  de  marzo)  estaba  vigente,  y  que  en 
este  concepto  creía  inadmisible  el  informe  de  la  Comi- 
sión, so  anunció  al  señor  Secretario  del  Interior ;  y  admi- 
tido con  la  formalidad  de  costumbre,  presentó  con  el  de- 
creto de  ejecución  del  Poder  Ejecutivo  la  Resolución^ 
dada  por  el  Congreso  en  1"  del  corriente,  concediéndole 
el  uso  de  la  íacultad  4**  del  artículo  118  de  la  Cons- 
titución para  con  los  facciosos  que  estaban  guarecidos 
en  Puerto  Cabello  antes  de  que  esta  plaza  hubiese  sido 
rendida  ú  discreción.  El  Congreso  quedó  enterado,  y  des- 
pués de  despedido  el  señor  Secretario  del  Despacho,  se 
volvió  á  leer  el  dictamen  de  la  Comisión  y  la  minuta  que 
se  acompaña  á  él. 

Aquí  volvió  á  suscitarse  duda  entre  algunos  seño- 
res, sobre  la  inteligencia  que  se  le  debía  dar  ii  la  deci- 
sión de  orden  dada  por  hi  l*residencia  y  esta  la  tijó  ó 
hizo  escribir  en  estos  términos :  que  se  consideraría  la 
materia  en   general  para  procederse  á  discutir  la  mi  ñutí» 
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Congreso  y  de  la  misma  diguidad  nacional,  dejar  de  ra- 
tificarse por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Estas  observaciones  fueron  robustecidas  por  el  señor 
Rivas,  interesando  entre  otras  razones  que  expuso  para 
combatir  el  dictamen  de  la  Comisión,  la  misma  genero- 
sidad del  General  en  Jefe  y  las  glorias  de  este  caudi- 
11^9  y  Q116  sería  una  manifestación  honrosa  para  la  Na- 
ción adunarse  con  él  en  estos  sentimientos  generosos;  y 
añadió  la  observación  de  que,  aun  sancionada  por  el 
Congreso  la  minuta  que  se  acompaña  al  dictamen  de  la- 
Comisión,  era  un  conflicto  el  en  que  se  iba  á  poner  á 
los  tribunales  de  Justicia,  bien  coartándoles  la  libertad 
de  obrar  en  las  causas  de  los  no  indultados,  bien  de- 
terminando ya  el  Congreso  por  las  excepciones  que  ha- 
cía, la  sentencia  de  muerte  que  aquéllos  debían  pronun- 
ciar: además  de  que  aun  el  Poder  Ejecutivo  se  creería 
coartado  en  el  ejercicio  de  su  más  preciosa  atribución, 
cual  es  la  de  conmutar  la  última  pena  que  se  les  impu- 
siese á  estos  individuos  que  iban  á  quedar  sometidos  á 
todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Los  señores  Freites  y  Guzmán,  (Domingo)  como  miem- 
bros de  la  Comisión,  sostuvieron  alternativamente  el  dic- 
tamen presentado  por  ésta,  interesando  las  razones  consigna- 
das en  él  y  haciendo  presente  que  la  !Nra<;ión  demanda  en 
este  punto  no  crueldad  sino  actos  de  pura  justicia  que 
vindiquen  la  grande  ofensa  que  le  han  irrogado  sus  más 
crueles  y  encarnizados  asesinos,  y  que  no  puede  ni  debe 
haber  más  clemencia  que  la  que  se  propone  en  la  mi- 
nuta, pues  de  mil  víctimas  que  debían  pedirse,  sólo  se 
reducían  á  diez  ó  doce,  y  éstas  de  los  principales  ca- 
becillas de  la  conjui'^ción,  protestando  el  último  de  estos 
señores  que  no  hubiera  concurrido  al  Congreso  de  1830, 
si  hubiera  presumido  que  se  habían  de  indultar  á  los 
conspiradores  de  julio. 

El  señor  linda  se  manifestó  por  el  informe  de  la 
Comisión,  en  cuanto  el  tiende  á  variar  ó  modificar  el  de- 
creto expedido  por  el  Conj^reso,   el    cual  no   lo  creía  sub 
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sistente  como  algunos  otros  señorea,  y  sólo  estaba  por 
que  de  él  se  extrajese  aquella  parte  en  que  el  Congre- 
so ha  declarado  su  voluntad  de  perdonar  los  delitos  po- 
líticos, y  hacer  en  la  minuta  presentada  por  la  Comisión 
aquellas  variaciones  que  nacen  de  las  circunstancias  par- 
ticulares, y  adicionándole  solamente  la  expresión  de  no 
comprenderse  en  el  indulto  los  delitos  que  no  sean  políti- 
cos, pues  no  debe  incluirse  en  los  que  resulten  agracia- 
dos, aquellos  que  á  sangre  fría  hayan  cometido  asesi- 
natos en  el  curso  de  la  revolución,  porque  estos  delitos 
son  de  otra  especie. 

El  señor  Quintero  ( Ángel )  tomó  la  palabra,  y  des- 
pués de  haber  expuesto  su  opinión  en  cuanto  á  la  di- 
rección que  había  llevado  en  el  curso  del  día  la  dis- 
cusión del  informe,  se  pronunció  por  la  aprobación  de 
él,  por  ser  consecuente  y  justo,  y  no  contener  en  sus- 
tancia nada  más  que  decir,  como  dice,  que  no  está  sub- 
sistente el  decreto  de  1?  del  corriente  y  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  consecuente  con  él.  Entre  otras  cosas 
que  su-  señoría  expuso  para  hacer  ver  que  era  necesa- 
rio hacer  frente  á  la  cuestión,  batirla  y  sostenerla  por 
el  camino  recto,  dijo  que  el  informe  no  podría  negarse 
por  el  Congreso  sin  aplaudir  la  revolución  de  julio,  pues- 
to que  en  él  se  exponía  que  por  los  efectos  de  esta 
nueva  revolución  existían  multitud  de  viudas  y  huérfanos, 
cosa  que  no  podía  ser  negada  por  él  Congreso  ni  por 
ningún  venezolano,  ("aqiii  fué  interrumpido  el  orador  jpor 
los  aplausos  que  le  prodigó  el  público J  como  no  se  podría 
negar  que  -él  era  Senador  por  la  Provincia  de  Carabobo. 

Los  señores  Huizi  y  Tovar  fundaron  también  sus  vo- 
tos, el  i)rimero  manifestando  que   lo  daría  por  el  infor- 
me  de  la    Comisión,   pero    condicionalmente,    porque  no 
estaba  conforme  con  algunos  de  los  puntos  que  en  él  se 
indicaban   y  los  cuales   se  proponía  modificar  cuando  se 
considerase  la  minuta ;  y  el   segundo,  expuso,  que  votaría 
contra  él,   porque    no  tenía  la  opinión  de   que   al   rendi- 
ílo  se  le  pudiese   nunca  imponer  la  pena   de  la   vida,  de 
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eu  este  asunto  como  Soberano,  aíirinó  y  sostuvo  que  el 
Congreso  de  Venezuela  no  obraba  como  Soberano,  porque 
el  Congreso  no  es  un  Monarca  que  quiere  comprar  la 
voluntad  de  sus  subditos:  el  Congreso  es  la  reunión 
de  los  comisarios  de  la  Nación,  y  sólo  la  voz  de  la  da- 
ción es  la  que  debo  oírse  en  el  salón  augusto  de  la  Ee- 
presentación  Nacional :  (en  esta  frase  fué  interrumpido  el 
orador  por  los  repetidos  aplausos  que  le  prodigaron  los 
espectadores^  y  la  Presidencia  impuso  el  orden  á  los  ciuda- 
danos que  estaban  en  la  barra;  recovimidando  la  compos- 
tura que  debía  tener  el  público  para  no  manifestar  su  opi- 
nión de  una  mmiera  que  pudiese  dar  á  entender  que  se 
coartaba  la  libertad  que  deben  tener  los  l>iputados.) 

El  señor  Quintero  (  Ángel )  apeló  de  esta  exigencia, 
manifestando  que  al  pueblo  debe  dejarse  en  entera  liber- 
tad. El  señor  Espinal  reclamó  aquí  la  libertad  de  que 
en  este  momento  carecía  el  Congreso,  tanto  por  el  tu- 
multo que  se  advertía  en  el  pueblo  que  presenciaba  la 
sesión,  como  por  la  sensación  que  esto  mismo  había  cau- 
sado en  muchos  de  los  señores  Diputados. 

El  orden  alterado  por  algunos  momentos  en  la  parte- 
que  ocupaba  el  pueblo,  fué  restablecido  á  la  insinuación 
de  los  señores  Diputados,  y  el  señor  Quintero  (Pedro) 
<5ontinu6  su  discurso  sosteniendo  las  excepciones,  conclu- 
yéndolo recomendando  al  Congreso,  que  meditase  en  su 
sabiduría  esta  cuestión  esencialmente  nacional,  pues  que 
en  ella  se  iba  á  dar  la  vida  ó  la  muerte  á  la  Patria^ 
pronunciándose  un  fallo  que  salve  las  leyes  de  Vene- 
zuela y  vindique  el  honor  nacional,  para  que  no  se  diga 
nunca  que  el  Congreso  de  1830  desoyó  los  más  fervo- 
rosos votos  de  un  pueblo  heroico. 

El  discurso  pronunciado  por  el  señor  Quintero  ( Pe- 
dro) luego  que  concluyó,  fué  repetidamente  aplaudida 
por  los  espectadores,  y  en  seguida  tomó  la  palabra  el 
señor  Quintero  (xVngel)  para  sostener  la  quinta  ex- 
'jepción  que  había  hecho  y  que  no  había  sido  imi)ugna- 
la   l)or  ninguno  de  los  señores  que  habían  tornado  la  pa- 
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labra  en  el  curso  de  la  discusióu,  contraída  á  los  em- 
pleados, principales  apoyos  y  algunos  de  ellos,  cabezas 
de  las  revoluciones  que  habían  sucedido  en  este  país, 
y  que  generalmente  no  han  correspondido  nunca  á  la 
confianza  pública  ni  al  juramento  constitucional ;  y  en- 
trando luego  Su  Señoría  á  hacer  comparaciones  sobre  la 
mayor  ó  menor  parte  que  las  mismas  autoridades  ha- 
bían tenido  en  la  conjuración,  tanto  por  lo  que  en  alga- 
mis  partes  habían  coadyuvado,  como  por  la  impericia  é 
ineptitud  de  much(»s  funcionarios  públicos  que  pudieron 
y  debieron  cortarla,  hizo  mención  de  la  insignificante 
fuerza  que  el  8  de  julio  había  trastornado  el  orden, 
capitaneada  por  un  Pedro  Carujo,  fulano  Mares  y  fula- 
no Picazo,  hombres  enteramente  despreciables,  al  pasa, 
que  en  Cumaná  cien  soldados  de  Jimín,  defensores  de  la 
Constitución,  guiados  por  sus  leales  Oficiales,  se  dispusie- 
ron é  intentaron  sufocar  el  espíritu  de  rebelión,  y  lo  hu- 
bieran hecho  si  no  lo  hubiera  entorpecido  los  malos  fun- 
cionarios, como  el  Comandante  de  Armas  de  aquella 
Provincia  que  traicionó  la  Constitución  y  la  confianza 
del  Gobierno,  y  la  Corte,  la  Corte  infernal  que  por  des- 
gracia   le  tocó  á  la  misma. 

Largos  y  muy  sostenidos  discursos  se  pronunciaron 
en  todo  el  curso  de  esta  dilatada  sesión,  por  todos  los 
seíiores  que  alternativamente  tomaron  la  palabra,  tanto 
para  impugnar  como  para  sostener  la  medida  propuesta 
por  el  artículo,  defendiendo  los  que  sostenían  las  exclu- 
siones, la  insubsisteneia  e  invalidez  del  decreto  del  día 
1"  del  corriente  y  la  necesidad  de  satisfacer  la  vindicta 
pública  con  la  inmolación  de  las  más  preciosas  é  indis- 
pensables víctimas  en  vindicación  del  honor  nacional; 
al  paso  que  los  señores  que  combatían  las  excepciones, 
hacían  presente  que  el  mismo  honor  nacional  y  la  pala- 
bra solemne  del  Congreso,  tenían  comprometido  y  atadas 
las  manos  á  este,  sin  que  pudiese  volver  atrás  sin  deíj- 
doro  de  su  misma  dignidad  y  de  la  Nación  que  repre- 
senta. 
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Al  fin  se  declaró  sutí  cien  temen  te  discutida  la  mjíte- 
ria  y  se  cerró  la  disensión,  acordándose  previamente  que 
la  votación  fuese  secreta  d  petición  que  hizo  el  señor 
Villasmil  ( Martín),  con  el  apoyo  suficiente,  y  para  pro- 
cederse  á  ella  fueron  nombrados  escrutadores  los  seño- 
res Baptista  y  Vidal,  y  para  reconocer  los  votos  y  pu- 
blicarlos el  señor  Peña. 

El  señor  Presidente  recomendó  en  seguida  al  públi- 
co que  presenciaba  el  acto,  el  orden  y  la  compostura  para 
que  el  Cueri)o  obrase  en  esta  importante  votación  con 
entera  y  absoluta  libertad,  manifestando  con  esto  los 
inconvenientes  que  en  estos  casos  presentan  las  señales 
(le  desaprobación  y  de  aprobación  i>or  parte  de  los  es- 
pectadores. 

Leyóse  la  primera  excepción  del  artículo  que  dice  así : 
<¿ue<lan  excluidos  del  indulto  y  de  consiguiente  sujetos 
al  juicio  y.castií:;<)  de  las  leyes:  1'  IJl  que  en  la  facción 
fic  tituló  Jefe  Supremo  de  la  Kepúhiiea ;  y  recogidi».s  los 
votos  y  beclio  el  escrutÍ4U0,  resultó  aprobada  esta  excep- 
ción por  treinta  votos  contra  veinte  y  uno,  de  los  cincuenta 
y   un  Diputados  que  estaban  presentes. 

Se  recogieron  los  votos  para  la  segunda  excepción  y  no 
resultaron  más  de  cincuenta  por  haberse  ausentado  el  señor 
Vallenilla,  aunque  sin  permiso  del  Congreso  ni  del  señor 
-Presidente,  y  aunque  inmediatamente  fué  mandado  bus- 
car, como  no  se  le  encontró,  y  también  informó  el  señor 
García  que  al  retirarse  había  manifestado  hallarse  enfer- 
mo, aunque  ofreció  que  volvía,  la  Presidencia  sometió  á 
la  deliberación  del  Congreso  este  accidente,  y  se  resol- 
vió que  continuase  el  acto,  salvando  su  voto  el  señor 
<TUzmán. 

Antes  de  hacerse  el  escrutinio,  se  leyó  la  segunda 
excepción  que  dice:  los  que  existan  de  los  Jefes  que  sus- 
cribieron las  nueve  proposiciones  que  se  dirigieron  al  Pre- 
sidente de  la  Iiepxibli<ia  el  día  8  de  julio ;  salvo  de  estos 
los   que  hayan  sido  indultados  según  se  expresa    en    el  ar- 
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tíciilo  1?,  y  los  que  no  hayan  ¡levado  su  ohsiiíiaeión  hasta  el 
punto  (le  ser  resididos  á  discreción  en  Puerto  Cabello ;  y  publi- 
cado el  resultado  de  la  votación,  fué  rechazada  i)or  treinta  y 
uu  votos  contra  diez  y  nueve  que  se  manifestaron  por  ella. 

Antes  de  precederse  á  votar  la  tercera  excepción,  el 
señor  Quintero  (  Pedro )  hizo  presente  que  algunos  seño- 
res habían  votado  contra  la  segunda,  creyendo  que  la 
fe  nacional  estaba  empeñada,  y  era  necesario  que  por  lo 
menos  la  Presidencia  hiciese  la  aclaratoria  para  la  de- 
bida inteligencia,  de  que  los  Jefes  y  Oficiales  á  que  se 
refería  la  tercera  excepción,  no  eran  de  los  catorce  que 
habían  suscripto  las  nueve  proposiciones,  pues  que  estos 
quedaban  indultados  de  hecho  con  la  negativa  que  el 
Congreso  le  había  dado  á  la  excepción  que  se  acababa 
de  votar. 

La  Presidencia  ordenó  la  lectura  de  la  excepción 
que  debía  votarse,  declarando  que  no  admitía  ninguna 
discusión  sobre  ella,  ni  mucho  menos  modificación  por  es- 
tar cerrado  el  debate,  y  que  el  Congreso  resolvería  con- 
forme  lo  creyese  más  justo  y  conveniente. 

Se  leyó  la  tercera  excepción  que  dice:  los  que  exis- 
tan de  los  Jefes  y  Oficiales  que  contribuyeron  á  la  suble- 
vación de  la  tropa  el  día  8  de  julio,  ó  al  arresto  del  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República,  siempre  que^  unos 
ú  otros  hayan  llevado  su  obstinación  hasta  ser  rendidos  á 
discreción  en  Puerto  Cabello  $  y  recogidos  los  votos,  y 
practicado  el  escrutinio,  resultaron  veinte  y  cinco  afir- 
mativos y  veinte  y  cinco  negativos,  por  lo  cual  y  con- 
forme lo  previene  el  reglamento  interior  del  Congreso, 
el  señor  Presidente  declaró  que  la  discusión  estaba  nue- 
vamente abierta  sólo  para  esta  parte  del  artículo,  cuya 
votación  había  sido  empatada. 

El  señor  Guzmán  maniíestó  que  en  el  estado  en  que 
ya  el  Congreso  había  puesto  el    negocio,  conviniendo  en 
indultar  á  los  principales  criminales,  como  se  deinostrab; 
por  la  excepción  segunda  que  se  acababa  de  negar,   con 
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El  señor  Presidente  declaró  que  esta  proposicióu  no 
era  admisible,  porque  ella  modiíicaba  y  difería  toda  la 
materia,  y  no  podía  hacerse  proposición  en  general,  por 
cuanto  el  Congreso  tenía  resuelto  discutir  la  materia  ar- 
tículo por  artículo. 

El  señor  Quintero  (Pedro)  propuso  sólo  que  se  di- 
liriese  la  materia;  y  el  señor  Presidente  volvió  á  hacer 
Ta  siguiente  declaratoria:  que  no  se  admitiría  ninguna 
proposición  que  no  so  contrajese  terminantemente  á  la 
materia  que  estaba  en  discusión,  es  decir,  al  número 
tercero  de  la  resolución;  y  en  este  concepto,  el  señor 
Quintero  (  Pedro )  reformó  su  proposición  de  diferir,  cod^^ 
tra vendóla  únicamente  el  nxímero  tercero  del  artículo  2'*  que 
se  discutía. 

Despnés  de  un  ligero  debate,  se  votó  esta  proposi- 
ción y  fue  negada ;  y  luego  el  señor  Oropeza,  con  apo- 
yo de  varios  señores,  modificó  el  número  tercero  que  se  dis- 
cutía, en   estos  términos: 

Tercero.  Los  que  existan  de  los  Oficióles  que  suble- 
varon el  batallón  Anzoáteguí,  si  han  llevado  su  obstina- 
ción  hasta  ser  rendidos  á  discreción  en  Puerto  Cabello. 

La  Presidencia  en  medio  del  calor  del  debate  no  qui- 
so admitir  esta  modificación,  pero  habiendo  el  señor 
Quintero  apelado  de  esta  determinación,  el  Congreso  la 
revocó. 

Intentaron  de  nuevo  los  señores  García  y  Quintero 
( Ángel )  hacer  la  proi)osición  de  que  se  difiriese  la  ma- 
teria indefinidamente,  pero  habiendo  observado  el  señor 
Espinal  que  esto  no  x)odía  tener  lugar  en  general  sino 
artículo  por  artículo,  conforme  se  fueran  poniendo  en  dis- 
cusión según  lo  resuelto  por  el  Congreso,  desistieron  de 
hacer   la  proposición. 

Se  votó  luego  la  modificación  del  señor  Orope/a  y 
resultó  negada  por  veinte  y  siete  votos  contra  veinte  y 
tres,  aiuilándose  una  votación  hecha  antes  de  esta  \)ov 
haber  resultado  una  boleta  en  blunco. 
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Vista  la  comunicación,  lecba  3  <lel  corriente  del  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  constitucional,  en  que  se  ma- 
nifiesta la  duda  de  si  ha  quedado  sin  efecto  el  decreto 
dado  en  1?  del  mismo  por  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud 
de  la  autorización  que  en  la  propia  fecha  concedió  á 
éste  el  CouftTeso  sobre  indulto  á  los  facciosos  ¿guarecidos 
en  Puerto  Cabello  5  visto  el  Mc»nsaje  del  Presidente  de 
la  llepública,  en  que  por  la  rendición  de  la  referida  pla- 
za expresa  haber  llegado  el  caso  de  una  medida  defini- 
tiva que  de  un  modo  justo  y  honroso  para  la  Nación 
restablezca  del  todo  la  concordia;    y   Considerando: 

Primero.  Que    ha  habido    razón  para    no  obrar    en 

virtud  de  la  autorización    citada,  pues    ella  suponía  un 

caso  diverso  del  de  hallarse  los  facciosos  rendidos  á  dis- 
creción. 

Segundo.  Que  en  las  actuales  circunstancias  para 
que  la  medida  sea  justa  y  saludable,  debe  ser  general;  y 

Tercero.  Que  si  por  una  parte  la  justicia  exige  im- 
periosamente el  castigo  de  los  más  criminales  de  una 
facción  que  trastornó  el  país,  sacrificando  á  muchos  bue- 
nos ciudadanos,  por  otra  la  Jiumanidad  reclama  el  uso 
de  la  clemencia  con  respecto  á  la  generalidad  de  los  cul- 
pa bles.    Eesuel  ven : 

Art.  1"  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
ejerza  la  facultad  cuarta  del  artículo  118  de  la  Constitu- 
ción, indultando  á  los  comprometidos  en  la  facción  titu- 
lada de  Keformas,  que  no  hayan  sido  perdonados  ante- 
riormente, estón  ó  no  encausados,  con  las  excepciones 
que  A  continuación  so  expresan. 

Art.  2^  Quedan  excluidos  del* indulto,  y  de  consi- 
guiente sujetos  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á  las 
leyes  : 

Primero.  El  que  en  la  facción  se  tituló  Jefe  Supre- 
mo de  la  Kepííblica. 

Segundo.  Los  (pie  hayan  mandado  la  plaza  <le  Puer- 
to   Cabello  después    del    17   de   a<;ostf)    último;    lo«   que 
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Sala  del  Despacho. — Caracas,  á  19  de  marzo  de  1836, 
7"  de  la  Ley  y  26?  de  la  Independencia. 

Cúmplase. 

José    Vargas, 

Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepublica. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Inte- 
rior y    Justicia, 

J.  S.  BoArlguez, 

Decreto  del   Ejecutivo  en  consecuencia  de  la  autori- 
zación anterior. 

JOSÉ    VARGAS, 

Presidente  de  la  República  de    Venezuela  ete,^  etCy  etc. 


Usando  de  la  autorización  concedida  por  el  Congre- 
so al  Poder  Ejecutivo  eu  resolución  de  1(3  del  corriente, 
para  que  ejerza  la  facultad  cuarta  del  artículo  118  de 
la  Constitución,  respecto  de  los  comprometidos  en  la  fac- 
ción titulada  de  Reformas,  que  no  hayan  sido  antes  in- 
dultados, estén  ó  no  encausados,  decreto : 

Art.  1*'  Quedan  indultados  de  las  penas  que  seña- 
la la  ley  sobre  conspiradores,  los  comprendidos  en  la 
facción  titulada  de  Reformas,  que  no  hayan  sido  antes 
indultados,  estén  ó  no  encausados,  con  las  mismas  excep- 
ciones y  bajo  las  mismas  condiciones  puestas  por  el  Con- 
í^reso,   que  son   las  siguientes. 

xVrt.  lí'-  Quedan  excluido  de  este  indulto,  y  de  con- 
siguiente   sujetos    al  juicio  y    castigo  con   arreglo   á  las 

leyes : 

Primero.  El  que  en  la  facción  se  tituló  Jefe  Su- 
premo de   la   República. 

Segundo.  Los  que  hayan  mandado  la  plaza  de  Puer- 
ti)  Cabello,  después  del  17  de  agosto  último:  los  que 
-villí   mandaron  la  tropa   que    hizo   íuego    ti  los   nnliciano$ 
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y  Oficiales  indultados  por  virtud  de.  este  decreto,  de  los 
que,  sin  ser  militares,  obtenían  antes  del  8  de  julio  em- 
pleos de  honor  y  confianza,  y  de  los  individuos  que, 
á  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  deban  ser  expulsados, 
por  convenir  así  á  la  sei^uridad  del  país,  el  Poder  Eje- 
cutivo ordenará  lo  conveniente,  según  cada  caso.  Pro- 
cederá del  mismo  modo  respecto  de  aquellos  que,  por 
no  estar  incluidos  en  las  clases  anteriores,  pueden  ser 
expulsados  por  menos  tiempo,  ó  confinados  dentro  del 
territorio  nacional,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Tercera.  Los  que  quebrantaren  la  expulsión  perpe- 
tua, y  volvieren  á  cualquier  punto  del  país,  quedarán 
sujetos  á  que  se  les  aplique  la  pena  de  conspiradores 
de  primera  clase,  y  cualquier  tribunal  ó  Juez  de  la  Re- 
pública puede  hacer  llevar  á  efecto  dicha  pena  inme- 
diatamente, precediendo  sólo  la  prueba  de  ser  las  mis- 
mas personas  expulsadas  con  aquella  condición.  Los  de- 
más que  quebrantaren  la  expulsión  ó  confinación,  perde- 
rán la  gracia  y  quedarán  sujetos  al  juicio  y  castigo  con 
arreglo  á   la  Ley. 

Cuarta.  El  presente  indulto  de  ningún  modo  des- 
truye la  responsabilidad  de  los  indulta<los,  á  que  haya 
lugar,  por  daños  y  perjuicios  conforme  á  las    leyes. 

Art.  Ov  Los  individuos  á  quienes  comprenda  la 
condición  tercera  del  artículo  anterior,  serán  instruidos 
previamente  de  todas  las  condiciones  contenidas  en  este 
decreto,  para  que  expresen  bajo  su  firma,  si  aceptan  ó- 
nó  el  indulto,  sometiéndose  á  ellas.  El  que  lo  rehusare 
será  puesto  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  con  co- 
pia de  los  documentos  que  ameriten  su  delincuencia,  y 
de  las  diligencias  en  que  conste   su  no  aceptación. 

Art.  7**  Fuera  de  los  individuos  que  han  sido  ex- 
ceptuados por  el  artículo  2",  y  de  los  que  fueren  inti- 
mados según  el  artículo  precedente,  los  demás  á  quienes 
alcance  el  presente  indulto,  que  quieran  gozar  de  él, 
deberán    i)resentarse    al    Jefe    político   respertívo,   dentro- 
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<lel  término  de  treinta  días,  contados  desde  el  de  su  publi- 
<}ación  en  cada  parroquia.  Los  ausentes  del  territorio  de 
la  Eepública  deberán  ocurrir  directamente  al  Poder  Eje- 
cutivo, dentro  de  sesenta  días  después  que  se  publique 
en  esta  capital. 

Art.  8?  Los  Jefes  políticos  abrirán  un  registro  el 
día  de  la  publicación  de  este  decreto,  y  lo  mantendrán 
abierto  por  el  término  expresado  en  el  artículo  anterior, 
para  inscribir  en  él  á  todos  los  que  se  les  presenten 
acogiéndose  al  indulto ;  y  concluido  aquél  pasarán  copia 
de  dicho  registro  al  Gobernador  de  la  Provincia  y  á 
.los  Jueces  territoriales  del  Cantón  para  que  éstos  proce- 
dan á  juzgar,  con  arreglo  á  la  Ley,  á  todos  los  compro- 
metidos en  la  facción  de  julio,  que  no  consten  en  el  re- 
gistro como  indultados. 

Art.  9?  Los  Gobernadores  de  Provincia  remitirán 
al  Poder  Ejecutivo,  por  conducto  de  la  Secretaría  del 
Interior,  copias  autorizadas  de  los  registros  que  les  pa- 
sen los  Jfefes  políticos,  tan  luego  como  los  reciban  de 
éstos. 

Art.  10.  El  Secretario  del  Interior,  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto,  librará  las  órdenes  necesarias 
para  que  por  la  autoridad  judicial  se  acredite  legalmente, 
quiénes  son  los  individuos  comprendidos  en  las  excep- 
ciones  2*  .^'í  y  á":  del  artículo  2? 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
la  Kepública,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia,  en  Caracas,  á  21 
de    marzo   de  183G.— 7"   y  26? 

José   Vargas, 
Eefrendado,  J.   H.  Rodríguez. 


:3G() 


DOCUMKNT(>^ 


comisión,  sería  uecesario  que  el  artículo  dijese  "conmo- 
ción que  amenace  ó  liaya  amenazado  la  seguridad  de  la 
Eepública,"  Por  otra  parte,  considero  que  las  facultades 
extraordinarias  son  dignas  y  muy  dignas  de  ser  acorda- 
das con  una  economía  que  toque  en  mezquindad,  y  que 
su  uso  no  deba  pasar  nunca  ni  una  línea  de  los  lími- 
tes de  la  urgente  necesidad.  Lo  demás  sería  introducir 
prácticas  que  maüana  pueden  ser  revertidas  contra  laa 
garantías  de  la  Nación.  Creí,  pues,  que  una  medida 
general  debía  ser  dictada  por  el  Congreso,  conforme  á  su 
XXI  atribución,  sin  perjuicio  de  resolver  la  duda  sobre 
Puerto  Cabello  en  fovor  de  la  subsistencia  ó  ratificación 
del  decreto  de  1?  del  corrietite,  y  di  por  esto  mi  voto 
negativo. 

¿Segundo punto. — Votó  contra  la  palabra  "  excepciones  ^ 
del  artículo  1?, .  y  contra  las  excepciones  mismas  del  ar- 
tículo 2®,  porque  consideré  que  estaba  vigente  el  iudul- 
to  dado  en  I"*  del  corriente,  y  en  tal  concepto  no  era 
posible  votar  por  unas  excepciones  que  iban  á  someter 
á  juicio  y  castigo  conforme  á  las  leyes,  á  hombres  ya 
perdonados.  La  resolución  del  Congreso  se  dio  á  la  una 
de  la  mauaua,  á  las  dos  se  le  puso  el  Ejecútese^  y  hasta 
las  seis  de  la  misma  mañana,  no  acaeció  la  reacción  de 
Puerto  Cabello,  que  hizo  rendir  á  discreción  en  el  resto 
del  día  la  mayor  parte  de  la  Guarnición.  Aunque  la 
gracia  no  llegó  á  aquella  plaza  hasta  después  del  acon- 
tecimiento, el  decreto  que  la  contenía  es  de  aquellos  que 
eu  cualquier  tiempo  pueden  ser  aceptados  mientras  no 
falte  la  voluntad  de  quien  lo  ha  dado,  á  diferencia  de 
otros  que  por  imponer  cargas  á  los  que  lo  han  de  obe- 
decer, no  son  obligatorios  sino  desde  el  acto  de  su  pu- 
blicación. 

La  facultad  de  indultar,  ejercida  aquí  por  dos  de 
los  Poderes  Supremos  de  la  Xación,  es  la  misma  que 
ejercen  todos  los  Soberanos,  y  cuando  el  Soberano  lle- 
ga (i  expedir  una  gracia,  parece  indigno  de  su  alto  X)ué8- 
to  regatear  el   cumplimiento  de  ella;   mucho  más  siesta 
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'es  criminal,  y  si  hay  ley  que  excuse  el  juicio  en  algu- 
na  clase  de  delitos,  ella  estaría  derogada,  pues  no  pue- 
de haber  ninguna  en  contradicción  al  pacto  social.  El 
estado  del  hombre  con  respecto  á  la  Ley,  es  el  de  la  ino- 
cencia, y  mientras  no  se  le  declare  culpado,  ninguna  dis* 
posición  penal  puede  aplicársele. 

"  ¡  Se  niega  que  la  Constitución  comprende  á  los  fac- 
ciosos de  Puerto  Cabello,  porque  se  dice  que  ella  es  sólo 
para  los  ciudadanos,  y  que  aquéllos  se  han  despojado  de 
-esta  calidad  por  delito!  La  Constitución,  señor,  no  es 
sino  para  el  pueblo  de  Venezuela  entero,  para  los  ve 
nezolanos  todos.  El  nombre  de  ciudadano  designa  sólo 
á  aquellos  que  poseedores  de  ciertas  cualidades,  pueden 
entrar  á  ejercer  los  derechos  políticos.  Los  rebeldes  de 
Puerto  Cabello  son  venezolanos,  y  es  precisamente  para 
los  venezolanos  que  llegan  á  ser  criminales,  para  quie- 
nes se  han  establecido  las  garantías  constitucionales,  á 
fin  de  que  ellas  sirvan  de  escudo  contra  la  venganza  y 
la  arbitrariedad.  Penoso  me  parece  tener  que  alegar  ver- 
dades tan  obvias,  principios  tan  universales. 

"Como  el  mayor  argumento  en  defensa  del  artículo 
propuesto,  se  dice  que  él    será  solo  otra  condición   que 
admitirán  los  facciosos  al  recibir  el  indulto,   así  como  la 
•  expulsión.    Pero  no  se  observa  que  al  apelarse  á  la  mis- 
ma pena  de  la  Ley,  ya  es  necesario  cumplir  la  Ley  entera, 
Iiorque  no    puede  aplicarse  una  pena   legal  sin    sufrirse 
también  el  juicio  legal.    Si  es  un  contrato  loque  se  figura 
entre  los  rebeldes  y  el  Gobierno,    la  infracción  de   este 
convenio    traería  las  cosas  al  estado   que  tenían,   y  los 
criminales  perdonados    perderían  la  gracia    y  quedarían 
como  antes  de    recibirla,  sujetos    al  juicio  de    sus  deli- 
tos.   Pero    ¿p^^  ^^^^    hacer    raciocinios  para    probar  un 
dogma  constitucional  ?    ¿  Puede  acaso  el  Gobierno  ni  los 
Lcciosos  contratar,  hacer  lo  que  está  condenado  por  las 
ises  del  sistema?    Tales  condiciones  serán   siempre  nu- 
.s,  como  siempre  atejitatorias  á  la  Ley  fuudameiital ;    y 
a    ha  expresado  un  Honorable  Representante   por   Cara- 
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<1(*  exigir  contribuciones  piíblicas  y  generales  sino  es  el 
Gobierno  de  ella  misma.  He  opinado  siempre  por  el  de- 
safuero, porque  las  leyes  no  pueden  considerar  en  los 
hombres  de  Venezuela  sino  su  calidad  de  ciudadanos,  y  bajo 
este  respecto  todos  son  iguales  ante  ellas.  Defendí,  no  los 
frailes^  sino  la  in^  iolabilidad  de  la  propiedad,  tanto  en  los 
individuos  en  particular,  como  en  las  comunidades  ó  con- 
gregaciones religiosas,  tales  como  la  católica,  protestante, 
etc.,  porque  nuestra  Constitución  la  garantiza  sin  excepción 
alguna,  y  yo  no  quería  que  mi  patria  se  manchase  con  actos 
vergonzosos,  que  la  ruborizaran  en  lo  futuro.  Me  opuse  al 
desestanco  del  tabaco,  porque  lo  consideraba  como  una 
renta,  que  si  no  se  la  hubiese  desmoralizado,  hubiera 
venido  á  ser  la  más  pingüe  de  la  Eepiiblica,  y  porque  las 
instituciones  más  libres  no  se  oponen  á  que  el  Estado 
conserve  en  sus  rentas  los  medios  de  existir.  Aun  t^ngo 
estas  ideas,  y  aun  estoy  esperando  ver  los  espléndidos 
resultados  que  se  prometieron,  los  grandes  ingresos  por 
derechos  de  exportación  en  el  tabaco,  que  se  decían 
excederían  á  los  mismos  productos  del  estanco,  que  si 
existiese  hoy,  no  pediría  el  Gobierno  con  tanta  instancia 
la  creación  de  rentas  internas,  que  no  hay  sobre  qué 
fundarlas.  Últimamente  he  sostenido  la  ratificación  del 
decreto  de  1?  del  corriente,  sobre  la  plaza  de  Puerto 
Cabello,  por  las  razones  que  tengo  expuestas  al  público, 
y  me  he  opuesto  á  otros  artículos  del  nuevo  decreto, 
porque  los  creo  condenados  en  la  Constitución  del  Esta- 
do. En  todas  estas  opiniones  me  he  guiado  ó  por  la 
razón  ó  por  la  ley  escrita,  y  es  esto  lo  que  se  llama 
tener  prÍ7icipio8  fijos.  Carecen  de  ellos  los  que  hacen  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes  un  desj^reciable  comodín, 
para  aplicarlas  á  satisfacer  las  pasiones  que  les  placen. 
Son  unos  enemigos  muy    malignos,  aquellos  en  favor  de 

los  cuales  deben  existir  las  garantías  constitucionales f 

Pues  que  no  existan! Se  habla  de  la  propiedad,  ella 

es  inviolable  por   el  pacto  político:    pero  ¿la  propiedad 
<le  que  se  trata  es  de  frailes^  es  una  propiedad  que  ha 
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venido. á  ser  odiosa! Pues  que  se  viole! Jamás, 

jamás  estaré  yo  por  cierto  en  esa  fijeza  de  principios. 

Es  falsísimo  que  yo  haya  dicho,  que  el  Presidente 
me  ha  consultado  sobre  el  giro  qíie  conviniese  dar  á  los 
negocios  públicos.  Puesto  en  la  necesidad  de  defenderme 
de  las  imputaciones  que  se  me  hicieron  en  el  Congreso, 
r»resentándome  como  el  defensor  de  los  crímenes;  para 
demostrar  con  un  hecho  anterior  mis  sentimientos  con- 
trarios, referí,  "que  consultado  con  otros  señores  muy 
respetables  sobre  la  conveniencia  de  expedir  el  Gobierna 
un  indulto  después  de  la  acción  de  Valencia,  no  sólo 
había  sostenido  que  no  sería  útil  la  medida,  sino  que 
me  había  declarado  terminantemente  por  la  necesidad 
del  escarmiento  ejemplar  de  las  cabezas  de  la  rebelión.'' 
Hecho  fué  éste  que  se  hizo  notorio  á  toda  la  ciudad,  y 
que  no  pasó  como  reservado.  ¿No  dista  esto  mucho 
de  vender  influjo,  figurándome  consultor  sobre  el  giro 
que  conviniese  dar  á  los  negocios  públicos  f  Adviér- 
tase, pues,  con  cuánto  descaro  se  usa  la  calumnia,  y  de- 
dúzcanse las  intenciones  de  los  impar  cióles  observadores. 

Sólo  para  no  autorizar  con  mi  silencio  palpables  im- 
posturas, es  que  doy  la  presente  contestación,  prescin- 
diendo por  lo  tanto  de  todo  lo  que  pueda  parecer  satis- 
facción. 

Caracas,  á  25  de  marzo  de  1836. 

Valentín  Espinal. 
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Número  9  (d) — kxplicaoioxes  justificativas  de  la  re- 
solución DEL  CONGRICSO,  Á  10  DE  MARZO  DE  1836. — 
(tomadas  de  '*El.  CÜN(!1S0,"  Á  21  Y  24  DEL  MISMO 
MES,    NÚMERO    51    Y    54 ). 

Término  del  8  de  julio   {de  1835) 

Uua  gran  cuestióu  acometemos  hoy.  No  creemos  que 
somos  capuces  de  dilucidarla  con  la  -profundidad  y  f?ran- 
des  miradas  políticas,  que  se  merece;  y  por  otrn  parte 
ni  el  tiempo  do  que  podemos  disponer,  ni  la  estrechez 
de  las  columnas  de  este  diario  nos  permiten  extender- 
nos mucho.  Daremos,  sin  embargo,  materia  á  la  discu- 
sión, y  ofrecemos  que  no  dejaremos  de  hacer  uso  de 
nuestras  débiles  fuerzas  para  procurar  atraer  hacia  nues- 
tra opinión,  á  los  que  de  buena  fe  la  objecionen.  La 
Patria  y  no  los  hombres  nos  hacen  hoy  tomar  la  plu- 
ma, y  por  tanto,  ni  ceileremos  el  campo  con  flaqueza, 
ni    resistiremos  «1  la    evidencia.    Basta  de  exordio. 

Antes  de  entrar  en  materia  séanos  permitido  lamen- 
tarnos de  que  ni  los  sufrimientos  del  país,  ni  el  triste 
desengaño  que  han  recibido  los  trastornadores,  hayan 
hecho  impresión  alguna  en  ciertos  hombres  que  conti- 
núan en  su  plan  de  presentar  siempre  todos  los  actos 
del  poder  público  por  el  lado  malo,  para  enervar  la  líni- 
ca  fuerza  moral,  que  puede  salvar  á  Venezuela:  com- 
probándose esta  dañada  intención  con  las  inexactitudes, 
falsedades,  exageraciones  y  absurdos  principios  que  acom- 
pañan siempre  á  aquellas  producciones.  Basta  leer  lige- 
ramente las  tres  hojas  sueltas  que  han  circulado  estos 
días,  con  los  titules  de  ¡Sentencias  de  muerte^  Hombres  pú- 
blicos y  El  cazador,  para  convencerse  de  lo  que  acaba- 
mos de  sentar. 

Publica  el  primero  unos  párrafos  del  Diccionario  Fi- 
losóíico,  en  que  el  autor  i»íílomera  ejemplos  <le  hombres 
cuya  suerte  í\\(t   ó  hubiera  sido   distinta,   habiendo  trans- 
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as,  pero  bien  escogidas  ex- 

I  se  indulta  cod  condiciones 
npre  sú  país  gae  se  horrori- 
sino  temiesen  de  un  modo 
caso   de  que  intentasen  in- 

especie  de  iniquidades ;  abo- 
liza  y  el  trabajo  que  añcio- 

incapaces   de  pensar,    sino 

sólo  por  el  placer  de  cons- 
ificos  &  quienes  se  aproxima- 
as  playas  venezolanas.  Una 
[ue  puede  contenerlos,  y  al 

que  la  sufriesen  inmedlata- 
í  que  le  escudasen  ante  la 
'  su  tranquilidad  y  bicnes- 
I  que  el  Congreso  no  ha  po- 
)  defenderse!  4 De  qué  tie- 
ortOB  del  infierno  í  Después 
I  encontrarán  la  muerte  en 
3  osen  profanar,  ¿á  qué  fin 
élí  ¿Qué  tienen  que  venir 
inieu  tantas  desgracias  han 
i  por  muy  bien  aviados,  en 
>le  conspiración  en  que  ban 
i  de  hombres  de  bien?  Va- 
su  miserable  existencia  don- 
Íes,  inspireu  alguna  cornpa- 
1  una  Patria  á  quien  e 
)ues  cou  que  les  había  col- 
infamias  y  asesinatos,   desot 

nás  cierto  que  sea  todo  lo 
greso  debió  .respetar  el  ar- 
I,  que  dispone  que  niugúu 
iido  sino  (Tesput's  de  haber 
ido  legalmoute.     Un   cólebre 

T.    II— 2Ü 


i     PAKA  l,('S  ANALKS  DE  VENEZUELA 

)  nosotros  comprometidos  &  contestar  &  este  ú' 
s  pnra  su  oportuuidnd  tratar  la  materia  inÁs  ext 
Por  ahora  terminamos  el  artículo  de  la  de 
resolución  del  Congreso,  sobre  el  término  i 
>,  y  nos  preparamos  íi  ver  venir  los  escritoi 
ciosos  públicos  y  ocultos  de  esta  capital,  g 
r,  pora  demostrar  más  que  en  Venezuela  hay 
tolerancia,  á  pesar  de  todo  lo  que  vociferan 
le  sus  bandos   do  julio. 

R.  Á 
or  tratUción :  Rafael  Acevedo). 


ro  9  (e) — COMUNICACIÓN   del  jefe    del    eje 

NSTmJCrONAL,  Á  28  DE  MARZO  DE  1836,  AL  CONO 
tESPUESTA  DE  ÉSTE.— (TOMADAS  DE  "EL  CONt 
Y  8  DE  ABRIL  DEL  MISMO  ASO,  NÚMEROS  CÍ  Y  07] 


Sesión  <1el  día  5  áe  abi-il  de  183C 

inidos  en  número  suñcicnte  los  Honorables  I 
y  Representantes,  en  el  salón  de  la  Cá 
iteseutantes,  el  señor  Presidente  del  Senado 
[el  Congreso  coustitucioualmente,  abrió  la  a 
eis  y  media  de  la  tarde, 
señor  Secretario  Acevedo  leyó  en  seguida  el 
iltima  scáión  del  Congreso,  celebrada  el  día 
último,  y  sometida  A  la  consideración  del  Cu 
obada. 

señor  Presidente  dijo  lut^go:  que  era  de  su 
r  al  Cuerpo  antes  todas  cosas,  de  las  ocurn 
bían  precedido  á  su  reunión.  Para  esto  c 
ra  do  los  artículos  2?  y  10  del  reglamento  ii 
igroso,  eu  los  cuales  so  observan,  por  el  pt 
itribución  del   Presidente,    convocar     las    s( 
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extraordinarias,  y  por  el  segundo  se  dispone  también  que- 
cuando  el  Presidente  lo  juzgue  necesario,  convoque  á 
sesión  extraordinaria.  En  virtud  de  estas  atribuciones. 
hizo  presente  haber  convocado  al  Senado,  quien  no  puso 
ningún  inconveniente;  pero  mandándose  á  invitar  á  los 
Honorables  Kepresentantes,  había  contestado  la  Cámara 
negándose  á  la  invitación,  desconociendo  la  facultad  del' 
Presidente  del  Congreso  y  últimamente  invitando  ella  al< 
Senado  para  la  reunión  del  Congreso,  quien  estaba  reu- 
nido, no  por  la  convocatoria  que  había  hecho  su  Presi- 
dente, sino  por  el  acuerdo  de  las  Cámaras  por  la  excita- 
ción de  la  Honorable  de  Bepresentantes ;  por  todo  lo 
cuál  y  para  que  en  lo  sucesivo  pudiese  servir  de  regla  el 
modo  con  que  habría  de  hacer  uso  el  Presidente  del  Con- 
greso, de  las  atribuciones  que  le  da  el  Beglamento  inte- 
rior en  los  artículos  citados,  sometió  este  accidente  á  la 
resolución  del  Cuerpo,  bien  para  que  acordase  la  reforma 
del  reglamento  en  esta  parte,  bien  para  que  determinase 
el  modo  de  hacer  uso  de  dichas  atribuciones. 

El  señor  Ponte  pidió  que  se  diese  cuenta  y  se  con- 
siderase la  materia  para  que  habían  convenido  las  Cáma- 
ras reunirse  en  Congreso;  y  el  seíior  Presidente  con- 
testó diciendo  que  la  materia  no  había  sido  sometida, 
aun  á  la  deliberación  del  Congreso,  porque  antes  había 
creído  que  debía  resolverse  la  cuestión  de  orden  que  se 
había  suscitado  y  entorpecido  la  reunión  del  Congreso, 
pues  que  teniendo  éste  un  reglamento,  mientras  no  se 
variase,  era  de  su  deber  sostenerlo. 

El  señor  Díaz  hizo  algunas  observaciones  en  defensa 
de  la  conducta  observada  por  la  Cámara  de  Eepresen- 
tantes,  negándose  á  la  convocatoria  del  señor  Presidente 
del  Senado  como  Presidente  del  Congreso,  tanto  por  do 
existir  semejante  funcionario  en  la  República,  pues  que 
la  Coustituciüu  sólo  dice :  que  cuando  las  Cámaras  se 
reúnan,  presida  el  que  sea  Presidente  del  Senado,  cuan- 
to porque  no  debiendo  reunirse  las  Cámaras  sino  cuando 
la  Constitución  ó  la  Ley  lo  determinan,  y  cuando  las  mis- 
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habieudo  sido  fieles  servidori 

hoy  parte  de  su  ornamento 
10  sus  institueionea. 
[guales  efectos  produjo  la  ele 

al  aprobar  el  decreto  del  "V 
entonces  se  separaron  de  sus 
Dieron  al  Gobierno,  hoy  á  e: 
sido  su  mí'is  firme  apoyo,  Ua 
inte»,  y  ni  su  propia  vida  i 

Patria. 
t'a  lie  niauitestado,  Honorab 

de  mi  conciencia  política.  1 
ersnasión  que  sólo  el  amor 
pre  mis  pasos,  y  que  al  pr 
is  ruegos  ante  los  sacerdote 
que  nunca  inflamado  del  sag 

por  ella  y  por  preservarla 
itas  que  dejan  tristes  recue: 
■ecen  las  páginas  que  de  oti 
tra  historia,  os  ruego  encare 
dos  de  la  pena  capital,  to( 
racia  de  separarse  del  camin 
i  gracia  que  os  pido,  la  ace] 
listincíón  que  puede  recibir 
•robante  más  seguro  de  qu( 
o  acreedor  á  vuestra  consid 
Maracay,   á  28  marzo  de  ISi 

Cometida  esta  comunicación 
[reso,  como  hubo  un  largo  si 
ñor  Anzola,  y  después  de  ha 
ue  la  práctica  constante  ha 
lo  todas  estas  peticiones,  opi 
)n  ésta,  y  con  más  razón  qi 
que  se  trataba  uada  menos 
lión   dada   por  el  Conírreao,  n 
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Número  9  ( f ) — congreso. — ^sesión  del  día  7  de  abril  de 

1836,  EN  QUE    SE    ACORDÓ   LA    RESPUESTA    AL    JEFE  DEL 
EJÉRCITO    CONSTITUCIONAL. — (T03IADA  DE    "EL    CONCISO 
Á  8  DEL  MISMO  MES,  NÓIERO  07). 


c^n 


iSesión  del  día  7  de  abril 

Reunido  el  Congreso  con  número  suficiente  de  ^Sena- 
dores y  Representantes,  el  señor  Presidente  abrió  la  se- 
sión á  las  siete  de  la  noche,  y  leída  el  acta  de  la  an- 
terior celebrada  el  día  de  ayer,  quedó  aprobada. 

La  comisión  nombrada  en  la  sesión  del  día  3  para 
abrir  concepto  sobre  la  petición  que  ha  dirigido  al  Con- 
greso el  Excmo.  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  cons- 
titucional, José  Antonio  Páez,  cumpliendo  con  su  deber, 
sometió  á  la  consideración  del  Cuerpo  la  minuta  de  con- 
testación. 

En  seguida  se  leyó  el  voto  particular  del  señor  Calcaño, 
en  que  opina  por  la  modificación  del  acto  de  16  de 
marzo  último,  acampanando  un  proyecto  de  mensaje  que 
se  le  dirigiese  al  Poder  Ejecutivo,  facultándolo  para  hacer 
uso  de  aquella  autorización  con  toda  amplitud  y  sin 
ninguna  de  las  excepciones  contenidas  en  ella.  Este 
voto,  demasiado  extenso  para  darle  colocación  en  este 
número,  nos  reservamos  publicarlo  en  el  número  siguieute. 

Sometida  la  materia  á  la  consideración  del  Congreso, 
el  señor  García  pidió  que  para  mayor  claridad  en  el 
debate,  declarase  la  Presidencia  si  negado  el  informe 
de  la  mavoría  de  la  comisión,  se  votaría  el  de  la  mino- 
ría,  ó  se  pondría  éste  en  disensión ;  y  el  señor  Presidente 
resolvió  que   la    discusión    se    contraería    únicamente    a 
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(lictnuien  de  la  comisión,  y  sí  i 
tomaría  entonces  en  consideración  > 
tieSor  CalcaQo. 

Ed  este  estado  se  aonnció  el 
Interior  y,  admitido,  presentó  con  el 
líi  autorización  concedida  al  Fodei 
mai^o,  liara  hacer  nao  de  la  í'acultf 
lis  de  la  O onatit lición,  respecto  de  k 
facción  titulada  de  Beformas,  liaciend 
cretario,  que  aun  cuando  el  Poder  Eje 
es  un  acto  legislativo  de  los  qne  nece 
(decreto  de  ejecución)  es  decir,  los  e; 
con  las  fórmulas  de  las  leyes,  sin  í 
tica  adoptada  hasta  ahora  por  el 
dicho  decreto,  se  babia  decidido 
usando  de  aquella  fórmula. 

Dijo  también  el  señor  Secreta] 
tenía  ordeu  del  Poder  Ejecutivo  p: 
greso  dos  representaciones  de  varios 
familia,  do  San  Femando  de  Api 
Gobierno  la  coumntación  de  las 
principales  autores  de  la  revolución 

Despeílido  el  seHor  Secretario,  i 
pendiente,  se  leyeron  las  representi 
Su  Señoría  y  también  las  tirmas 
Fernández,  quien  dijo,  que  así  li 
observase  qae  en  estas  firmas  estab 
dres  de  familia  de  San  Fernando 
otras  representaciones  que  se  hal 
castigos,  abrogándose  los  peticionari 
dres  de  familia,  no  estando  suscri 
que  DO  lo  son. 

El  señor  Aranda  introdujo  luOg 
fue  dijo  le  había  sido  dada,  en  la 
'.  ''rancisco  Oarabaño,  desde  Puerto 
I  ue  el  Coiiírreso  va    á    ocuparse     d 
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inte  7  uno ;  siendo  afirmativos  los 
Hío.  Landa,  Calcaüo,  Farra,  Briceñc 
or  (Nicanor),  Perozo,  Jiménez, 
lizn,  Oropeza,  Manrique,  Tovar, 
,  iN'ucete,  Guroia,  Fereira,  Afana 
oiL  (Martin) ;  y  negativos  los  de  k 
El,  Yillasmil  (Jnan),  Vidal,  Bon 
landaeta,  Qointero  (Pedro),  Hiu 
itonio),  Gnzm&n,  fiaíz,  Arismendi 
ülez,  Ponte,  Herrera,  Cordero  y 

la  votación  se  soscitó  dada  p 
il  modo  con  qae  ha6{an  dado  sos 
lente  ordenó  que  se  leyesen  éste 
loa  los  seQores  presentes  babíai 
>  86    repitiría    el    acto.    Asi  se 

todos  los  seQores  presentes  habí 
lavia  se  soscitase  dada  por  el  se 

repetiese  el  acto,  el  señor  Pres: 
[  seüor  Diaz  apeló  al  Congreso  ; 
n  de  la  Presidencia, 
rotación  de  la  minata  en  la  parte 
e  el  Congreso  que  la  exacta  obaeri 
lental,  no  impide  que  se  obtenga  por  < 
'ra  solicitud,  pues  que  está  en  la»fac\ 
,  ta  de  conmutar  las  penas  capitaleí 
I ;  y  quedó  aprobada  por  treinta  y 

siendo  afirmativos  los  de  los  seiüon 

Cliipí.-í,  Briceño,  Villasmil  (Jaan) 
or  (Nicanor),   Perozo,  Uncía,  Jimí 
Líomero,     Fernández,    Oropeza, 
intero    (Pedro),    Tovar,    Aranda, 
Juan  Antonio),  Villagmil  (Martín), 

Baptista,  González,  Pereim,  Pon 
Y  García  ¡  y  negativos  lus  de  k 
10,  Parra,  Anzola,  Albizu,  Altan 
di  (Miguel),  Herrera  y  Cordero. 


Til  para  imptomr 
rnciiÚD  de  "  V.  E. 
la  capital  de  la  Kf 
atneuazó  la  existei 
sotras  debimos  es 
taupido  del  caüói 
«stos  llano»  que 
recursos  para  der 
die.  Seflor,  nos  s 
amagaba  la  vida 
troB  padres  y  liei 
principiar  hi  conti 
fo  de  las  institac: 
este  triunfo  aonqu 
talla  toda  la  saugí 
Mas,  seflor,  si 
peligro  A  que  en 
propiedadea :  se  b 
de  la  Ley  en  Ve 
do;  y  la  piedad 
filé  nuestra  satisti 
tidos,  ni  ver  la  < 
cional  y  de  su  d 
acogido  las  pateri 
entusiasmo  la  bei 
dejar  de  vindicar 
Lijos  extraviados 
pasiva.  En  esta 
razón,  siguiendo 
tor,  dejaba  á  loi 
dereelio  camino,  I 
arrepentidos  en 
ofendido,  de  aqi: 
castiga,  deja  pt'rc 

3Ias,  señor, 
d(3  dolor  y  de  a 
revocado  los  tice 
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La  Comisión,  süñor,  lia  discutido  deteiiidaraeute  esta 
materia ;  y  no  habiendo  concurrido  yo  á  la  deseada  uni- 
formidad, me  encuentro  en  el  deber  do  presentar  nú 
opini(')n  al  Coug^^eso,  en  desempeño  de  la  conüanza  que 
me  dispensó. 

De  acuerdo  con  mis  honorables  colegas  en  el  protun- 
do  respeto  que  profesamos  á  las  decisiones  de  la  mayo- 
ría del  Congreso,  no  lo  estoy  en  que  estemos  Hígados 
Ci  no  alterarlas,  aun  cuando  la  oiiinión  píiblica  las  tache 
de  inconvenientes  y  aun  de  inconstitucionales ;  y  aun 
cuando  los  miembros  mismos  del  Cuerpo  las  couceptiieu 
depresivas  del  objeto.  Yo  no  hallo,  señor,  razón  que 
me  convenza  en  esta  cuestión,  cuando  las  encuentro  po- 
derosas para  opinar  por  la  modificación  del  acto  de  li> 
de  marzo.  Es  á  mis  ojos  evidente  que  lejos  de  ser  él  una 
obra  perfecta,  adolece  de  graves  faltas,  de  que  sería 
siempre  honroso  privarle,  y  no  encuentro  el  por  qué  no 
deba  ya  el  Congreso  ocuparse  en  ello. 

Yo  no  me  detendré  en  probar  aquéllas  en  su  tota- 
lidad, y  sucintamente  me  ocui)aré  en  lo  más  prominente 
en  la  parte  que  sea  suficiente  para  justificar  los  funda- 
mentos de  mi    opinión. 

I*'  Yo  creo  que  la  autorización  no  es  conforme  con 
la  condición  constitucional  que  exige  el  artículo  118  en 
que  está  fundada.  Cuando  se  dio,  no  estábamos  en  el 
caso  de  conmoción  interior  á  mano  armada,  que  amena- 
zase la  seguridad  de  la  llepública;  y  por  tanto,  si  el 
Congreso  creyó  conveniente  expedir  la  gxacia,  debió  ha- 
cerlo por  sí,  usando  de  la  facultad  natural  que  tiene, 
(atribución  21,  artículo  87)  dando  un  acto  legislativo  en 
Cámaras  separadas  5  sin  embargo,  el  Congreso  decidió 
otra  cosa,  pero  su  decisión,  que  respeto  altamente,  no  ha 
tranquilizado  mi  conciencia,  ni  vencido  mi  convicción  ínti 
ma.  Ya  en  este  caso  no  debió  extenderse  la  autoriza- 
ción á  coartar  en  parte  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad 
misma  que  se  le  daba,  estableciendo  en  ella  condiciones  ; 
y  este  es  otro  vicio  que,   á  mi  ver,   tiene ;  pues  no  hay 
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31  mulo,  que  iiifíiiistamente  fué  y  se  llamó  español,  se 
suceden  las  revoluciones  atropelladamente :  en  unas  Re- 
públicas se  establecen  gobiernos  federales,  suaves  y 
democráticos,  y  caen  á  la  vuelta  de  algunos  años,  pre- 
cediendo á  su  ruina  combates,  horrores  y  anarquía;  en 
otras  se  establecen  sistemas  militares,  fuertes  y  vigoro- 
sos, y  sufren  la  misma  suerte,  precediendo  también  á 
su  ruina  los  mismos  combates,  horrores  y  anarquía.  Obsér- 
venos V.  E. — Sólo  el  desorden  y  la  desolación  son  dura- 
bles y  perennes,  alternando,  á  lo  sumo,  momentos  de 
esperanza  con  ^largos  días  de  pena  y  confusión.  Méjico 
ya  República,  ya  Imperio,  ya  federal,  ya  central ;  Gua- 
temala, Colombia,  Perú,  Bolivia,  Chile  y  Buenos  Aires 
son  países  que  están  diciendo  al  que  quiera  observarlos : 
•'  Existen  en  el  mundo  hispauo-americano  fuentes  inago- 
tabiee  de  anarquía.  Sus  pobres  moradores  no  encuen- 
tran medios  ó  combinaciones  que  las  agoten,  y  atolon- 
drados se  atribuj'en  recíprocamente,  según  son  vencidos 
ó  vencedores,   la  causa  de  su  infortunio." 

Si  yo  me  dirigiera  esta  vez  á  los  lectores  vulgares, 
me  empeñaría  en  imi)ugnar  la  brutal  réplica  que  hacen 
los  partidarios  de  la  sangre.  La  Xueva  Granada,  dicen, 
goza  de  sosiego  porque  ma^ó  á  la  vez  en  los  patíbulos 
á  muchos  de  sus  hijos.  ¡Bárbaros!  También  Venezue- 
la tuvo  sus  cinco  años  de  paz,  también  tuvo  sus  mo- 
mentos de  esperanzas ;  y  lejos  de  haber  decapitado  á  los 
que  la  escandalizaron  como  colombiana,  ó  á  los  que  la 
conmovieron  como  Xación  independiente,  los  perdonó,  y 
obró  con  harta  cordura :  algunos  de  ellos  se  numeran 
hoy  entre  sus  más  bizarros  defensores.  Después  de  lar- 
iras  horas  de  excesos  bacanales,  descansa  naturalmente 
el  individuo.  Duerme  algo,  porque  su  afán  fué  excesivo. 
Así  sucedió  en  Venezuela,  así  sucede  en  la  Xueva  Granada, 
así  sucederá  en  el  Ecuador,  así  sucederá  nu^namente  en 
Venezuela.  El  individuo  duerme  según  se  ha  fatigado,  y 
estos  pueblos-individuos  se  sosiegan  ó  duermen,  según 
se  han  conmovido  en  sus  revoluciones  intestinas.     No  so 


y  Icrocfs  á 
saupriento  ; 
ci'iiD  i  linios,  ' 
)res,   parecei 

mismos  vei 
i  se  ba  visti 
)  íle  caer  e 
,   ¡isi   como 

\isto  tamil 
i  el   deber. 

escnrmieutí 

militares  c< 
¡Esearmeul 

muertes  reí 
atatla,  por  1 

iumortal  ni 
alo  (.le  mil  i 
itico  tiobieri 
licriio  repub 
m  distancia 
IOS  el  .juicio, 
os,   á  su  peí 

que  entnm 
Egipto.  Soi 
:c  que  la  ] 
1  el  mónsti 
itro  laberint 

humanas, 
atece  que  o 
momento.  I 
'tad,  porque 
la  ser\idiuu' 
)ido.  el  míís 
straüo  que 
de  las  víctin 
ue  escribinii 
er  limites  al 


474 


DOCUMENTOS 


Art.  3"  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  al  Congre- 
so en  los  primeros  días  de  su  instalación,  de  los  indivi- 
duos   que  conforme  á  este  decreto  hayan  regresado  al  país. 

Art.  4**    Se  deroga  el  decreto  de  21  de  marzo  de  1836. 

Dado  etc. — Caracas,  ú  16  de   abril  de  1839. 

Ricardo  LahantUla, — Juan  de  Dios  Picón, — José  Ma- 
nuel Alegría. — Ramón  Delgado. — José  Vargas. — José  María 
Telleria, — José  T.   Per  eirá. 
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